
  
    
  



  

    Así es como te odio


     


    C.R. Narváez


    


  




  

    © C.R. Narváez, 2021


    Corrección del texto: Aura Rodríguez (AuraLuna)
Diseño de interior: Aura Rodríguez (AuraLuna)
Diseño de portada: Aura Rodríguez (AuraLuna)


     


    Todos los derechos reservados. Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de ella mediante alquiler o prestamos públicos.


     


    Impreso bajo demanda por Amazon KDP.


  



  
    


    Para todos aquellos que se atrevieron


    a soñar, luchar y ganar la batalla.


    

  


  
    Índice


     


    AGRADECIMIENTOS


    1 CHRISTOÚGENNA


    2 MI MAÑANA


    3 TE ENAMORASTE


    4 TE OBSESIONASTE


    5 LA CAGASTE


    6 LLORASTE


    7 APRENDISTE


    8 CAMBIASTE


    9 INSEGURIDAD


    10 FRUSTRACIÓN


    11 TODO ESTÁ BIEN


    12 CASA DE HADES


    13 DEPRESIÓN


    14 DIOSES DE NEGOCIOS


    15 PELEAR


    16 LUSH


    17 LA ESPERA


    18 ¿BATALLA O PLAN DE RESCATE?


    19 YA NO TE EXTRAÑO


    20 NUEVOS INTEGRANTES


    21 CÁLLATE


    22 JUEGOS MORTALES


    23 CON EL AGUA AL CUELLO


    24 OTRA HISTORIA MÁS


    25 ¡DESPIERTA!


    26 OPORTUNIDAD


    27 ASÍ ES COMO TE ODIO


    ACERCA DEL AUTOR


    

  


  
    AGRADECIMIENTOS


     


    Primeramente, quiero agradecer a mi familia, por estar, por creer y por ser lo que son para mí. Quiero agradecer a mis mejores amigos, que siempre estuvieron para mí, me escucharon y dieron su opinión en todo, me dieron fuerzas para seguir. Quiero darles gracias a ustedes, mis lectores, porque por ustedes puedo dar a conocer mis historias y podemos vivir esta aventura juntos. Espero que disfruten tanto este libro como yo disfruté escribirlos.


    Con mucho amor,


     


    C.R. Narváez.

  


  
    1 CHRISTOÚGENNA


     


     


    Estábamos Aixa y yo sentados frente a la chimenea de la cabaña principal. La noche se sentía fría y era la primera vez que celebrábamos Christoúgenna lejos de nuestros padres. Christoúgenna es la manera de decir Navidad en Grecia. 


    El negocio familiar estaba yendo bien, pero no perfecto como desearía que fuera, sin mis padres nada era lo mismo. 


    Me quedé observando el fuego de la chimenea, recordando qué tan duro había sido este año para todos nosotros. Aixa me miró con detenimiento y me tocó el hombro. 


    —¿Qué tanto piensas, Vlad?


    —Nada, solo estoy melancólico —dije mirando mis manos, sintiéndome avergonzado.


    —¿Por papá y mamá?


    —Los extraño, sabes...


    —Yo también los extraño, Vlad, pero sabes que tienen que trabajar, tienen que mantener el negocio vivo en otras partes.


    —Lo sé, solo quisiera que las cosas fueran como antes, para los tiempos de Christoúgenna, todos juntos, ¿te acuerdas?


    —Sí me acuerdo, cuando nos juntábamos todos los Hefestos aquí en el campamento y comíamos galletas de jengibre y chocolate caliente. 


    —Y pasaban las competencias christoúgenianas —dije con una sonrisa en mi cara.


    —Siempre me dejabas ganar y siempre querías ser el buscador —dijo Aixa en tono de broma.


    —¡Me encantaba ser el buscador! Me encantaba buscar sombreros de gladiadores iluminados con luces navideñas y descubrir la próxima pista para hallar el cofre de regalos.


    —A fin de cuentas, siempre me dabas las pistas a mí.


    —Claro que te las daba, eres mi hermanita, solo quería verte feliz.


    Aixa me miró para luego sonreír suavemente. 


    —Eran buenos tiempos, hermanito, pero ya somos grandes.


    —Lo sé, apesta tener tantas responsabilidades.


    En ese momento la puerta de la cabaña se abrió con fuerza y entró Kaz casi corriendo con un móvil pegado a su oído.


    —Chicos, es el señor Walsh, quiere hablar con ustedes —dijo en tono nervioso.


    —¡Papá! —exclamé a viva voz y me levanté del sillón para contestar la llamada. Agarré el móvil y lo coloqué en mi oído.


    —Hola, papá —dije con voz temblorosa. Sentía un nudo en la garganta, tenía ganas de salir corriendo de la cabaña y gritar para calmar los nervios.


    —Hola, Vladi, ¿cómo estás?


    —Bien, papá, ¿pasó algo?


    —No ha pasado nada grave, hijo. Te llamo porque necesito un favor.


    —¿Qué necesitas?


    —El vuelo de tu madre y el mío se nos ha atrasado y creo que no podremos llegar a tiempo para una compra que tenemos que hacer en Minnesota, ni para llegar al Christoúgenna.


    —¿Qué necesitas, papá, quieres que la haga por ustedes?


    —Sería de gran ayuda para nosotros y para el negocio.


    —Siempre estoy pendiente al negocio, papá.


    —Lo sé, hijo, por eso te amamos tanto. Te enviaré la localización y el dinero para la compra. Necesito que cuando te den el paquete lo trates con cuidado, es mercancía nueva.


    —¿Qué tipo de mercancía?


    —Solo ten cuidado cuando la tengas, ¿sí?


    —Sí, papá, tranquilo.


    —Gracias, hijo. Te amo y feliz Christoúgenna.


    Colgué la llamada y miré el móvil por unos segundos.


    —¿Qué quería papá?


    —Un favor.


    —Viene para Christo...


    —No —la interrumpí—, no viene. Tenemos que hacer una compra, prepara la miniván y el equipo —dije mirando a Aixa, luego giré levemente para mirar a Kaz.


    —Ten, gracias —dije entregándole el móvil, conectando mis ojos con los suyos.


    —Sé que tenemos que preparar el equipo, pero ¿podemos hablar un momento? —preguntó Kaz un poco exaltado.


    —Está bien, vamos. —De inmediato salimos de la cabaña.


    Kaz iba detrás de mí hasta detenernos en la entrada de la cabaña.


    —¿Qué necesitas?


    —Solo quiero saber cómo estás —soltó mirándome a los ojos.


    —Estoy bien.


    —No parecías muy bien haya adentro.


    —¿Eso qué te importa a ti?


    —Solo quiero saber que estés bien, Vlad, no tienes que ser un arrogante para todo.


    Me le quedé viendo, pero no supe qué decir, simplemente levanté mi mano para ver la hora marcada en mi reloj.


    —Tenemos el tiempo contado, ¿algo más?


    —Me preocupo por ti, ¿sabes? Me importas mucho —dijo con los ojos brillosos.


    Me sentía como un idiota, como un completo patán que no merecía que alguien se preocupara por mí. Y su presencia me derretía, me ablandaba el corazón, me hacía sentir seguro, pero no podía volver a caer en su encanto, no en estos momentos.


    —Gracias. Ve por el equipo, tenemos que irnos —dije dándole la espalda mientras caminaba hacia el vagón encadenado.


    Cuando por fin lo abrí saqué las armas creadas por expertos y las creadas por nosotros. Nuestras armas eran livianas, fáciles de utilizar. Algunas iban llenas de descargas eléctricas, otras de pociones de amor que estuvimos creando en la cabaña de afrodita. Mis favoritas eran las de fuego, armas creadas por nuestro dios. 


    Llené una mochila de todas estas armas, salí del vagón y lo cerré nuevamente.


     


    Llegamos a una finca que quedaba a una hora del campamento. Todos estábamos cargados de armas y listos, por si las cosas salían mal.


    —Amo esta maldita pistola de pociones de amor —dijo Aixa sacando una bomba de Amore y colocándola en la recarga de la pistola.


    —Utilizaremos eso solo en caso de emergencia, Aixa. La vez pasada creaste un desastre y todos estaban enamorados de ti por más de tres días —mencioné mirándola con seriedad.


    —No es mi culpa que yo sea un encanto —comentó a la vez que se formaba un rizo en su cabello con su dedo.


    —Eres un encanto —intervino Kai mirándola atontado.


    —Ya paren de tonterías, vamos.


    Caminamos hasta la finca y tocamos la puerta con una de nuestras armas.


    —Estamos aquí, idiotas. Abran —gritó Kai.


    Aixa lo miró furiosa y le pegó en el estómago. 


    —Sabes que si van a matar a alguien serás el primero, ¿verdad?


    La puerta se abrió y un hombre con una cicatriz en su labio se nos quedó mirando, luego nos hizo señas con la mano para poder entrar.


    Al pasar, vimos una mesa con una enorme caja de regalo encima de ella. Caminamos lentamente, con precaución, y miramos a los cuatro hombres que la estaban rodeando.


    —¿Por qué empacada como un regalo? ¿Es una broma? —pregunté un tanto confundido.


    —Es para traer un poco el espíritu de navidad —dijo una voz que salía de atrás de la caja—. Hola, chicos, tanto tiempo.


    Nos quedamos paralizados por unos segundos sin saber cómo reaccionar.


    —¿Sorprendidos de verme?


    —No lo puedo creer, ¿qué haces aquí, Aidan? —preguntó Kaz con la voz entrecortada.


    —Pues en una venta, claro. ¿Qué creían, que mis papás no les vendían a los Walsh?


    —¿Quién es él? —preguntó Kai acercándose a Aixa.


    —Es el ex novio de Kaz, las cosas no terminaron muy bien entre ellos —respondió ella por lo bajo mientras miraba fijamente la caja de regalo.


    —Lo noto... y lo siento —dijo Kai moviéndose un poco incómodo.


    Aidan era un chico delgado, pero no esquelético, cabello negro un poco rizado y ojos color azul celeste. Su rostro tenía una que otra peca que lo hacía ver gentil y amable. Su nariz era delicada e iba a la par con todo su rostro. Era sencillo, pero su sencillez lo hacía apuesto. A pesar de parecer buena persona, sus labios decían lo contrario. Eran gruesos, de un color rosado claro, se podía entender que de esa boca salían solo problemas y vulgaridades. 


    —Solo queremos el paquete, no queremos problemas. Tomen su dinero y cada uno se va tranquilo —sentencié.


    —Si lo hacemos así sería una Navidad muy aburrida, ¿no? —sonrió.


    Sin previo aviso, Aidan sacó una bomba de humo de su bolsillo y la lanzó. 


    —Que comience la diversión. Y, Kaz, voy por ti si sobrevives hoy. Voy a recuperarte.


    —¿No que habían terminado mal? —preguntó Kai.


    —Así es el amor, o quizás es el espíritu Christoúgeniano —argumentó Aixa corriendo hacia la caja de regalo—. Vamos a divertirnos —dijo alzando su arma y disparándole bombas de Amore a los hombres que rodeaban la caja.


    Al instante, todos corrieron hacia la caja mientras disparos de descargas eléctricas y bombas de tinta iban de un lado a otro entre los presentes.


    —¡Nada de fuego! —grité para los chicos. No quería quemar la finca, tampoco que esto se saliera más de control—. Agarren la caja y salgamos de este lugar.


    Kaz se desplazó hasta Aidan para golpearlo con su arma en una pierna. Aidan se dobló, pero de inmediato quedó en pie, dándole con la cabeza a Kaz en su barbilla.


    —Hijo de…


    —¡Échate para atrás! —gritó Aixa a espaldas de Kaz. Apuntó el arma hacia Aidan, disparó la bomba de Amore y éste soltó el arma que tenía en sus manos quedando paralizado, con los ojos puestos en Kaz. El enamoramiento hizo efecto al instante.


    —Eres tan hermoso— dijo Aidan acercándose lentamente al rostro de Kaz para besarlo.


    —Lo sé. Feliz Navidad, idiota —habló Kaz golpeando a Aidan en la nariz, dejándolo inconsciente en el suelo.


    —Se supone que se enamorara de mí —dijo Aixa en tono molesto.


    —No todos piensan que eres un encanto, querida —añadió Kaz con una sonrisa curveada.


    Vladimir llegó hasta la caja de regalo para tomarla y salir hacia la miniván.


    —Vámonos, muchachos, esto salió mejor de lo que esperaba.


    Los chicos siguieron a Vladimir muy orgullosos por su victoria.


    —Nos vemos el año que viene —finalizó Kaz sacando el dedo del medio hacia Aidan para luego cerrar la puerta.


    Vladimir encendió la miniván y se marcharon al campamento.


    Al llegar se bajaron del auto y llevaron la caja hasta la cabaña principal.


    —¿Podemos abrirlo? —preguntó Aixa.


    —Papá no dijo nada sobre eso, no haremos daño si tan solo vemos qué es —dije acercándome a la caja y quitándole el envoltorio. Levanté la tapa lentamente y me eché hacia atrás.


    —¿Qué es? —preguntó Aixa brincando de la ansiedad.


    —Papá es un completo idiota.


    —¿Qué es, Vlad?


    —Son nuestros regalos de Christoúgenna —dije con una sonrisa en mi cara que no me había percatado que tenía hasta segundos después.


    —Deja ver. —Aixa se acercó y sacó lo que había en la caja.


    —¿Qué es eso? —preguntó Kai.


    —Es un mapa del tesoro, son para las competencias —dijo Aixa dando saltos de alegría.


    —¿No había más en esa caja? —preguntó Kaz un poco decepcionado.


    —Sí, ten —Vladimir sacó una ropa de gladiador con luces navideñas y se la entregó a Kaz—. Hora de buscar.


    En ese momento el móvil de Vladimir sonó, así que lo sacó de su bolsillo para luego contestar.


    —Hola, hijo, ¿te gustó la sorpresa?


    —Muy gracioso, papá.


    —Esa no es la mejor parte. Vengan a buscarnos, estamos al final de ese mapa, los esperamos con su premio mayor, para todos. Los amo, chicos, feliz Christoúgenna.


    —Feliz Christoúgenna, papá.


    Terminé la llamada y sonreí como un tonto. 


    —Vamos, Aixa.


    —¿A dónde?


    —En busca de papá y mamá.


    Aixa volvió a saltar de alegría para terminar ambos en un abrazo.


    —Vamos por ellos —dijo y tomó la ropa de gladiadora para cambiarse.


     


    ⸙Λ⸙


     


    Hubiera querido que las cosas se quedaran así, felices, pero mis padres no eran las mismas personas que aparentaban ser en las festividades. En los Walsh no había amor, en los Walsh no había nada. 

  


  
    2 MI MAÑANA


     


     


    6 meses después


    5:00 a. m.


     


    La alarma de la oscura habitación estaba sonando. Su luz roja parpadeaba al ritmo del sonido dejándome saber que era hora de levantarse. Estiré la mano y la apagué de un golpe, lo que hizo que cayera con fuerza al suelo.


    —¿Qué dejaste caer? —preguntó una voz familiar. Me quedé inmóvil, no recordaba dónde estaba y mucho menos con quién. Forcé la vista para enfocar mejor en la oscuridad, pero no veía nada. Estiré mi brazo como pude y encendí la lámpara colocada en la mesita de noche, luego me giré para ver quién estaba conmigo en la habitación.


    —¿Por qué enciendes la luz? —murmuró Kaz con cara adormilada.


    —Eh... ¿Qué hacemos en un motel?


    —¿Qué se hace en los moteles, Vladimir?


    —¿Tuvimos sexo?


    —Sí, y muy rico que fue —dijo una voz desde la espalda de Kaz.


    Di un brinco y salí de la cama rápidamente.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Kaz mirándome con cara extraña.


    —¿Quién está aquí con nosotros?


    —Madre mía, ¿cuál es el escándalo? —soltó una voz masculina moviendo la sábana y sentándose junto a Kaz.


    —¡¿Aidan?!


    —¿Qué?


    —¿Qué haces aquí? —pregunté ahogando un grito.


    —No entiendo por qué estás tan sorprendido, ¿no te acuerdas de anoche?


    —¿Qué hicimos anoche?


    —¿En verdad no recuerdas? —preguntó Kaz tras sentarse en la cama.


    —No. Esto parece una broma muy pesada.


    —Tuvimos sexo, Vlad, eso fue todo. Una noche divertida luego de unos tragos.


    —¿En qué momento de anoche Aidan se unió a nosotros?


    —Estabas bien pedo anoche, ¿no? Tú nos invitaste al motel porque no querías estar solo, llegamos y empezaste a abrazarnos y a tocarnos la cara.


    —Pero ¿por qué estoy en un motel y no llegué a mi casa?


    —Porque estabas bien pedo y casi no podías manejar —añadió Kaz en tono molesto.


    —¿Podemos seguir durmiendo? —preguntó Aidan.


    —Realmente no sé qué haces tú aquí, por favor vístete y vete —dije desesperado.


    —Eso no decías anoche —susurró él con una sonrisa burlona en su rostro.


    —Lárgate antes que te caiga a golpes.


    —Bueno, vale, me largo, pensé que ya éramos amigos.


    —Eso nunca pasará. Fue sólo sexo, velo como si tú fueras una ramera y nosotros tus clientes.


    —Si es así, ¿dónde está mi dinero? 


    —Lárgate o te quedarás sin dientes.


    —Vale, vale, ya me voy. Qué sensible eres.


    Aidan se levantó de la cama y tomó sus cosas. Caminó hasta la puerta y nos miró desde la entrada.


    —Espero volverlos a ver —dijo coquetamente.


    Kaz agarró un zapato y se lo lanzó, pero no lo golpeó pues en ese preciso instante Aidan cerró la puerta de un golpe.


    —Qué molesto es —dijo Kaz acostándose nuevamente.


    —¿Me puedes explicar qué pasó realmente?, ¿por qué nos fuimos de peda? ¿Y por qué estaba Aidan contigo?


    —¿Realmente no te acuerdas de nada?


    —No. Además, ¿para qué era la alarma de las cinco de la mañana? —pregunté mirando la alarma que estaba en el suelo.


    —Dijiste que tenías algo importante que hacer hoy, no me dijiste qué era.


    Me quedé mirando a Kaz unos segundos, pensando qué era aquello tan importante para poner una alarma. Caminé hasta el baño, me lavé el rostro y seguí pensando.


    —Rayos... ¡ya recordé! ¡Hoy era la entrega de los nuevos compradores! Papá me va a matar si llego tarde.


    —Te matará —coincidió Kaz sin levantar los ojos de su móvil.


    Me moví con rapidez y agarré mi ropa del suelo, me vestí, tomé las llaves de la mesita de noche y salí hacía el auto.


    —¿Te irás sin bañar? —preguntó Kaz en un grito aún sentado en la cama.


    —No servirá de mucha ayuda un baño si papá me mata, ¿no? —le devolví el grito mientras encendía el auto.


    —Tienes razón. Oye, ¿me dejarás aquí?


    —Pide un taxi. —Encendí el aire acondicionado, cerré la puerta del piloto y salí para la venta más importante de nuestro negocio.


     


    ⸙Λ⸙


    6 meses atrás


     


    Era una noche lluviosa, estaba sentado frente a la chimenea de mi casa observando detenidamente la noticia de que un chico se había lanzado desde el techo de una escuela. Ese chico era Juno, el gran mentiroso, el patán, el chico que creía que el mundo giraba a su alrededor. El chico que jugó con todos, con nuestros sentimientos, con nuestro negocio, con nuestras vidas. Juno no fue quien dijo que era, Juno no fue el chico que se describe como bueno, honesto y excelente ser humano como lo mencionaba el periódico.


    Observé la imagen de Juno desde arriba del edificio, vestido con ropa de gladiador y llamando la atención como siempre hacía. Doblé el periódico porque me cansé de mirar su actuación y tiré el mismo a la chimenea. Se quemaba lentamente, se iba convirtiendo en cenizas. Las cenizas con odio, hasta luego de muerto se llevaba la gloria. Pero no más, las mentiras se acabaron.

  


  
    3 TE ENAMORASTE


     


     


    Yo no soy Juno Cruz. No soy de escribir en una libreta o un diario lo que estoy sintiendo, pero sí me gusta pensar mucho las cosas. Me gusta analizar hasta lo más simple y me he dado cuenta de que eso no es una bendición. Pensar me ha llevado a que mis relaciones con amigos, familiares y parejas terminen mal, quizás ese no sea su caso. Es por eso que he decidido “pensar en voz alta” para que así puedan entender un poco mi punto de vista sobre la vida. 


    Como ya dije, no soy Juno Cruz, no soy la persona más filosófica ni mucho menos la más intelectual, pero puedo darles mi opinión sobre ciertos temas porque los he vivido. Lo primero que quiero que piensen conmigo es sobre el odio y cómo podemos llegar a él. Para mí, el odio tiene etapas y sin darnos cuenta poco a poco las pasamos hasta lograr odiar a una persona. La primera etapa es: te enamoraste. Sí, te enamoraste. No sabes cómo empezaste a sentir esos sentimientos, no sabes qué es lo que te gusta más de esa persona, si son sus ojos, sus labios, su personalidad o su cerebro, simplemente te enamoraste. Empiezas a coquetear, a reír de sus tontos chistes, a decirle lo atractiva y única que es, a mirarla a los ojos y decirle con toda la sinceridad del mundo “quiero que seas para mí, quiero estar contigo toda mi vida”, sin darte cuenta de que “toda la vida” no iba a poder ser. 


    Sigues saliendo, logras tener una relación super bonita y los primeros meses te sientes en las nubes. Sientes que es la persona indicada para ti, que fue Dios, o quien quiera que sea que te la puso enfrente, te la colocó en el camino para hacerte feliz, para satisfacer el hueco que había en ti y te sientes lleno. Sientes que tienes una razón para levantarte en las mañanas, que es ese empuje el que te hace seguir adelante, es la persona más importante para ti. Y empiezas a darlo todo, a veces más de lo que debías darle, pero ni cuenta te das porque la amas y estás dispuesto a entregarte por completo. 


    Pasa el tiempo y las cosas van cambiando. Ya llevan un año o más y ves que algo está fallando, que algo anda mal. No sabes qué es lo que está pasando, pero sabes que ya no es lo mismo. Las horas largas hablando por el móvil de cualquier tema ya no están, ahora hay solo conversaciones monótonas y el incómodo silencio de no saber qué hablar. Las salidas no planificadas, los regalos sorpresa, los abrazos sin razón, los besos con pasión, todo ha disminuido. Y sientes que la llama se apaga, que la persona se está desvaneciendo, que ha dejado de amarte con la misma intensidad que lo hacía o que creías que lo hacía. Porque nadie sabe con certeza si la otra persona te amaba o simplemente era deseo, algo pasajero. Y tú lo diste todo, todo de ti y ahora desaparecías como el presunto amor que esa persona sentía por ti…


     


    ⸙Λ⸙


     


    Mi teléfono sonó mientras conducía a una velocidad de noventa millas por hora. Lo miré de reojo y pude ver que era papá llamándome. Iba a llegar tarde, me mataría y me quitaría el puesto en el negocio.


    Mi padre me había asignado como cocapitán del grupo de los Hefestos y era yo quien se encargaba la mayor parte del tiempo de los intercambios. Hace dos años papá prometió dejarme a mí y a Aixa a cargo de la empresa, todo eso ocurrirá este año. Generalmente nuestro trabajo se basaba en intercambiar equipamiento griego por dinero, a veces las piezas robadas, perdón, encontradas, las colocábamos en nuestro museo familiar ubicado en el centro de la ciudad para que, ante el público, fuéramos simplemente una familia con mucho dinero y con un gran interés por la mitología griega. Muchas de las cosas que intercambiamos eran armas o soluciones tóxicas (drogas) que nos ayudaban a solucionar más rápido los problemas del mundo. Mi padre, como el gran empresario que era, no se encarga de los intercambios y siempre estaba en la empresa, en reuniones estúpidas y “llamadas importantes”. Nuestra empresa llevaba nuestro apellido en letras mayúsculas: WALSH INC. Papá controlaba todo, mamá simplemente organizaba las reuniones. Mis padres eran personas importantes y por suerte nos tocó heredar algo de su fama. Seguí observando mi móvil que sonaba y lo conecté al bluetooth del auto.


    —Hola —hablé firme y un tanto nervioso.


    —¿Dónde carajos estás? Los vendedores ya llegaron y están impacientes.


    —Ya estoy llegando, papá, me quedé dormido.


    —Más vale que llegues en cinco minutos o estarás fuera del negocio.


    —Entendido, ¿algo más?


    —Nada más, sólo llega. 


    Colgué la llamada y seguí conduciendo. El camino en Minnesota se hacía largo, faltaban diez minutos para llegar y si no lo hacía en cinco minutos papá me mataría. Presioné el pedal para llegar a ciento diez millas y estar a tiempo.


    Llegué a un centro comercial y me estacioné en el multipisos. Entré al elevador y presioné el botón para el piso 4B, el elevador descendió y las puertas se abrieron. El lugar era grande y oscuro, tenía unas luces blancas que parpadeaban en la esquina de las paredes. Desde el suelo hasta el techo todo estaba sin pintar y apestaba a cemento. En el centro vi cuatro hombres con rifles colocados en sus espaldas y sus brazos cruzados, me miraban con cara seria.


    —¿Por qué tanta seriedad? Entréguenme lo que vine a buscar y les daré su dinero.


    —Un gusto verte de nuevo, señor Walsh junior.


    —Quítame lo de junior, ten tu dinero —le lancé el dinero al suelo y los miré con odio.


    —¿Tú padre no te enseñó modales, niño?


    —Mira a ver a quién llamas niño, porque estoy seguro de que no quieres terminar muerto, ¿verdad, Cristino?


    —No, señor, lo siento —dijo Cristino mirando hacia el paquete y entregándomelo.


    —¿Está todo?


    —Todo lo que el señor Walsh pidió.


    Abrí el paquete y pude ver lo que contenía. Había cinco botellas de Ambrosía, medicina de la antigua Grecia que creaba inmortalidad; una égida, vestimenta utilizada por Zeus en las guerras; dos Labrys, hachas de doble filo y un anillo de Giges, anillo de invisibilidad.


    —Yo espero que estas cosas funcionen.


    —Señor, las creamos lo mejor que pudimos.


    —Y el anillo, ¿servirá?


    —Hasta ahora sí, señor.


    Miré a Cristino serio una última vez y tomé el paquete. Caminé hasta el elevador y los miré a todos desde adentro.


    —Por cierto, papá me mandó a enviarles un recado.


    —¿Sí? —Cristino me miró con desprecio.


    —Papá ya no los necesita.


    Busqué un aparato que tenía en mi bolsillo y lo presioné. Lo lancé a la habitación y pulsé el botón para cerrar las puertas del elevador.


    —Dulces sueños, chicos —dije sonriendo y despidiéndome para siempre de los vendedores.


    —¡Hijo de puta! —gritó Cristino corriendo hacia el elevador para detener la puerta, pero ya era muy tarde, el detonador había explotado y las puertas se habían cerrado. El detonador contenía gases tóxicos que quemaban la piel y poco a poco te quedabas sin fuerza hasta quedar dormido. Saqué mi móvil y le marqué a papá.


    —¿Ya está todo listo?


    —Sí, papá, ya me hicieron la entrega.


    —¿Y los muchachos, les diste el dinero?


    —Claro —sonreí.


    —Bien, espero que estén a gusto y puedan realizar los demás intercambios.


    —Eso no me parece.


    —¿Qué hiciste, Vlad?


    —Cristino me quitó la paz. Necesitas vendedores nuevos.


    —¡Vladimir! No puedes estar haciendo esto cada vez que alguien te enfrenta.


    —¿No? Oh, bueno, qué remedio. Ya voy para la empresa con el encargo. Adiós, papá —colgué la llamada y salí del elevador.


    Montado en el auto me llegó un recuerdo de Juno, la primera fiesta en mi casa, la primera mentira dicha por él. Esa noche bebimos, la pasé bien con los Hefestos, Aixa y, de pura casualidad, Juno estaba allí. Su presencia no me molestaba, pero tampoco me importaba. Él se acercó y me ofreció un trago, luego dos y así seguimos. En un momento dado se desapareció, así que subí a la habitación de Aixa y ahí estaba él, encima de ella…


    —¿¡Qué carajo haces, Juno!?


    —Tranquilo, Vlad, solo nos divertimos, ven —dijo Aixa haciéndome señas para acostarme con ellos.


    —Aixa, somos hermanos.


    —No importa, ven a experimentar.


    Yo estaba muy ebrio, pero también tenía mis neuronas encendidas. Cerré la puerta, me quité la camisa y me acosté con los dos. Juno me besaba, como si hubiera hecho esto antes.


    —¿Habías estado con hombres? —pregunté.


    —Sí, pero eres el primero con quien que hago un trío —dijo besándome el cuello.


    Su primera mentira, el hijo de puta dijo que nunca había estado con un hombre, todo para joderme, pero no me importó, deseaba el sexo. Dijo que fuimos nosotros quienes iniciamos todo cuando realmente él fue quien llevó a Aixa a una habitación y fue quien la empujó a la cama para tener sexo. Eran puras mentiras que aún me atormentaban…, y me enamoré, le di una puta oportunidad. 

  


  
    4 TE OBSESIONASTE


     


     


    La etapa dos es más complicada que la primera: te obsesionaste. Estás hablando con esa persona, tratando de arreglar las cosas, tratando de que todo sea como antes. Empiezan a hablar, a tratar de volver a hacer las cosas que hacían al principio y aparentemente todo está bien, pero no es así. Empiezas a llamar repetidas veces, a enviarle mensajes de texto continuos, empiezas a forzarla a hacer cosas que no quiere, empiezas a cuestionarle todo, empiezas tú mismo a joderlo.


    Haces cosas sin pensar, dices cosas sin pensar y no te estás dando cuenta que ya no eres el mismo y que esa persona tampoco lo es. Que esa que te amaba una vez ya no está, y que solo intentó recuperar lo bonito que tenían. Empiezas a ser compulsivo, manipulador, tóxico. Le dices que la amas, que no puedes vivir sin ella, que la necesitas y no te das cuenta de que tienes una obsesión, que la tratas como un objeto que deseas para satisfacerte.


    Esa persona empieza a ignorarte por completo, a tratar poco a poco de sacarte de su vida. Y entras a sus redes sociales, la stalkeas en secreto, recordando los buenos momentos que pasaron juntos, las risas compartidas que ya no estarán. Un día te dice que lo de ustedes no va a funcionar, que es mejor que ambos partan por su camino. Y te das cuenta de que la cagaste y que tú mismo acabaste con la relación que tanto deseabas, con el amor que tanto anhelabas. Y lo perdiste todo, todo por algo que hiciste mal intencionalmente o sin intenciones. Por besarte con otra persona, por hablar con otra, por buscar placer en otra, la cagaste y ya de eso no hay vuelta atrás. 


     


    ⸙Λ⸙


     


    —Aquí tienes tu querida compra —dije lanzándole el paquete a papá encima de su escritorio.


    —Gracias —dijo él en tono serio.


    Lo observé por un rato mientras me daba la espalda observando los edificios de la cuidad. Caminé hasta una mesa llena de tragos que quedaba cerca y me serví un vaso de güisqui.


    —Has adquirido malos hábitos —dijo papá caminando hacia mí para quitarme el trago de las manos.


    —De alguien aprendí.


    —Quizás de tu madre —me miró a los ojos sin expresiones en su rostro.


    —Siempre tienes un comentario hacia mi madre, déjala de una buena vez —solté en tono molesto sin romper el contacto visual.


    —No dejaré a tu madre, ella me ayuda en los negocios y yo la ayudo en su... belleza, digámoslo así.


    Le sostuve la mirada, pero no dije nada más.


    —Ten —dijo papá caminando hacia el paquete—. Entrégale su dosis, sabes que odia las arrugas —me agarró de la mano y me dio una botella de Ambrosía—. Debemos cuidar de los nuestros, ¿no es así?


    —Siempre, siempre cuidamos de los nuestros.


    —Muy bien. La próxima vez, no mates a mis vendedores, ¿sí? Son limitados.


    —No lo haré, papá —lo miré con firmeza y caminé hasta la puerta para salir de la oficina.


    —Vlad, antes que te vayas...


    —¿Sí? —pregunté sin girarme a observarlo.


    —Ciara quiere hablar contigo.


    —Pensé que habíamos dejado a Ciara atrás, papá —finalmente giré para verlo.


    —Lo bien hecho nunca se olvida —dijo caminando hacia su escritorio, se sentó en la silla y me observó.


    Lo miré serio, pero asentí con la cabeza.


    —¿De qué quiere hablar?


    —Negocios.


    —Ya no estoy en ese tipo de negocios, papá.


    —Lo sé, lo sé, pero sabes cómo es Ciara, siempre impaciente y con ganas de poder.


    —Eso también lo aprendió de alguien.


    —Del mejor de todos, yo, obviamente. Mándale saludos de mi parte cuando te encuentres con ella, ten la dirección —dijo extendiendo una nota hacia mí.


    Caminé con seguridad para tomarla, cuando lo hice papá me agarró por el brazo.


    —Fállame de nuevo y verás las consecuencias —sentenció sin apartar su mirada de la mía hasta soltarme con lentitud.


    —No te fallaré, hago esto por ti, por no decepcionarte.


    —No parece que lo haces por mí, parece que lo haces para ti mismo y tus propios intereses. Ten cuidado con las cosas que haces, niño, no vaya a ser que la bomba que estés creando te explote en la cara.


    Asentí sin mucho ánimo ni mediar palabra, caminé hasta la puerta y me marché. Mi teléfono sonó al salir de la oficina y contesté sin ver el nombre presentado en el móvil.


    —¿Hola?


    —¿Dónde estás, Vlad?


    —Estoy con papá, Aixa, ¿qué quieres?


    —¿Se te olvidó qué día es hoy?


    —Martes.


    —No, tonto, es nuestro cumpleaños.


    —Sabes que no somos gemelos y mucho menos hermanos.


    —Auch, eso dolió. Siempre que vas a ver a papá te pones de un humor pésimo.


    —Mi humor nunca es el más alegre —dije rodando los ojos.


    —No parecías tú cuando estabas con Juno.


    —Aixa, han pasado seis meses y aún lo sigues recordando, supéralo.


    —Lo siento... Pero por favor llega al campamento, hoy estamos de fiesta, celebremos nuestro cumpleaños —pidió con emoción.


    —Que mis papás te hayan adoptado el día de mi cumpleaños no significa que nacimos el mismo día.


    —Para mí nací ese día, por favor, ven y no seas tan aguafiestas.


    —Lo pensaré, tengo que hacer unas cosas.


    —¿Tienes que ver a Ciara?


    —¿Cómo siempre sabes todo antes que yo?


    —Papá me quiere más —dijo con un tono que me supo a mentira.


    —Vale, nos vemos luego, Aixa.


    —¿Vendrás?


    —Puede ser.


    —Gracias, Vladi, eres el mejor.


    Me despegué el móvil del oído para luego colgar.


    —Señor Walsh junior —me llamó la recepcionista.


    —¿Sí? —no pude ocultar la irritación por decirme junior.


    —La señora Walsh lo espera —dijo enseguida y se marchó hacia la recepción.


    Caminé hasta la oficina de mamá, abrí la puerta y estaba hablando por teléfono.


    —Te dije que la reunión tenía que ser pautada para este jueves a las dos de la tarde o no podrán hablar con el señor Walsh hasta la próxima semana y la venta sería atrasada.


    Le di un pequeño golpe a la puerta y la observé. Mamá alzó la vista de los papeles que estaba observando y apareció una sonrisa en su rostro, levantó la mano para hacerme señas de que le diera un minuto y siguió con la llamada.


    —Este jueves a las dos o no hay trato —dijo sin titubeo, luego terminó la llamada.


    Mamá era tan radiante. Su rostro era hermoso y joven. Sus ojos eran tan azules como el cielo. Tenía pequeñas pecas en sus mejillas y sus labios eran delicados, su cuerpo era perfecto, parecía toda una diosa. Gracias a mamá heredamos lo de pelirrojos. Yo heredé su fortaleza, Aixa su bondad. Y aunque tenía claro que Aixa no era su hija biológica, las vibras de mamá hacían que cualquier persona cambiara


    Mamá adoptó a Aixa cuando yo tenía dos años, aún muy chico para saber lo que estaba pasando. Cuando crecí, mamá me dijo la verdad y por qué adoptó a Aixa. Era hija de la hermana de mamá, pero su hermana murió en un accidente junto al padre de Aixa y ella la tuvo que adoptar, quizás por eso nuestros parecidos.


    —Hola, mi amor —dijo mamá caminando hacia mí y extendió sus brazos para darme un abrazo.


    —Hola, mamá —extendí los míos un poco desganado.


    —¿Cómo estuvo el intercambio?


    —Normal.


    —Espléndido, ¿me trajiste mi pedido?


    —Sí, mamá, ten —dije sacando la botella de ambrosía de mi bolsillo.


    —Más pequeña de lo usual..., pero funcionará de todas formas, tu padre me tendrá que aumentar la dosis.


    —Mamá, eres hermosa como eres, no necesitas esto.


    —Ay, querido, cuando seas adulto entenderás que las arrugas te arruinan la vida.


    —No soy un niño ya, mamá.


    —Para mí siempre lo serás. Ahora vete para tu cumpleaños, mi amor, Aixa te espera.


    —¿No irás?


    —Quizá luego, tengo mucho trabajo que hacer ahora.


    Mamá siempre lo decía, pero nunca iba a nuestro cumpleaños. Hubiese querido que las cosas fueran como cuando éramos pequeños o cuando era Christoúgenna, que siempre estaban ahí.


    —Vale, hablamos, mamá.


    —Gracias, hijo, te amo, nos vemos luego —dijo caminando hacia su escritorio, agarrando el teléfono para continuar con su llamada.


    Salí de su oficina y nuevamente mi móvil sonó, vi el nombre y contesté de inmediato.


    —Te estoy esperando, Vladimir.


    —Lo sé, Ciara, llegaré pronto.


    —Sabes que soy impaciente —había en su voz un tono de irritabilidad.


    —Si es para tratar de convencerme de volver al negocio ni lo intentes, no regresaré.


    —No es a ti a quien quiero en mi negocio.


    —Aixa no será parte de esto.


    —¿No? ¿Así como no sería parte del negocio de tu padre? Además, ¿crees que Aixa no le hará caso a su mejor amiga de toda la vida?


    —Déjala en paz.


    —Nos vemos en el cumpleaños, querido, feliz cumpleaños —dijo y me lanzó un beso desde el otro extremo de la llamada.


    Miré el móvil y llamé a Kaz. 


    —Kaz —dije observando el pasillo de la empresa.


    —¿Sí?


    —Necesito que me hagas un favor.


    —Lo que sea por ti.


    —Necesito que vuelvas con Aidan.


    —¿Qué? ¿Por qué haría yo algo así?


    —Tenemos que acabar con los García y tengo que empezar desde la base de su imperio. Además, si lo convenciste para el trío de anoche ya lo tienes en la palma de tu mano.


    —¿Qué planeas, Vlad?


    —Algo divertido, ya verás —sonreí de medio lado y terminé la llamada.


     


    ⸙Λ⸙


     


    Me había obsesionado, y trataba de vivir mi vida sin pensar en Juno, sin pensar en Kaz, pero era inevitable. ¡Maldito amor de mierda!

  


  
    5 LA CAGASTE


     


     


    Si ya has llegado hasta aquí déjame decir que ya no hay vuelta atrás. En esta situación solo hay dos partes, o fuiste tú el que la cagaste o alguien la cagó contigo.


    En esta etapa es cuando ya no puedes hacer más, cuando tratas y tratas de arreglar las cosas, pero no hay remedio. Comienzas a odiarte o a odiar a la persona que causó todo esto. A hostigarla más de la cuenta, a amenazarla con que si no vuelve contigo acabarás con tu vida o con la de ella (qué trágico). Comienzas con las críticas, a hablar mal de ella y decirles a todos los secretos que esa persona te contó a ti, y déjame decirte que, si haces esto, eres un asco. Comienzas a bloquear a las personas que te quieren ayudar, que te quieren ver bien, ya no te importa lo que los demás digan, solo te importa lo que pienses y quieras hacer tú.


    No te importa la otra persona, no piensas si está sufriendo o no. No te importa si está triste por tu culpa, simplemente quieres tenerla en tu vida a toda costa. Sigues y sigues intentado y por fin te das cuenta de que ya no puedes hacer más, que lo bonito que tenían nunca más va a regresar y ahí es cuando todo te choca de un golpe. Cuando empiezas a consumirte en el dolor y cuando ya no puedes aguantar más y lo último que te queda es llorar. 


     


    ⸙Λ⸙


     


    Llegué a la fiesta de cumpleaños y estaba repleta de personas vestidas con trajes de baños. Observé a todos a mi alrededor, estaban metidos en la piscina de la parte de atrás de la cabaña central. Mientras miraba, Aixa estaba brincando desde el otro extremo del campamento para que llegara hasta ella.


    —¡Ya te vi, Vladimir, ven a mí! —soltó en un grito.


    La miré serio, pero sonreí de lado para no hacerla sentir mal. Caminé hasta ella y rápido me dio un abrazo.


    —Qué bueno que viniste, Vladi, es nuestra fiesta.


    —Tú fiesta, Aixa, no la mía.


    —Ay, vamos, todos los años es lo mismo, ya es hora de que aceptes nuestro cumpleaños —dijo sonriendo.


    La miré por varios segundos y volqué los ojos.


    —¿Cómo la estás pasando?


    —De maravilla, pero ¿por qué no tienes traje de baño?


    —No sabía que era una fiesta de piscina.


    —Claro que lo sabías, te envié una carta.


    —No la recibí.


    —No mientas, vivimos juntos y te la dejé frente a tu puerta.


    No respondí y observé que tras Aixa se acercaba Ciara.


    —Feliz cumpleaños a mis gemelos favoritos.


    —Ciara, mi amorrrr —dijo Aixa abrazando a Ciara y dándole muchos besos.


    Ciara era delgada como su hermano, con caderas delicadas. Sus ojos se apreciaban azules celestes y su nariz era algo puntiaguda. Su cabello negro y ondulado iba a juego perfecto con sus facciones de mujer fuerte e independiente. Ciara tenía la típica cara de una chica creída y con delirios de grandeza.


    —Ten —dijo Ciara entregándole una caja envuelta en papel de regalo a Aixa—. Espero que te guste.


    —Todo lo que tú me des me encanta —dijo con una sonrisa mientras abrazaba la caja de regalo. Le quitó el envoltorio y sacó lo que había adentro—. No puedo creerte, Ciaraaa —se cubrió el rostro de vergüenza.


    —Para que le modeles a tu noviecito esta noche, de seguro le gusta la lencería —dijo Ciara poniendo cara de pervertida.


    —Te tengo una mala noticia… Kai y yo ya no estamos juntos —Aixa guardó la lencería y puso cara triste.


    —Para nada mala, cariño, él se lo pierde. Es más, ahora me lo puedes modelar a mí —dijo sonriendo pícaramente.


    —Ciara, respeta, aquí está Vladimir —dijo echándome un ojo para luego reír por lo bajo. 


    —Hola, Vlad —Ciara sonreía pícaramente.


    —Vladimir para ti.


    —Ay, como si no nos conociéramos de años, ven —estiró su mano para acercarme a ella, pero la rechacé.


    —Siempre tan cortante, Dios —aleteó sus pestañas con seducción.


    —Aixa, amiguis, ¿podemos hablar un momentito?


    —Claro que sí, ahora mism...


    —Creo que lo que tienen que hablar puede esperar, Ciara, acompáñame —interrumpí.


    —Pero es que lo que tengo que hablar con Aix es muy importante —dijo ella con cara de perrito.


    —Puede esperar, ven —la tomé del brazo y la alejé del grupo.


    —Si hubieras sido así de rudo antes quizás me hubiera fijado en ti y no en...


    —¿Qué es lo que quieres con Aixa?


    —Ay, Vladi, solo quiero que sea parte de mi gran negocio, de mi gran familia.


    —Ya eres bastante en su vida siendo su amiga.


    —Su mejor amiga —dijo sonriendo.


    No dije nada y la miré con el ceño fruncido.


    —Siempre tanta seriedad, me dijeron que no fuiste así el año pasado.


    —Las cosas se salieron de control el año pasado y claramente no tenía que ver nada contigo.


    —Ay, qué pena —formó un puchero con sus labios—. Mira, Vlad, tú no eres el papá de Aixa y mucho menos tomas decisiones por ella, deja que mi amigui tome decisio...


    —Cuando ella se entere en lo que trabajas no va a querer participar —interrumpí.


    —Hay muchas cositas que tú no conoces de tu hermana, querido. Ugh, ya me cansé de hablarte, ciao —dijo dándome la espalda para volver hacia Aixa.


    Caminé tras ella y la retuve por el brazo.


    —Te lo advierto, no te quiero cerca de mi hermana.


    —Auch, suéltame, Vlad, me estás lastimando —dijo haciendo un melodrama.


    —Esto no es nada comparado con lo que te haré.


    —¿Te atreverías a pegarle a una mujer?


    —Tú ni mujer eres.


    —¡Guardias! —gritó con firmeza. A los pocos segundos se acercó un hombre alto y fuerte, vestido de negro hasta nuestra ubicación. La solté y miré al guardia.


    —¿Algún problema? —dijo el guardia haciéndome frente.


    —Ninguno que te incumba.


    —Cálmate, Smith, ambos sabemos que si Vladimir quisiera te rompería la cara —le dijo al guardia tocándolo en el hombro. El sujeto me miró e hizo una mueca en forma de burla.


    —No le ofreceré nada a Aixa aún, siempre y cuando me hagas un favor.


    —Ninguno favor.


    —Bueno, entonces a Aixa le encantará ser parte de mi equipo. ¡Aixa!


    —Está bien, un último favor.


    —Buen muchacho —dijo con una sonrisa y mirándome con ganas de deseo—. Vayamos a un lugar más privado a hablar.


     


    Llegamos a mi cabaña y el guardia se detuvo en la puerta para que nadie entrara.


    —Necesito que hagas un intercambio —habló Ciara tocando los botones de mi camisa y desabrochando los primeros dos.


    —¿De qué se trata?


    —Es algo pequeño, sencillo para mí, para ti no, claro está.


    La miré y no dije nada.


    —Necesito que recojas unas nuevas chicas para el club y le entregues al vendedor esta bolsa de dinero junto con estos documentos —me hizo entrega de unos papeles.


    —¿Qué son?


    —Cuentas bancarias y personas que se buscan, bla, bla, bla, nada importante para ti. Lo único que debes hacer es recoger a las muchachas sin que el vendedor vea tu rostro, entregarle el dinero y los documentos y transportar a mis chicas, sanas y salvas al club. —Me soltó el resto de los botones.


    Asentí con la cabeza y retiré su mano de mi cuerpo. —¿Es todo?


    —Por ahora sí —me miró de arriba abajo y se mordió el labio inferior.


    —Por ahora y hasta ahora, es lo último que realizaré.


    —Qué aguafiestas, pero vale —dijo soltando un respiro y arreglándose el cabello—. ¿Qué tal si nos divertimos un rato en la piscina?


    —No lo creo.


    —Bueno, tú te lo pierdes —me dio la espalda y caminó hasta la puerta—. Mmm, antes que se me olvide, tú papá estuvo de maravilla anoche y me muero de ganas por probar al hijo.


    —Te quedarás con las ganas, me gustan los hombres —sentencié con seriedad sin percatarme de que eso había salido de mi boca y que por fin lo había admitido.


    —¡Oh, no! Ya lo sabía, tontito, pero una mujer no cae mal de vez en cuando.


    —Adiós, Ciara.


    —Ciao, amor —finalizó abriendo la puerta y riéndose pícaramente.


    El guardia me miró desde afuera y apretó sus puños.


    Lo miré y sonreí de lado.


    —Eres mi tipo, si quieres mi número te lo doy.


    El guardia hizo un gruñido y se marchó de la puerta. 


    Respiré profundo y me senté en la cama agotado por la información recibida. Me quedé pensando en todo lo que tenía que realizar, pero debía hacerlo, por Aixa. No quería que mi hermana fuera parte de ese grupo de prostitutas como lo era Ciara. Respiré profundo una vez más y cerré mis ojos. Los abrí y me golpeó el recuerdo de Juno, acostado conmigo en esta cama, en esta donde le dije que lo amaba y realmente sentía que lo hacía.


    Recordé esa noche tan viva, como si hubiera sido ayer… 


    Luego de abrazar a Juno y besarlo me levanté para preparar la iniciación y hacerlo parte de mi familia. Salí de la cabaña y Kaz me estaba esperando afuera, sentado en uno de los escalones.


    —¿Podemos hablar?


    —¿Qué sucede, Kaz?


    —Juno fue a mi cabaña.


    —Okey.


    —Me dijo que no podía creer lo que te estabas perdiendo.


    Me quedé callado y dejé que continuara.


    —Se acercó a mí y me besó. Lo empujé y le pregunté que por qué hacía lo que estaba haciendo y simplemente me dijo que por avaricia, por venganza.


    —¿Qué más? —pregunté un tanto impaciente.


    —Me quitó la cremallera, me empujó en la cama, me bajó el pantalón y la ropa interior y agarró mi miembro en su mano.


    —Y así no más tú te dejaste.


    —No, Vlad, no podría hacerte eso. Lo empujé y le dije que saliera de mi cabaña.


    Lo miré serio y me acerqué a él.


    —Está bien, Kaz.


    —¿Me crees?


    —No lo sé.


    —¿Lo amas?


    —Creo que sí —solté mirando hacia los arbustos.


    —Vale... Si alguna vez cambias de opinión, recuerda que sigo aquí, esperándote.


    —Lo sé —bajé los escalones para preparar la iniciación.


    Hubiera preferido cambiar ese momento, pero no podía volver atrás y de mis errores aprendí. Juno mentía todo el tiempo y jugó con todos hasta más no poder. Abrí mis ojos y miré la cama de enfrente. En ese momento escuché la puerta abrirse y entró Kaz a la habitación.


    —¿Podemos hablar?


    Lo miré y sonreí levemente.


    —Sí podemos.


     


    ⸙Λ⸙


     


    A pesar de él haberla cagado y yo haberle dado de nuevo una oportunidad en mi vida, de cierto modo lo seguía amando, por más que tratara de ignorarlo. Fue mi primer amor y la mayor parte del tiempo el primer amor nunca se olvida. ¡Que cagada!              

  


  
    6 LLORASTE


     


     


    Todos lloramos cuando algo nos duele, cuando algo nos destruye por completo, lo hacemos, aunque digas que no. Esta etapa es la más difícil, la peor de todas. Es la etapa que nadie quiere llegar, pero de una manera u otra termina sucediendo.


    Te das cuenta de que fuiste tú o la otra persona el culpable de que todo acabara y eso te consume. Te ves deprimido la mayor parte del tiempo, te sientes desganado, sin querer lograr nada por un buen tiempo. Te encierras en el baño y te sientas en el suelo a llorar, te encierras en tu habitación y te cubres el rostro para que nadie escuche que estas llorando. Lloras y lloras y sientes que nunca acabará, que ese dolor tan grande será eterno y nunca saldrás de ahí. Te duele el pecho, se te obstruye la nariz, no puedes respirar y no puedes dormir ni una hora sin desvelarte, pensando en cómo habrían sido si las cosas hubiesen ocurrido de otra manera. Sigues y sigues llorando toda la noche y tu cuerpo dice que ya no puede más. Te quedas dormido.


    Llorar sana, llorar transforma, y no hay mejor manera que vaciar tu dolor, vaciar todo lo que te mantiene atado a él. Pasa el tiempo y ya estás mejor, ya te estás recuperando y es ahí cuando creciste, es ahí cuando aprendiste. 


     


    ⸙Λ⸙


     


    —¿Cómo estás? —preguntó Kaz caminando hasta la cama que quedaba frente a mí.


    —Bien —dije mirando su camiseta color azul royal.


    —Siempre tan directo —dijo sentándose en la cama y mirándome a los ojos.


    —Así me conociste —agarré el borde de la sábana de la cama y empecé a jugar con ella sin dejar de mirar a Kaz.


    —Así me enamoré de ti. —Al terminar de decirlo se mostró una tierna sonrisa en su rostro.


    —¿De qué quieres hablar?


    —De Juno.


    —No quiero seguir hablando de Juno, Kaz.


    —No es de lo que crees —bajó su mirada y observó mi dedo enredado en la sábana.


    —¿Y de qué entonces? —pregunté desenredando mi dedo de la sábana observando nuevamente su camiseta. 


    —¿Aún sientes cosas por él? —cruzó sus piernas. Se veía triste, con muchas dudas de saber cuál sería mi respuesta.


    —¿Por un muerto? No —lo miré a los ojos esperando ver su reacción.


    —Vale —sentí una pequeña emoción en su voz.


    —¿A eso venías?


    —Realmente no —se levantó de la cama para acercarse, luego se detuvo frente a mí y me observó desde arriba.


    —Estás muy cerca.


    —¿Y eso te incomoda? —preguntó en tono juguetón. 


    —Tienes tu amigo en mi rostro —dije bajando mis ojos hacia sus caderas.


    —Otra vez, ¿eso te incomoda?


    No dije nada y lo miré a los ojos. Se dobló para acercarse a mi rostro y me besó.


    —¿Qué haces? —lo empujé suavemente.


    —Algo que he querido desde hace tiempo —me observaba los labios con deseo, como si besarlos fuera una necesidad.


    —Ya no estamos juntos —susurré mirando sus labios.


    —¿Y eso que tiene?


    Lo miré una vez más y lo halé hacia mí, dejando que su cuerpo cayera sobre el mío, dejando que sus labios besaran los míos. No me pude resistir, lo deseaba tanto como él me deseaba a mí. 


    Kaz levantó la mano para tocarme el rostro, pero lo aguanté y se la bajé a mis caderas. Lo empujé a un lado y me subí encima de él.


    —Yo tengo el control, no tú —dije sosteniendo su rostro con firmeza.


    Kaz conectó sus ojos con los míos y entre respiraciones entrecortadas asintió con la cabeza. Le quité la camiseta y empecé a besar el pecho. Su respiración aumentaba, subí hasta su cuello. La adrenalina era mucha, mi cuerpo estaba caliente, mi corazón latía a mil por minuto. Levanté mi mano y la coloqué en su cuello apretándolo suavemente, mis labios fueron en caída lentamente hasta su abdomen. Seguí besando hasta debajo de su ombligo y le desabroché el pantalón. Me levanté y lo miré.


    —Quítate el pantalón —ordené.


    Kaz me miró y se quitó el pantalón.


    —Y la ropa interior.


    Así lo hizo. Se acercó a mí para quitarme la camisa, pero le empujé las manos suavemente.


    —A mí no me disfrutarás.


    —¿Por qué? —cuestionó respirando profundo y mirándome con cara de deseo.


    —Ya te dije, yo tengo el control, disfruta y cállate.


    La respiración de Kaz era cada vez más agitada, podía ver su piel erizarse, podía ver cómo contraía los pies por tanto placer. Continué usando mi boca, haciendo maravillas con ella. Podía sentir que lo estaba agotando, podía sentir que yo tenía el poder.


    —¡Vladimir, para!


    Le tapé la boca con mi mano y seguí. Kaz trataba de empujarme, pero continué moviendo la cabeza hasta que se desplomó en la cama. Había terminado. 


    —Rayos, Vlad —dijo cansado.


    —Para esto viniste, ¿no? —me levanté del suelo, caminé hasta mi armario y le lancé una toalla para que se limpiara. 


    —Sí. Bueno, no, realmente venía a hablar, pero ya que seguiste… quería que disfrutáramos los dos —se sentó y me observó con su cabello todo alborotado.


    —¿Quién te dijo que no disfruté? —dije dándole la espalda, mirando mi armario.


    —Estuviste... wow —con el rabillo del ojo vi cómo sonreía, moviendo su cabeza de lado a lado sin poder creer lo que había sucedido.


    —Lo sé, vístete, tengo cosas que hacer —caminé hasta el armario, saqué una camisa negra, un pantalón corto crema y un calzón color amarillo.


    Kaz me miró atento por unos segundos, se sentó y empezó a vestirse.


    —¿Qué fue esto que tuvimos hoy?


    —Sexo, Kaz.


    «Yo sé que fue algo más que sexo», pensé.


    —Vale, no fue…


    —Nada más, Kaz, solo eso.


    Kaz terminó de ponerse la camisa.


    —¿Seguro que estás bien?


    —¿Por qué no estarlo?


    —Porque después de la muerte de Juno haz estado más distante que nunca.


    —Estoy bien, Kaz, deja de preocuparte tanto por mí.


    —No dejaré de preocuparme —dijo con una sonrisa sutil mientras se levantaba de la cama—. Solo quiero que sepas que, si necesitas hablar, estoy aquí.


     


    Le eché un vistazo y caminé hasta el baño para darme una ducha.


    —Hablamos después, Kaz, me daré un baño.


    —Vale —dijo mirándome con cara preocupada. Se dio la vuelta y salió de la cabaña.


    Me quité la ropa, me metí en la ducha, abrí el grifo y me senté en el suelo. Cerré mis ojos y dejé que el agua cayera sobre mi cuerpo. Me sentía como un asco por lo que acababa de hacer, me sentía como un pedazo de mierda como siempre decía papá. Cerré un puño y empecé a golpearme en el pecho, en el abdomen, en la espalda. Me golpeaba con fuerza, dejándole saber a mi cuerpo que lo que acababa de hacer estaba mal, que siempre sería una abominación para el mundo, un pecado, una persona que nunca tendría salvación. Mientras me golpeaba recordé a papá en mi habitación, golpeándome en el rostro, en los brazos, en mi frágil pecho. Recordé cómo me decía que era un maricón y que a los maricones había que golpearlos para volverlos a la normalidad. Recordé los moretones en mi cuerpo, todo adolorido, destruido hasta el alma.


    Recordé a mamá entrando a la habitación luego de los golpes y dándome un abrazo mientras decía que todo iba a estar bien, que las cosas iban a mejorar.


    Abrí mis ojos, me detuve, paré de golpearme y dejé que el agua corriera sobre mi cuerpo. Me quedé sentando en el suelo unos minutos y agarré el jabón que quedaba cerca. Lo restregué duro contra mí, quitando todo, quitándome todo el pecado de encima. Raspaba mis uñas contra mi piel, que al instante se veía roja e irritada. Mientras me lavaba alguien tocó la puerta.


    —¿Vladi? —preguntó Aixa con tono de preocupación.


    —Ahora no —solté con un nudo en la garganta.


    Aixa abrió la puerta y entró en el baño como si nada.


    —Te estás perdiendo la fiesta —dijo con cierto aire de tristeza.


    —Es una mierda de fiesta.


    —¿Estás bien?


    —¿Por qué no estarlo?


    —No lo sé. Simplemente me preocupa que estés volviendo a...


    —¡Qué estoy bien, joder! —grité.


    Aixa se acercó a la ducha, metió su mano y cerró el grifo. Abrió la cortina y se acercó a mí.


    —No lo estás —dijo mirando mis golpes con lágrimas en sus ojos.


    Se acercó por completo y me abrazó. Dejé que su cuerpo se uniera al mío y cerré los ojos.


    —Estoy bien, estoy bien —repetía en voz baja, a punto de desplomarte ante ella.


    —Llora si tienes que hacerlo, Vlad, estoy aquí.


    —Estoy bien, estoy bien —repetía una y otra vez y sentí cuando una lágrima cayó en mis mejillas.


    Luego… me desplomé.

  


  
    7 APRENDISTE


     


     


    Para serles sincero, yo aún no he aprendido. La mayor parte del tiempo las personas no aprenden de sus errores, ¿por qué digo esto? Somos masoquistas. ¿Qué es ser masoquista? Te daré un ejemplo, rompiste una relación tóxica, donde tu pareja te agredía de manera física, verbal o emocional y supuestamente ibas a hacerlo mejor, ibas a seguir hacia adelante. Pero conociste a otra persona y sin darte cuenta seguiste un patrón, porque así es como te gustan, así es tu tipo. Por eso somos masoquistas, la mayor parte del tiempo no nos valoramos y dejamos que otros hagan lo que quieran.


    Otro ejemplo, te diste cuenta de que el problema eras tú, que no supiste cómo arreglar tus errores y reflexionaste un tiempo sobre lo sucedido. Encuentras una nueva relación, de cualquier tipo, no tiene que ser amorosa, y empiezas a comportarte como lo hacías antes, a volver a cagarla y ahí es cuando te debes preguntar, ¿en verdad reflexioné? ¿En realidad estoy tratando de cambiar o simplemente invento excusas?  


    Aprender toma tiempo, quizás toda la vida, pero lo importante es que de verdad hagas el intento de cambiar, hagas el intento de aprender de tus errores, porque no todas las personas aguantan tus mierdas. Cambia para bien, cambia para ti y verás cómo la vida hace un poco más de sentido.


     


    ⸙Λ⸙


     


    Aixa salió de la cabaña con su traje de baño azul celeste y se detuvo en los escalones.


    —Chicos, ¡se acabó la fiesta, todos para su casa! —gritó y volvió a entrar a la cabaña.


    —Por los dioses, qué calor hace en esta cabaña. Me daré una ducha, ¿estarás bien solo por unos minutos?


    —No soy un niño al que tienes que velar, estaré bien.


    —Claro, claro que lo estarás —puso cara de desacuerdo y entró al baño.


    Me quedé acostado en la cama usando solo mi pantalón, miraba el techo cuando escuché que alguien toqueteaba las cadenas del gran vagón. Me levanté de la cama y salí corriendo para ver de qué se trataba. Al llegar, las puertas del vagón estaban abiertas y todas nuestras armas y artefactos habían desaparecido. En una de las puertas vi una nota pegada que decía:


     


    Las tendré hasta que cumplas
tu misión. Besos,
CG


     


    Ciara se las había llevado solo para que cumpliera con su maldita misión. Estaba harto de que hiciera lo que le daba la gana con nuestra familia. Agarré mi móvil y llamé a Kaz para que llegara a la cabaña, cosa que ocurrió a los pocos minutos.


    —¿Qué sucede? —preguntó con el rostro preocupado.


    —Necesito que hagas lo que te dije —le dije mientras recogía mis cosas para marcharme de la cabaña.


    —¿Qué me dijiste? ¿Lo de Aidan?


    —Necesito que salgas con él, que lo distraigas.


    —¿Por qué o qué? —preguntó un tanto confundido.


    —Los García tienen que caer, tienen que desaparecer de este puto negocio.


    —¿Y qué harás tú? —miraba por la ventana.


    —Olvídate de lo que haga yo.


    —No cometas una locura, Vlad —se giró con lentitud para mirarme fijo.


    —No prometo nada.


    —Que los dioses te ayuden y te perdonen —habló mientras se acercaba más.


    —Ya no tengo salvación —dije. Sin evitarlo le tomé del rostro y lo besé.


    —No tenemos.


    Agarré mis cosas y caminé hasta la puerta, pero me detuve en la entrada.


    —Prepara un equipo con las armas que consigas, vamos a recuperar lo que es nuestro.


    Kaz me miró serio y asintió.  En ese momento Aixa salió del baño ya vestida y miró confundida a Kaz. Salí de la cabaña sin darle explicaciones.


    —¿Qué está pasando?


    Kaz la miró y abrió la boca para explicarle, pero escucharon un silbido. Caminé hasta la camioneta y le silbé a Aixa en señal de que nos marcharíamos. Ella salió corriendo hacia mí y se montó en el asiento del copiloto.


    —¿A dónde vamos?


    —De cacería.


    —Me encanta cazar —dijo sonriendo como si lo sucedido en la cabaña hubiera sido un sueño.


    Mientras conducía, Aixa brincó hacia la parte de atrás y empezó a colocarse ropa de cacería un tanto provocadora. Se colocó bombas de amor, armas con chips eléctricos y una de las armas más nuevas que estaba equipada con tinta negra; al lanzarla dejaba pegado lo que fuera en donde fuera. Brincó de nuevo al asiento del copiloto y sacó una paleta de su bolsillo.


    —¿Cuál es el plan? —preguntó con la paleta en la boca.


    —Recuperar lo que es nuestro —dije manteniendo mi vista.


    —Ajá, pero ¿el plan?


    —No tengo un plan. Atacar y recuperar.


    —Qué aburrido —se sacó la paleta de la boca y empezó a moverla de un lado a otro.


    —Pues anda, di un plan tú —solté un tanto irritado.


    —Okey. Mientras Kaz distrae a Aidan yo iré por las armas y tú vas por Ciara a entregarle ese pedazo de tu carne que tanto quiere.


    —Suena bien. Y mientras estoy con ella, le corto el cuello, ¿no?


     


    —No la mates, le quitas lo aburrido —dijo sonriendo, sacándose la paleta de la boca.


    La miré de reojo y seguí conduciendo.


    —¿Qué tal si mejor la raptamos? Es mi mejor amiga, me lo perdonará —dijo Aixa analizando la idea.


    —¿Raptar? ¿A Ciara García? ¿En serio crees que eso sea posible?


    —Miéntele, Vlad, hazle pensar que caíste en sus garras. Tómense unos tragos y en uno de ellos le echas algo especial. La duermes y ¡boom! Es nuestra —dijo con mucha energía y entusiasmo.


    —¿Y luego?


    —Mmm... Deja ver... Creo que ya, ¡ya lo tengo! El juego de los dioses dos —gritó y miró hacia atrás para ver la reacción de Kaz.


    —No suena mal —sopesé la idea sin dejar de mirar la carretera.


    —Pero que en estas pruebas no pueda salir, no tenga cómo ganar y a fin de cuentas ruegue que se acabe el juego —sonreía mientras jugaba con su cabello.


    —¿Tenías esto planeado ya?


    —Me gusta el juego de los dioses.


    —¿Así amas a tu mejor amiga? —preguntó Kaz acercándose a los asientos delanteros.


     


    —La amo. Pero si robas nuestras cosas tendrás consecuencias, eso lo sabes muy bien, Kaz —lo miró sonriendo.


    —Fue solo una vez y realmente necesitaba el equipo. Pensé que ya habías olvidado eso, Aixa —dijo Kaz echándose hacia atrás.


    —Los Walsh nunca olvidamos —giró y se metió la paleta de nueva a la boca.


    —De eso estoy seguro —Kaz me miró por el retrovisor. 


    Lo observé y cambié la mirada.


    —Vale, pues vamos a por nuestra jugadora.


    —¿Solo un jugador? —preguntó Aixa.


    —¿Quién más quieres poner a jugar?


    —No sé, personas que nos han atormentado la vida. Como la estúpida de Cindy que dijo que mi cabello se veía mejor antes cuando estaba más largo.


    —No seas niñita, no es una razón para ponerla en los juegos. Si vamos a escoger jugadores que nos han atormentado hay que escogerlos bien.


    —Pues anda tú con la lista —dijo señalándome con la paleta.


    —La tengo y sé exactamente cuántos son.


    —Dime —abrió los ojos para luego acercarse a mí.


     


    —Mejor guardarlo de sorpresa, así te divertirás más.


    —Ay, no puedo esperar —puso expresión de perrito triste.


    —Me gustó tu plan, lo cambiaré un poco, vamos por la primera jugadora.


    —¡Si! —aplaudió con entusiasmo y se volvió a colocar la paleta en la boca.


     


    ⸙Λ⸙


     


    —¿En estas armas está lo que buscábamos? —preguntó Ciara mirando a uno de sus empleados.


    —Creo que sí, señora.


    —Perfecto, gracias —Ciara le apuntó con un arma paralizante y le disparó—. Ese disparo tiene un toque especial, nos vemos en cinco años cuando te puedas mover de nuevo —dijo caminando hacia el empleado, dándole un beso en la mejilla, luego tomó la bolsa y se marchó de la oficina.


     


    ⸙Λ⸙


     


    Ciara ha pasado por mucho y es una de esas personas que aún no ha aprendido o simplemente no quiere aprender.

  


  
    8 CAMBIASTE


     


     


    Esta es la última etapa del odio, de cómo de alguna manera u otra llegamos a odiar a las personas, llegamos a odiarnos a nosotros mismos.


    Son etapas, no necesariamente tienen que ser en este orden o mucho menos ser estas que presenté, pero son las que han llenado mi corazón de rencor y quizás de alguna manera u otra ustedes me puedan entender. 


    Cambiar, qué difícil se hace, qué muchas excusas uno usa. Yo no he cambiado, sigo cometiendo errores, sigo haciendo daño a otros, por más que quiera victimizarme no me sale. Pero no hablemos de mí, hablemos del cambio en general, el cambio que puedes hacer tú porque de verdad aprendiste. Ya no tratas a las personas como basura, ya no dices cosas sin pensar, ya no hieres a nadie por ninguna razón, cambiaste. Ya eres mejor, escuchas más a las personas, comprendes las situaciones, buscas soluciones para los problemas, ya no eres. ¿Qué no eres? Eso solo lo sabes tú, solo tú sabes qué cosas dejaste de ser para mejorar. Qué malos hábitos soltaste, qué nudos de odio desataste, a qué personas perdonaste. Cambiaste, y solo tú sabes si lo hiciste para bien o para mal. Y si lo hiciste para mal, sigue intentando, no vas por el camino correcto. 


     


    ⸙Λ⸙


     


    Llegamos a la empresa de los García y Aixa se bajó dando brincos.


    —¡Vamos a recuperar nuestras armas! —dijo cantando—. No entiendo una cosa, ¿por qué Ciara se llevó nuestras armas, Vladi?


    —Porque es una zorra.


    —No hables así de mi nena. Si se las llevó es porque debe tener una razón. ¿Qué no le diste?


    —Sexo, qué más —dijo Kaz con tono de celos.


    —Ay, bájale a tu carácter Kazi, ¿o es que estás loco por Vladi otra vez?


    —No es tiempo de hablar estas cosas. Tengan —les entregué equipo de protección y bombas de gas.


    —No creo que nada de esto sea necesario, Vlad. Si yo entro y hablo con Ciara ella felizmente nos entregará las armas.


    —Si se las llevó no creo que felizmente las entregue —dijo Kaz apretándose su chaleco antibalas.


    —Ya sabes lo que debes hacer, Kaz —lo miré con firmeza.


    —Sí, ya sé, perder mi reputación —dijo volcando los ojos.


    —Todo saldrá bien, chicos, no hay de qué preocuparse, solo sigan el plan.


    —¿El plan que no tenemos? —preguntó Aixa con una sonrisa enorme.


    —Sí, ese mismo. Kaz va a distraer a Aidan, Aixa va por las armas y yo voy por Ciara.


    —¿Tendrás sexo con ella? —preguntó Kaz.


    —¿Y qué tiene si quiere tener sexo con Ciara? Tú lo tendrás con Aidan —dijo Aixa mirando a Kaz con cara burlona.


    —No tendré sexo con Aidan… de nuevo.


    —¿De nuevo? Vaya, me perdí —Aixa retuvo una carcajada


    —¿Podemos dejar de hablar? Vamos por nuestras cosas —les dije y de inmediato caminé hasta la puerta del edificio.


    En la entrada frente al elevador se encontraba Aidan con un arma de las nuestras en sus manos.


    —¿Buscaban algo? —preguntó apuntándonos.


    —Tranquilo, Aidan, no tenemos que llegar a esto, ¿podemos hablar? —preguntó Kaz levantando las manos.


    —No lo creo, chico bonito —Aidan apuntó a Kaz y sin mediar más palabra disparó.


    Kaz cayó al suelo y se cubrió detrás de un escritorio.


    —¡Creo que esto no nos saldrá como queríamos! —gritó alto y claro con su mirada hacia nosotros.


    Aixa levantó su arma y empezó a disparar la sustancia pegajosa hacía Aidan, lo que hizo que tumbara el arma al suelo y se pegara en la pared.


    —Te toca, hermanito —me hizo señas para subir por el elevador.


    —Estás muerto, pedazo de mierda, lo sabes, ¿verdad? —soltó Aidan tratando de despegarse de la sustancia.


    Me acerqué a él y lo miré a los ojos.


    —Eso lo veremos.


    Sin apartar la vista me escupió el rostro. Me limpié, sonreí y presioné el botón del elevador. Entré, pulsé el número seis y retuve la puerta del elevador caminando nuevamente hacía Aidan. Levanté mi brazo y lo golpeé en el rostro.


    —Para que me recuerdes. —Caminé hasta el elevador y dejé que subiera.


    Al llegar al sexto piso vi que no había hombres con armas ni seguridad en el pasillo. Caminé lentamente hasta la oficina de Ciara y abrí la puerta. Allí estaba, sentada en su escritorio, con las piernas cruzadas y con la blusa un tanto desabrochada.


    —Hola, Vladi, te estaba esperando. Siéntate —hizo señas a una silla que quedaba cerca y sonrió.


    —¿Y tus hombres? —pregunté un tanto preocupado.


    —No necesito hombres cuando tengo las armas más fuertes del mundo.


    —¿Crees que puedes contra mí?


    —No estoy para pelear contigo, estoy para que cumplas nuestro trato.


    —Ya te dije que Aixa no va a estar en tu negocio.


    —Bueno..., eso está por verse. ¿Qué tal si en vez de atacarnos con armas y palabras soeces me atacas con tu compañero que escondes detrás del pantalón? —preguntó mientras se levantaba para dirigirse hacia mí.


    Me quedé inmóvil en la silla y Ciara se sentó encima de mis piernas. No me resistí y le dejé besarme el cuello.


    —¿Por qué no te resistes ahora? ¿Ya caíste en mis encantos?


    —Algo así —le sostuve el rostro y la besé salvajemente.


    Bajé mi mano hacia las suyas y las levanté, las apreté y continué besando sus labios.


    —Así me gustan, salvajes —dijo entre besos.


    Me moví con ansias, la levanté, la empujé hacia el escritorio y la puse de espaldas a mí.


    —¿Esto es lo que quieres? —pregunté rozando mi miembro en su trasero.


    —Si, dámelo, lo necesito —dijo con voz entrecortada.


    Sujeté sus brazos nuevamente y se los coloqué tras la espalda. Le rompí la falda y metí la mano en mi pantalón sacando unas esposas. La amarré y me despegué de ella.


    —¿Qué haces? —preguntó un tanto desesperada.


    —Es para divertirnos más —metí mi mano en el otro bolsillo y saqué un pañuelo con un recipiente.


    —¡¿Para qué es eso?!


    —Es para llevarte a otra galaxia, solo te hará dormir un rato —dije acercándome a ella y colocando el pañuelo con la toxina en su rostro.


    Vi cómo rápidamente se quedaba dormida.


    —Jugadora número uno, lista —me dije con astucia mientras la cargaba en mis hombros para salir hacia el elevador.


    Bajé al primer piso y observé a Aidan que seguía pegado contra la superficie. Me acerqué, lo golpeé de nuevo y se quedó inconsistente. Luego le hice señas a Kaz para que lo despegara de la pared.


    —Toma al jugador número dos, vamos a buscar al número tres.


    —¿Quién es el número tres? —preguntó Aixa caminando tras de mí.


    —Papá. Papá es el número tres y va a pagar todas las que me hizo —dije abriendo la puerta de la camioneta, lanzando a Ciara en ella.


     


    ⸙Λ⸙


     


    Yo intentaba cambiar, pero no aprendía. Seguía siendo el asco de persona que era, pero trataba día a día de hacerlo mejor por mí, aunque solo cambiara un granito de arena.

  


  
    9 INSEGURIDAD


     


     


    Seré sincero, nunca había sentido inseguridad sobre mí mismo, nunca, hasta que crecí y me di cuenta de qué tan jodida está la sociedad. Las personas me dicen que no debo tener ningún complejo por la manera en que me veo, pero mi físico no lo es todo. Tengo inseguridades, como cualquier otra persona en este mundo y el que diga que no, miente. Mi mayor inseguridad son las personas. ¿Por qué? Tengo miedo a contarles mi vida, mis situaciones, mis emociones, mis ideas y que no lo valoren. Tengo miedo a que le digan a los demás la verdad sobre mí, mi manera de ver las cosas, mi verdadero yo y esto me aterra. Me cuesta socializar, me cuesta abrirme a alguien, me cuesta ser. No todos están dispuestos a escucharte, a aconsejarte, no todos están dispuestos a amarte como tú deseas, nadie nunca cumple tus expectativas. Es por eso que ignoro a todos, la mayor parte del tiempo los trato como si no fueran importantes para así nunca salir herido. Pero lo cierto es que necesito a alguien que me escuche, que me apoye y me diga qué estoy haciendo bien y qué no. 


    Si eres delgado, obeso, de piel oscura, de piel blanca, de piel amarillenta, de cabello rizado, quemado, planchado, corto, sin cabello, si tienes la nariz grande, tienes los dientes deformes, tienes muchos lunares, cejas grandes o no tienes cejas, si tienes los ojos grandes, pequeños o achinados… Sea cual sea tu físico, tu pensar, tu actuar, debes aprende a amarte, porque eres la única persona segura que tienes en la vida, la única que verdaderamente te entiende. Y si crees no poder lograrlo solo, busca ayuda, conoce personas, que a fin de cuentas el que te va a fallar lo hace y ya. 


     


    ⸙Λ⸙


     


    —¿Papá? ¿Cómo que papá? No te pases, Vladimir.


    —Él tiene que pagar por todo lo que nos ha hecho, Aixa, y no pienso cambiar de opinión.


    —Te detendré. Sé que papá no ha sido el mejor, pero él no se merece esto.


    —Si lo intentas, serás otro número más en el juego.


    —Tú no te atreverías… —me miró como si no me conociera, como si esas palabras no hubieran salido de mi boca.


    —Si lo hice una vez, puedo hacerlo una segunda —dije sin mirarla a los ojos.


    Pero divisé en su mirada algo parecido a miedo, a pesar de no decir nada más.


    —¿Cómo atraparemos al jefecito mayor? —preguntó Kaz moviendo la cabeza de lado a lado para mirarnos a Aixa y a mí.


    —Es más fácil de lo que crees. Solo le doy un vaso con güisqui mezclado con una pastilla para dormir y listo, jugador número tres.


    —Bueno, entonces te lo dejo todo a ti —dijo sonriendo y echándose hacia atrás.


    —Estás loco —dijo Aixa con tono de decepción.


    —¿Vas a seguir? —pregunté algo furioso mientras me aferraba al volante.


    —¿Qué juegos usaremos ahora? —preguntó Kaz.


    —Solo uno, Hades.


    —¿Quieres quemarlos? ¡¿Los matarás?! —cuestionó Aixa en gritos.


    —Cálmate, no los mataré. Solo para que nos recuerden.


    —Nunca fui a la casa de Hades, ¿qué hay ahí? —preguntó Kaz.


    —Es exclusiva, solo para personas que de verdad se merecen esa prueba.


    —Genial… Recuérdame nunca irme en tu contra, ¿sí? —bromeó Kaz.


    —¿Quieres jugar?


    —No, no, gracias. Mejor los veo desde las cámaras.


    —Bien. —Seguí conduciendo y ninguno dijo una palabra más hasta llegar al edificio de papá.


    —¿Estás listo? —preguntó Aixa.


    —Sí. Y deja de mirarme con cara de tristeza, no va a funcionar.


    Caminé hasta la entrada y la recepcionista me saludó. Era una nueva porque nunca la había visto aquí. Su cabello era negro y tenía los ojos azul claro, era hermosa. 


    La saludé y presioné el botón del elevador. Me di media vuelta para observar de nuevo a la recepcionista, ella me sonrió y levantó su mano.


    —Señor Walsh, el elevador no sirve en este momento, puede tomar las escaleras —me avisó con una sonrisa. 


    —Gracias —le sonreí de vuelta.


    Subí algunas escaleras, pero tenía que llegar al séptimo piso, me iba a cansar. Seguí subiendo y escuché abrirse una de las puertas. Continué subiendo sin preocuparme por la persona que pasaba a mi lado.


    En un instante me encontré en el suelo, con sangre saliendo de mi boca. No sabía que ocurría. Levanté la cabeza para ver si lograba comprender mi entorno y vi un hombre parado a mi lado con una manopla en su mano derecha y una navaja la izquierda. Mi visión era algo borrosa, pero puedo apreciar que la manopla estaba llena de lo que parecía ser mi sangre, la sangre que caía de mis labios. Traté de levantarme para dar batalla, pero el hombre volvió a golpearme en el rostro, más fuerte que la primera vez. El mundo me daba vueltas, me sentía débil y que en cualquier momento me desmayaría. El hombre me agarró por la camisa y me levantó de una, se me acercó y puso su navaja en mi costado.


    —¿Quién carajos eres? ¿Qué quieres? —pregunté como pude, escupiéndole mi sangre en su rostro.


    —Los García me mandaron a dejarte un mensaje. El próximo no lo sobrevivirás —dijo acercándose más a mi rostro y sin mediar palabra penetró su navaja en mi costado una y otra vez. La introdujo tan rápido y tan fuerte que no sentí cuando la sacó. Me empujó y me dejó tirado en el suelo.


    Perdía mis fuerzas, mi respiración, perdía mi vida. La vista se me nubló y me quedé ahí en el suelo, desmayado a punto de morir.


     


    Agua fría, eso es lo que estaba sobre mi cabeza, sobre mi cuerpo. No podía ver nada, no podía hacer nada. Estaba atado, acostado en una superficie fría, metálica, con una bolsa sobre mi cabeza. El agua me despertó, me trajo de vuelta. Sentía el frío del metal en mi cuerpo, estaba desnudo. Los oídos me chillaban, la cabeza aún me daba vueltas. Me moví, traté de soltarme de los cables que me sujetaban, pero no lo logré. De pronto sentí una mano en mi cabeza que me quitaba la bolsa.


    —Hola, Vlad, un gusto vernos de nuevo.


    No podía ver bien, aún mis ojos no se acostumbraban. Parpadeé varias veces y enfoqué mi vista en la silueta que tenía enfrente. La imagen se hacía más clara y el rostro de la persona lo podía ver mejor. No entendía nada, no entendía qué estaba pasando y tampoco quién era esta persona, esta mujer…


    —Enfoca tus ojitos un poquito más, cariño, vamos, sé que puedes.


    —¡Tú! Yo te he visto… Sabía que no pertenecías a la empresa. Papá no contrata empleados nuevos sin consultarme y menos una nueva recepcionista cuando la que tenemos es excelente —alcancé a decir con furia—. ¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? ¿Dónde está papá? ¿Por qué estoy desnudo?


    —Muchas preguntas, querido, muchas preguntas. En su debido tiempo te contestaré, ahora te toca un dulce pero pegajoso baño.


    —¿De qué estás hablando?


    —Tranquilo, esto es todo parte del plan.


    —¿Qué plan? —pregunté mientras me retorcía en un intento fallido de soltarme.


    —El de los García, ¿quiénes más?


    —Espera, ya se quién eres… Marina García, la madre de los hijos de puta —dije furioso, tratando de liberarme nuevamente.


    —La misma y en persona. Ahora, momento de lavarte bien ese cuerpo y esa boca que lo único que dice son groserías.


    La mesa se levantó con suavidad dejándome ver lo que estaba debajo de mí.


    —No, por favor, no me hagan esto —pedí en tono de súplica, algo que nunca hacía.


    —Lo necesitas, tú tienes tus jueguitos y nosotros nuestros químicos. Empiecen el experimento —dijo señalando a alguien que estaba parado atrás de mí.


    A mis pies se encontraba una piscina llena de un líquido negro parecido al que utilizábamos en nuestras armas de pegamento. El químico hervía, burbujeaba y estaba a solo centímetros de mí. La mesa me dejó inclinado y me soltó, por lo que caí al vacío, llevándome a mi perdición.


     


    ⸙Λ⸙


     


    ¿Ven? Inseguro de las personas, no se puede confiar en nadie. Estoy jodido.

  



  

    10 FRUSTRACIÓN


     


     


    “Me siento frustrado, siento que no puedo avanzar en la vida. Siento que cada día que transcurre es un paso hacia atrás y no progreso. Me siento estancado y veo a todos a mi alrededor mejorar sus vidas, tener éxito, vivir.”


     


    De seguro alguna vez te has sentido como yo o has dicho alguna de estas cosas, quizás más, pero déjame contarte algo. Tener miedo de no alcanzar tus sueños es normal, sentir que no progresas, sentirte impotente es normal. Quizá sientas que no tienes las herramientas para salir adelante. Quizá sientas que nadie te escucha, que nadie te ayuda, que nadie te entiende, todos hemos estado ahí. La vida es dura y nadie te da una jodida guía para decirte cómo debes manejarla o qué rumbo tomar. Tú solo debes descubrir qué hacer y cómo hacerlo, a tu paso. Adivina, nadie puede decirte que lo estás haciendo mal porque todos tenemos vidas distintas, diferentes metas. Si alguien te dice algo como “yo lo hubiera hecho de esta manera”, o “creo que era mejor que hubieras hecho esto o tomado esta decisión”, déjalos que hablen y escucha lo que tienen que decir, pero no dejes que sus comentarios negativos o “constructivos” cambien tus metas. La vida es tuya, vívela como quieras y si necesitas ayuda búscala, pero no dejes que otro viva tu vida por ti.  


     


    ⸙Λ⸙


     


    Fuego. Sentía que mi piel se quemaba. Sentía cómo cada parte de mi cuerpo se mezclaba con la sustancia, cómo se apoderaba de mí. No podía respirar ni ver. Me movía desesperadamente para tratar de salir de aquella agonía, buscar aire y regresar a la superficie, pero no lo conseguía. Dolor, todo el cuerpo dolía, todo mi ser se evaporaba en ese vacío, en esa oscuridad. Dejé de ser yo.


    —Sáquenlo ya, creo que ya está limpio —dijo una voz distante.


    Sentí unas garras tomar mi cuerpo y lanzarme al suelo, pero yo no podía luchar, no podía correr.


    La sustancia se iba despegando lentamente, como si tuviera vida propia, como si ya hubiera cumplido su misión. Forcé mi vista para poder ver mi entorno y vi la silueta de una mujer parada cerca de mí: Marina. Se dobló a mi lado y me agarró por el cabello para levantarme hasta quedar de rodillas. Tenía frío, estaba desnudo y con el cuerpo quemado a punto de un desmayo.


    —Levántate —ordenó.


    Traté de hablar, pero no salían palabras, no tenía las fuerzas. Marina me tomó del brazo y me lanzó hacia un sillón. Aún estaba lleno de la sustancia, pintaba todo de negro, todo lo que estuviera cerca. Marina se acercó y me lanzó un cubo de agua, quitando la tinta para lavar mi cuerpo quemado.


    —Ahora vamos a hablar de negocios, ¿quieres?


    Levanté mi mano como pude y me saqué la sustancia del cabello y de mi rostro.


    —¿Qué quieres? —pregunté escupiendo tinta al suelo.


    —¿Dónde están mis hijos? —hizo la pregunta mientras caminaba hacia una mesa que quedaba cerca.


    —Lejos de aquí, lejos de ti.


    —Bien, mantenlo así.


    —¿Qué? —estaba confundido, no sabía qué estaba pasando ni por qué Marina quería a sus hijos lejos.


    —¿Qué te sorprende, muchacho? Solo quiero que sea lo que sea que tenías planeado con ellos lo hagas para darles una lección.


    —¿De qué estás hablando?


    —Para que no se metan con mamá y entiendan quién manda —dijo caminando hacia mí con una jeringuilla en su mano derecha.


    —Tú no tienes nada que ver en mis planes —dije entre dientes.


    —Al contrario, querido, yo lo permití, les dejé hacer lo que querían. Ahora serán castigados por ti y por su desobediencia.


    Unos hombres se acercaban a mi espalda para agarrarme.


    —No te ayudaré, no haré lo que me pidas, no trabajo para ti —solté entre forcejeos para liberarme de los hombres.


    —Ay, querido, aunque no quisieras no te queda remedio, este líquido hará olvidar una parte de ti —anunció levantando la jeringuilla y dándole un golpecito para que burbujeara.


    —¿Qué es? —pregunté asustado, moviéndome con algo más de fuerza en el sillón.


    —Un químico inventado por nosotros, nuestra especialidad. Ahora verás quiénes son los dioses de este negocio. —Hizo una pausa y se acercó a mí—. Mientras ustedes jugaban a ser dioses, nosotros creábamos sustancias para realmente serlo —acercó la jeringuilla a mi brazo izquierdo y me la inyectó—. Descansa, querido, nos vemos en unas horas


    Su voz se hacía eco mientras se me nublaba la vista. Me sentía mareado, cansado de tanto luchar, mis esfuerzos de escapar fueron en vano, me dejé llevar y me quedé dormido.


    —¿Dónde estará Vladimir? Se ha tardado demasiado —dijo Aixa un tanto desesperada.


    —¿Crees que el jefecito le haya dado problemas? —increpó Kaz sacando un paquete de chicles de su bolsillo.


    —No lo sé. ¿Qué tal si vamos a ver? —preguntó Aixa abriendo la puerta de la camioneta.


    —Ve tu entonces. La chica se está levantando y tengo que darle su dosis de sueño —avisó Kaz mientras abría un frasco pequeño de cloroformo.


    Aixa salió de la camioneta y caminó hasta el edificio. Al entrar no vio a la recepcionista que estaba cuando Vladimir llegó, por lo que dirigió sus pasos hasta el elevador y presionó el botón, pero no abría. Decidió caminar hasta las escaleras y empezó a subir. Mientras lo hacía se dio cuenta que una de las paredes estaba llena de sangre. Corrió hasta la escena y observó que había sangre en el suelo.


    «¿Qué es esto?», pensó.


    Subió rápidamente hasta el piso número siete y llegó a la oficina de su padre. Abrió la puerta de un golpe y vio a su padre hablando con un hombre de cabello negro.


    —Aixa, ¿cuál es el escándalo? Estoy en una reunión —dijo el señor Walsh con una mirada furiosa.


    —Nada, papá. Solo una pregunta, ¿Vladimir no ha venido hoy a tu oficina?


    —No, hija, ahora, si me disculpas, debo continuar trabajando —dijo el hombre haciendo señas hacia la puerta para que fuera cerrada.


    Aixa sonrió con torpeza y cerró lentamente la puerta. Dio media vuelta, caminó hasta las escaleras y sacó su móvil para llamar a Vladimir. El teléfono se escuchaba a la distancia. Abrió la puerta de las escaleras y comenzó a bajar lentamente en busca del dispositivo. Continuó, ahora con más velocidad y vio el teléfono tirado en una esquina de la pared del piso cuatro. Se dobló, lo tomó y notó que estaba lleno de sangre. Sus manos le temblaban, su respiración se aceleraba, tenía miedo y no sabía lo que estaba pasando. Sacó un pañuelo de su chaqueta y envolvió el móvil en él para luego guardarlo en su bolsillo. Acto seguido marcó a Kaz, quien al segundo tono contestó.


    —Hola, ¿todo bien?


    —No, nada está bien. Algo le pasó a Vladimir.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Kaz más preocupado.


    —Encontré su móvil lleno de sangre en el suelo, alguien lo ha golpeado y lo ha capturado —dijo Aixa a punto de llorar.


    —¡¿Cómo que alguien lo ha capturado?!


    —No lo sé, pero Vladimir está en peligro y debemos hacer algo para rescatarlo —dijo con voz llorosa.


    —No sabemos quién fue, ¿cómo lo encontraremos?


    —No lo sé.


    —¿Y qué haremos con estos dos?


    —¡No sé!


    —Debemos seguir —dijo Kaz con firmeza.


    —¿Seguir con qué? —Aixa lloraba en silencio.


    —Con el plan, debemos seguir con el plan de Vladimir. Llevémoslo a las cabañas. Es lo que Vladimir hubiera querido.


    —No lo sé, debemos buscarlo primero.


    —Dejamos a estos dos en las cabañas y luego vamos en busca de Vladimir.


    —Está bien… Hagamos eso —dijo Aixa y terminó la llamada.


     


    ⸙Λ⸙


     


    Dejé que otros manejaran mi vida, dejé que mis padres manejaran qué rumbo debía tomar y aquí estoy, controlado, y no pude hacer las cosas como yo quería.


  



  
    11 TODO ESTÁ BIEN


     


     


    Estaba en el baño de mi escuela con Juno. Estaba en aquel momento que me dijo que necesitaba satisfacer sus necesidades, que me necesitaba, que me quería. Quería tener sexo ahí y me desabrochó el pantalón. Yo le mencionaba que, aunque lo deseaba, no podíamos hacerlo allí, alguien nos vería y podían hasta expulsarnos. A él no le importo, me soltó el botón del pantalón y le retuve la mano. Le dije que parara y se puso agresivo.


     


    —Un maricón, eso es lo que eres. Unos buenos golpes de tu padre no te caerían mal —dijo golpeando la puerta de uno de los baños.


    Lo odiaba, en ese momento quería coger su rostro y golpearlo contra uno de los espejos, pero me tenía, ya me tenía bajo su encanto. Me le acerqué, bajé su puño y lo miré a los ojos.


    —Tienes que calmarte, Juno, si no quieres que te golpee.


    —¿Serías capaz?


    —No conoces nada de mí, no sabes de lo que soy capaz.


    Me miró a los ojos y suspiró.


    —¿Qué somos, Vladimir? 


    ¿En serio me preguntaba eso? ¿Tan deprisa? Siempre el necesitado, siempre el menos amado, siempre la víctima desde el principio.


    —Amigos —le dije en tono serio.


    —Los amigos no hacen estás cosas y mucho menos los amigos hombres —me dijo con una sonrisa en su rostro.


    —¿Cuántos amigos hombres has tenido en tu vida? —pregunté inseguro de mis propias palabras.


    —Ninguno.


    —¿Entonces cómo sabes que no hacen esto?


    «Pero debemos parar Juno, debemos detener todo esto», pensé en vez de decirlo y dejé que todo siguiera su rumbo.


    —Porque lo sé. Vamos, Vladimir, esto no es nada malo, nadie nos verá —me haló por el pantalón mirándome a los ojos.


    —Basta, aquí no.


    —Todo esto me va a hacer confundir las cosas —dijo con tono de miedo e incertidumbre.


    —¿Confundir las cosas?


    —No quiero enamorarme de ti —soltó mientras me daba la espalda.


     


    Me desperté de golpe. Se me hacía difícil respirar. Estaba sudado, sin camisa, con un pantalón color marrón y descalzo, sentado en una cama vestida de blanco. 


    Me senté y puse los pies en el piso, estaba frío. Restregué mis ojos y sequé el sudor de mi frente con mi mano izquierda. Me dolía ese brazo, no sabía por qué. Me quedé perplejo, inmóvil, observando todo a mi alrededor.


    Estaba en una habitación pintada de crema. Frente a mí había una pequeña ventana de cristal protegida por rejas. Al lado derecho había un cuadro de un barco en medio del mar, solo, sin tripulación, sin nubes en el cielo, sin peces en el mar. En una esquina de la habitación se encontraba una mesa con varios libros, un lápiz, una libreta y una cámara. Observé la cámara con detenimiento, recordando si era mía, recordando si algo de aquella habitación era mío. La cámara tenía una cinta adhesiva color amarilla pegada en la parte de arriba con un nombre: Aixa. Miré hacia la puerta y era de madera, pintada de un rosado claro. Bajé mi cabeza y miré mi cuerpo, estaba fuerte, marcado con una tinta negra que no recordaba cómo llegó a mi piel. Levanté las manos y las puse frente a mi rostro. Me sentía raro, dormido, como si todo lo que estaba viendo fuera un sueño, como si este cuerpo, este hombre, esta vida, fuera un sueño.


    Me levanté de la cama y caminé hasta la puerta, giré la manilla y la abrí con lentitud. Me detuve y observé mis alrededores. Miré a la izquierda y en la distancia había una sala pintada del mismo rosa que la puerta de la habitación. A la derecha pude ver un pasillo largo con muchas más puertas cerradas. Parecía una casa grande y lujosa, pero no estaba seguro, no estaba seguro de nada. Caminé hasta la sala y vi una mujer sentada en un sofá color azul celeste dándome la espalda. Me acerqué lentamente, sin que ella me escuchara. Mis pasos eran silenciosos y firmes.


    —Buenos días, ¿cómo te sientes hoy? —preguntó la mujer de cabello color naranja y ojos azules.


    —Bien. ¿Dónde estoy?


    —En casa, hijo, ¿estás bien?


    —¿Mamá? — pregunté de inmediato en un intento de recordar su rostro.


    —¿Quién más? Oye, esta mañana te has despertado súper raro —dijo estirando su mano para agarrar una taza de café.


    —No recuerdo cómo llegué aquí —me rasqué la cabeza.


    —Claro que no lo recuerdas, anoche llegaste súper ebrio.


    —Mamá, no recuerdo haber bebido anoche.


    —No tienes ni que recordarlo, ¿es que no te hueles? ¿En dónde te metiste anoche que vienes manchado de tinta? Anda, ve a darte un baño, voy en unos minutos a lavarte la espalda y el cabello. Ya el agua está preparada —dijo con una sonrisa para luego tomar un sorbo de café. Me hizo señas para subir a la ducha.


    Caminé confundido sin saber a dónde ir y me detuve detrás del sofá.


    —¿Dónde queda el baño?


    —Al final del pasillo a mano derecha, hijo.


    —Gracias.


    Encontré el baño y una vez frente al lavabo me miré al espejo. Toqué mi rostro y vi que también estaba manchado de tinta. Me dirigí hasta la ducha, me deshice de la ropa y me sumergí en la tina ya preparada con agua caliente. Me dejé hacer con el agua para que me limpiara y cerré los ojos para recostar mi cabeza en el borde de la tina. Pero los abrí al escuchar la puerta del baño abrirse, mamá entraba con una esponja en la mano y una toalla.


    —Bien, querido, vamos a quitarte toda esa suciedad. Me senté cubriendo mis dotes masculinos y la miré fijamente.


    —Mamá, ¿qué está pasando?


    —¿A qué te refieres, Vladi? —preguntó estirando su mano para lavarme el cabello.


    —Siento que esto no es real.


    —Rayos, en verdad que bebiste mucho ayer. Toma las cosas con calma y no preguntes más, esto es lo más real que puede haber en tu vida ahora mismo —dijo mientras me restregaba el cabello, luego se detuvo y me observó—. Tienes los ojos de tu padre —continuó restregándome el cabello—. Dios mío, esta tinta es pegajosa, ¿dónde caramba te metis…?


    Se detuvo cuando escuchó el teléfono sonar.


    —Bien, querido, dame unos minutos, veré quién me está llamando y regreso a limpiarte.


    —Vale, mamá, tómate tu tiempo —sonreí falsamente.


    Mamá se levantó y salió del baño. La escuché contestar el teléfono, pero no podía distinguir lo que decía. Me levanté de la tina para salir caminé suavemente hasta la puerta. Pegué mi oído para ver si escuchaba algo, pero solo se apreciaban los murmullos. Escuché los tacones de mamá acercarse al baño por lo que corrí hacia la tina, sin embargo, me resbalé en el intento de volver adentro. Mamá abrió la puerta y corrió hacia mí para levantarme.


    —¿Estás bien, hijo?


    —Si, estoy bien —dije mientras me levantaba con cuidado y me despegaba—. ¿Quién era?


    —Cosas del trabajo.


    —Oh… Oye, mamá, ¿dónde está papá?


    —Trabajando. Ahora déjate de preguntas y entra al agua —hizo una mueca con el ceño y señaló a la tina.


    —Una pregunta más… ¿Quién es Aixa?


    —¿Por qué preguntas?


    —La cámara. La cámara en mi habitación tenía su nombre —hablé algo confundido.


    —Es la muchacha que te regalo la cámara. Ya déjese de preguntas, ahora a lavarse.


    —Sí, tienes razón.


    Y me sumergí al agua.

  


  
    12 CASA DE HADES


     


     


    —¿Cuál es la casa de Hades? —preguntó Kaz.


    —¿No es obvio? La que está quemada en esa esquina —respondió Aixa señalando a la esquina izquierda del bosque.


    —Oh. Bien, ayúdame con los cuerpos —pidió Kaz levantando a Aidan para luego colgarlo en su espalda.


    Aixa miró a Kaz y se detuvo de manera irritada para estirar su brazo y mirarse las uñas.


    —Soy una dama, ese trabajo te toca a ti.


    —Estamos en el siglo veintiuno, puedes hacer el mismo trabajo que yo. ¿No que eras feminista?


    —No se trata de ser feminista, se trata de fuerza y anatómicamente eres más fuerte que yo —sonrió mientras señalaba los brazos de Kaz y luego dio media vuelta para ir a la cabaña.


    —¿Al menos puedes traer el cloroformo, las sogas y la cinta adhesiva? —preguntó Kaz caminando con dificultad por el peso.


    —Uhg, qué remedio —se quejó Aixa volcando los ojos, tomó el equipo y corrió hacia el lado de Kaz—. ¿Cómo es eso de que no te vas a volver a acostar con este grandulón?


    —No es nada importante, no tiene caso —respondió Kaz caminando más rápido.


    —Pues para mí sí que tiene caso. Anda, cuéntamelo todo —Aixa interrumpió su trayecto con una media sonrisa.


    —Quizás en otro momento. Tenemos que amarrar a estos dos y salir en busca de Vladimir —dijo Kaz haciéndose a un lado para continuar su camino a la cabaña.


    —Vale. Tienes razón. Pero… solo contéstame una cosa. ¿Estás enamorado de Aidan o estás enamorado de Vladimir? —preguntó Aixa nuevamente frente a Kaz.


    —No estoy enamorado de este perdedor.


    —¿Y de Vladi?


    —No lo sé, tu hermano es difícil. Difícil de entrar a su corazón, difícil de amar —respondió él con cara triste, se movió hacia un lado y continuó.


    —¡Es más sencillo de lo que crees! —gritó Aixa desde atrás, corrió hasta Kaz y le abrió la puerta.


    —Gracias. Que caballerosa —bromeó él mientras lanzaba a Aidan al suelo.


    —De nada —sonrió Aixa luego de dejar la mochila en el suelo junto a Aidan.


    —Buscaré a Ciara. Prepara a Aidan.


    Aixa observó a Kaz caminar hasta la camioneta y se dio la vuelta para preparar a Aidan. Desenredó la soga y cortó un pedazo razonable para amarrar sus manos y pies. Luego cortó un trozo de cinta adhesiva y se la colocó en la boca y en los ojos. Abrió la botella de cloroformo y la acercó a la nariz de Aidan para que no se despertara por un rato. Amarró sus manos y pies para que fuera difícil de escapar y lanzó la soga hacia un tubo de metal que colgaba desde el techo de la casa. La haló un poco y espero a que Kaz llegara para poder levantar a Aidan y dejarlo de cabezas.


    Cuando Kaz entró a la cabaña y vio lo que Aixa estaba intentando hacer, abrió los ojos con sorpresa.


    —¿Estás loca? ¡Eso lo matará! Se le irá la sangre a la cabeza y perderá la conciencia —dijo él mientras dejaba a Ciara en el suelo.


    —Tranquilo, Vladimir y yo hemos hecho esto antes y nadie ha muerto —la chica hizo una mueca.


    —Nadie ha muerto porque los están vigilando. Nosotros no estaremos aquí para vigilar a estos dos —Kaz señaló a Ciara y Aidan con cara de furia—. Si quieres amárralos a las columnas o en una silla, pero no podemos dejarlos de cabeza.


    —Ay, le quitas lo divertido a todo, ya entiendo por qué Vlad se aburrió de ti y te cambió por Juno. —Enseguida Aixa se tapó la boca, arrepentida de lo que acababa de decir—. Perdón, no quise decir eso.


    —Terminemos con esto y vamos por Vladimir —dijo Kaz mientras levantaba a Aidan y lo arrastraba para atarlo en una esquina.


    Aixa lo miró arrepentida pero no dijo más. Se dobló para levantar a Ciara y la arrastró hasta la otra esquina de la cabaña.


    —¿No que no podías con ella? —preguntó Kaz un poco irritado.


    —Aparentemente tengo fuerza —Aixa forzó una sonrisa.


    Kaz la miró de reojo y continuó en el amarre de Aidan.


    —Saldrás de esta, muchacho, tú solo protegías a tu familia —dijo golpeando suavemente el rostro de Aidan.


    Aixa lo miró con tristeza y bajó la cabeza.


    —¿Ya estás del lado de allá? —preguntó Kaz girándose hacia a Aixa.


    —Sí. Ya está todo listo, ¿nos vamos?


    Kaz movió la cabeza e hizo señas hacia la puerta para que Aixa saliera. Pero al salir y caminar hasta la entrada, se detuvo. Kaz caminó tras de ella y le puso seguro a la puerta, Aixa se quedó inmóvil a su lado y lo miró a los ojos.


    —¿Sí?


    —Nada.


    —¿Qué tienes?


    —Nada, Kaz. Solo estoy pensando —dijo Aixa, lo dejó de mirar y se dirigió hacia la camioneta. Kaz caminó tras ella, suspirando forzadamente.


    —¿Qué tiene de especial esta cabaña? —preguntó él con su mirada al suelo.


    —Mamá murió ahí. No fue un accidente, mamá fue sacrificada —respondió Aixa sin parar de caminar.


    —Espera, ¿qué? —Kaz aligeró el paso hasta plantarse frente a Aixa—. ¿Cómo que sacrificada?


    —Tributo a los dioses. Para pedir prosperidad y éxito por el negocio —respondió mirando a Kaz con ojos llorosos.


    —Sabes lo macabro que suena eso, ¿no? —Kaz la sujetó por los hombros y clavó sus ojos en los de ella—. No llores, por favor.


    —Perdón. Solo tengo miedo.


    —¿Miedo de qué?


    —Miedo a perder a Vladimir. Es lo único que tengo —le respondió con un nudo en la garganta.


    —Vladimir va a estar bien. Siempre lo está.


    —No siempre, Kaz. Si piensas que eso es así, no conoces a mi hermano para nada —aquellas últimas palabras fueron acompañadas de una lágrima.


    Kaz se acercó y la abrazó.


    —Todo va a estar bien, encontraremos a Vladimir y los que se lo llevaron pagarán.


    —Eso espero, porque si lo pierdo a él no sé qué voy a hacer con mi vida —dijo entre sus brazos.


    —No sé qué haremos con nuestras vidas —añadió Kaz en un tono muy bajo, casi inaudible.


    Kaz se despegó de Aixa, la miró a los ojos, alzó su mano y le quitó la lágrima de su rostro.


    —Basta de llorar, te arrugarás, feminazi —dijo sonriendo de medio lado.


    —Uno, soy hermosa y dos, feminazi es ofensivo.


    —¿Tienes alguna idea de cómo encontraremos a Vladimir?


    —Sí, tengo una idea y conozco a la persona correcta que necesitamos llamar para que nos ayude a encontrarlo.


    —Bien, genial, manos a la obra, llámala ya —respondió el muchacho haciendo señas con sus dedos para imitar un celular.


    —Antes de irnos quiero mostrarte lo más cool de esta cabaña —dijo Aixa sacando un control remoto de su bolsillo—. ¡Checa esto!


    La cabaña se prendió en fuego en su exterior y las paredes, ventanas y puertas se convirtieron en metal.


    —Wow, ¡eso se ve genial! —dijo Kaz con sorpresa.


    —Si eso te parece genial, espera a que la veas por dentro. Vámonos, te enseñaré por las cámaras de seguridad, nos estamos atrasando y es hora de buscar a mi hermano.


    —¿A dónde vamos?


    —A la empresa Walsh, vamos a resolver esto de una buena vez.               

  


  
    13 DEPRESIÓN


     


     


    Tenía catorce años cuanto todo comenzó, cuando empecé a estar triste todos los días de mi vida. Me encerraba en mi cuarto a llorar, día y noche, me sentía vacío, me sentía un estorbo, papá me hacía sentir que lo era.


    Recuerdo la primera vez que le dije que un niño en el salón de clases era muy bonito y tenía una bonita sonrisa, ese día mi papá me pegó. Recuerdo cuando jugaba al tenis con un chico de la secundaria y terminamos besándonos en los casilleros. Para mi mala suerte, papá era el entrenador, ese día me pegó hasta casi dejarme inconsciente.


    Recuerdo cuando le dije que tenía pareja, mi primer amor: Kaz. Estábamos en un restaurante cuando le di la noticia, ese día me pegó frente a todos. Luego de tantos golpes empecé a cambiar con él, conmigo mismo. Empecé a tratar mal a las personas, a ser cortante con todos, hasta con las que me amaban. Seguía llorando todas las noches, encerrado en mi habitación, cubriéndome la boca para que nadie me escuchara. Caí en depresión, no quería comer, no quería ir al campamento, no quería hacer nada, solo morir.


    Hasta que llegó Juno Cruz y me hizo pensar que las cosas iban a mejorar… Qué tonto fui. Luego de su pérdida volví a recaer y poco a poco, sin darme cuenta, Kaz me iba levantando. Con su sonrisa, con sus tontos chistes, con su corazón. Como ya les he dicho, y lo seguiré repitiendo, busquen ayuda si no están bien, porque la mayor parte del tiempo no podemos superar las cosas solos.


     


    ⸙Λ⸙


     


    El recuerdo de papá me atormentaba, no sabía quién era Kaz o Juno, pero al parecer eran importantes para mí. 


    —Entonces, ¿qué vas a hacer con el empleo, vas a dar tu propuesta? —preguntó la señora Walsh.


    Su voz se oía distante, mi mente estaba lejos de aquel lugar, no le prestaba nada de atención a lo que esa mujer que decía ser mi madre estaba hablando.


    —Vladimir, ¿me estás escuchando? —preguntó ella—. ¡Hey! —movió sus manos frente a mis ojos.


    —Perdón. Estoy… distraído —respondí sin emoción.


    —¿En qué piensas tanto?


    —Esa es la cosa, no estoy pensando en nada —mentí.


    —Explícate —puso cara de confusión.


    —Es como si mi mente estuviera en blanco. Como si no tuviera recuerdos de lo que hice ayer o planes de lo que voy a hacer mañana. Solo mi mente está ahí, en silencio, esperando algo —dije mirándola a los ojos con cierto grado de verdad en mis palabras.


    —¿Necesitas un médico?


    —No, mamá, estoy bien. Creo que estoy bien —asentí confundido.


    —Ten, come, te hará sentir mejor —dijo ofreciéndome un emparedado de pavo y queso blanco.


    —Gracias. —Le di un pequeño mordisco.


    —Ahora, retomando el tema, ¿qué harás con la propuesta?


    —No sé de qué estás hablando. ¿Qué trabajo?


    —En el laboratorio, con los García —dijo irritada.


    —¿Quiénes son los García?


    —Santo Dios. Tu novia, Ciara García. Tú suegra, Marina García, ¿te suena? —hizo una mueca de disgusto.


    —Cierto. Ciara, mi… novia —hablé mientras mordía otro pedazo.


    —¿Irás a trabajar hoy?


    —¿Debo ir a trabajar hoy?


    —Mira, Vlad, no sé qué te pasa o qué drogas te estás tomando, pero necesito que vuelvas a la realidad.


    «Esta no es la realidad», pensé.


    —Ya estoy aquí, iré a trabajar.


    —¿Necesitas que te lleve? —preguntó.


    —Por favor.


    —Bien. Entonces ve a vestirte, entras a las diez —dijo alzando su mano para señalar su reloj y mostrarme qué hora era.


    Me levanté de la silla y caminé hasta mi habitación. Al abrir la puerta me fijé que algo había cambiado. Adentro vi un escritorio en madera con una computadora y una nota. Caminé hasta allí y tomé la nota, la cual decía:


     


    “Para que puedas trabajar desde casa también, con amor, Juno Cruz.”


     


    «¿Juno Cruz? ¿Quién es Juno Cruz?», me pregunté.


    De repente, la puerta de la habitación se cerró de golpe y un chico de piel oscura apareció de pie bajo el marco de la puerta.


    —Hola, Vlad, ¿me extrañaste? —habló el chico mientras caminaba con lentitud hacia mí.


    —¿Quién eres? —pregunté dando un paso atrás.


    —Me encanta cuando finges no conocerme —el chico se acercó para luego empujarme a la cama.


    —¿Qué…? ¿Qué haces?


    —Lo que siempre hago, Vladimir, divertirnos. Hay que apresurarnos, vas a trabajar y no quiero que tu novia tonta se entere —habló mientras sus dedos desabrochaban mi pantalón.


    Lo empujé y me levanté de un salto.


    —Mira, chico, no sé quién eres y no sé qué quieres, pero estos juegos no me gustan. Por favor, sal de mi habitación.


    —¿En serio no me recuerdas? Soy yo, Juno.


    —No sé quién eres o quién estás tratando de ser, pero sé que no te conozco y que no perteneces a mi vida. Sal, por favor —señalé a la puerta para que el chico saliera.


    —Vale, si vamos a jugar de esa manera entonces te creeré que no me crees. En la computadora hay fotos de nosotros, quizás recuerdes quién soy —mencionó el chico que a su vez caminaba hacia la puerta, luego salió y cerró.


    Miré la computadora, la tomé y la encendí. Verifiqué si había internet en la casa y para mi facilidad se conectó automáticamente al wifi. Entré al buscador y escribí su nombre: Juno Cruz. Rápidamente la internet me llevó a una noticia que se titulaba: “Joven se lanza desde el techo de una escuela y menciona los culpables de su acto”. Pulsé en la noticia y vi la imagen que mostraba al chico en el techo de la escuela. Bajé para continuar leyendo:


    “Juno Cruz, de 17 años, se lanzó desde el techo de su escuela luego de avisarle al pueblo quién, supuestamente, controla la economía. Mencionó que su vida corría peligro si conocían a Vladimir y Aixa Walsh, hijos de Edward y Kathia Walsh, dueños de la empresa Walsh Inc”.


    Continué leyendo la noticia cuando de repente golpearon la puerta.


    —¿Estás listo, cielo? —preguntó la señora Walsh.


    —Aún no, mamá —le respondí mientras descargaba, luego cerré la computadora y la escondí debajo de la cama.


    —Bien, apresúrate, entras en media hora.


    —Si, ya voy —miré a la puerta, nervioso de que la mujer entrara.


    Moví mis pies hasta el armario y me puse la única ropa que encontré. Era una camisa color azul claro adjuntada con una corbata marrón, un pantalón color crema y zapatos color marrón oscuro.


    Observé la habitación una última vez y salí hacia la sala.


    —¿Estás listo?


    —Creo que sí —le dije mientras miraba mi corbata.


    —Te ves guapísimo. Querido, ¿con quién hablabas en tu habitación? —preguntó caminando hacia la puerta de entrada con unas llaves en su mano.


    —Con nadie, mamá, solo estaba pensando en voz alta.


    —Mmm…Vale, cariño. Bueno, vámonos, que llegarás tarde —abrió la puerta y salió.


    —Si, vamos.


    Me detuve en la entrada de la casa y la observé desde afuera. Era tan grande y lujosa como me imaginaba que sería. Una vez dentro del auto continué observando la casa, casi ni me di cuenta del momento en que mamá encendió el auto y me extendió su mano para darme un móvil. 


    —Hijo, lo dejaste caer ayer, aquí lo tienes.


    —Gracias, mamá.


    Tomé el móvil, lo encendí y vi la foto de pantalla. Ahí estaba yo junto a una chica de cabello negro y ojos claros. Me pareció que era esa chica de la que tanto hablaban y decían ser mi novia: Ciara. Entré a mis llamadas y no vi ninguna, todas borradas. Luego revisé mis mensajes, tampoco había rastro. Bloqueé la pantalla y me dediqué a observas la carretera, los árboles, la grama y las flores. No dudé al bajar el cristal, cerrar los ojos y respirar el aire fresco. En ese instante sentí mi móvil vibrar, por lo que salí de mi pequeño trance para observar quién llamaba. El contacto era de Marina.


    —¿Sí?


    —¿Vas a llegar tarde hoy? Te estamos esperando en el laboratorio, hoy es la presentación del químico —dijo la mujer con un tono alzado.


    —Ya voy de camino.


    —Más vale que no llegues tarde —dijo cortante para luego terminar la llamada.


    Bloqueé mi móvil y miré a mi diestra. Observé a mamá y cómo su cabello se alzaba por el aire que jugaba libremente. Sentía una presión en mi cuerpo, el cinturón me estaba ahorcando. No dejé de observar a mamá mientras veía pedazos de cristal cayendo en su rostro, todos lentamente, detenidos en el tiempo. El rostro de mamá colisionó contra el volante y de su frente comenzó a salir sangre. No sabía lo que estaba pasando, pero mi cabeza también se golpeó contra algo sólido. Estaba sangrando. El auto daba vueltas, todo daba vueltas. El tiempo se aceleró, el auto se volcó y todo se oscureció.


     


    ⸙Λ⸙


     


    Mi pensamiento se había cumplido, mi depresión me había consumido y de una manera u otra iba a morir.

  


  
    14 DIOSES DE NEGOCIOS


     


     


    Aixa llegó a la empresa de los Walsh y abrió la puerta de la oficina de su padre hacer preguntas.


    —Te necesitamos —le dijo Aixa al señor Walsh con cara seria.


    Él la observó por un instante, se colocó un cigarro en la mano y fumó con lentitud.


    —¿Qué hizo Vladimir? —preguntó mirándola con expresión despreocupada.


    —¡Lo han raptado!


    —Cierra la puerta —ordenó Edward Walsh.


    La joven cumplió y quedó cruzada de brazos mirando a su padre.


    —Necesitamos rescatarlo y tú eres el único que realmente sabe dónde está.


    —¿Por qué supones que yo sé dónde está? —preguntó él mientras apagaba su cigarro.


    —Porque tú lo sabes todo —Aixa se acercó a su padre.


    —No sé dónde está y ni me interesa. Si está raptado es por cuenta propia, él sabe las cosas que hace —el hombre se levantó para servirse un vaso de güisqui.


    Aixa lo miró con furia y se acercó aún más para tomarlo de la corbata.


    —¡Mira, Edward, a mí no me importa si tu ego puede más que el amor a tu hijo, pero necesito que me digas si sabes dónde carajos está porque sé que está en peligro!


    —Te pareces tanto a la tonta de tu madre que das hasta pena, por eso tuvimos que sacrificarla —dijo mirándola a los ojos con una sonrisa de medio lado.


    Sin dudar, Aixa alzó su mano derecha y le golpeó el rostro con fuerza.


    —No vuelvas a hablar así de mi madre —le soltó la corbata y se despegó de él.


    —Te hubiéramos sacrificado a ti también —dijo el hombre tocando su mejilla.


     


    —Qué pena que no lo hicieron. Ahora, dime dónde se encuentra Vladimir y te dejo en paz.


    Edward sacó una tarjeta del bolsillo de su gabán y extendió el brazo para entregársela. 


    —Llama a ese número, ellos te ayudarán —dijo tras tomar un sorbo del güisqui, sin mirar a los ojos a Aixa. 


    Ella se acercó, tomó la tarjeta y caminó hasta la puerta.


    —Y, querida, vuélveme a pegar y pasarás el resto de tu vida muy mal —respondió tajante para luego terminar su güisqui de un solo trago.


    Aixa lo miró por última vez y se marchó.


     


    —¿Cómo fue todo? —preguntó Kaz.


    —De maravilla. Ten, marca a ese número —solicitó Aixa tras entregarle la tarjeta.


    Kaz sacó su móvil y marcó el número. La llamada sonó tres veces hasta que respondió un hombre.


    —Buenas, Leomar García, ¿qué necesita?


    Kaz se despegó del teléfono y lo cubrió con sus manos. Miró a Aixa con cara de asombro y le dijo entre susurros:


    —Es el papá de Ciara y Aidan.


    Aixa lo miró sorprendida y le quitó el móvil de sus manos.


    —Señor García, soy Aixa Walsh, necesito preguntarle algo —dijo un tanto nerviosa.


    —Hola, Aixa, ¿cómo estás, niña? Te vi hace unas horas cuando entraste a la oficina de tu padre, pero no me dejaste saludar.


    —¿Usted era el hombre que estaba hablando con papá cuando Vladimir se perdió?


    —Claro, ¿quién más? Estaba haciendo un trato con tu padre.


    —¿Un trato de qué?


    —Sobre el paradero de tu hermanito, quiero decir, de tu primo, digo… ¿Qué son ustedes realmente? —preguntó en tono de burla.


    —Mire, eso no es lo importante ahora. Mi padre me dio su tarjeta para que lo llamara. Ahora, por favor, ¿puede ayudarme?


    —¿Qué necesitas, niña?


    —Necesito saber dónde está Vladimir —solicitó Aixa con suma seriedad.


    —Tranquila, niña. Vladimir está en buenas manos, tanto así que nosotros confiamos en que nuestros hijos también están en buenas manos, ¿o no es así? —dijo Leomar con voz retadora.


    —¿Cómo sabe que tenemos a sus hijos? —preguntó Aixa llevándose una uña a su boca.


    —Lo sabemos todo, niña, entre viejos amigos no hay secretos, pregúntale a tu padre.


    —Pensé que se odiaban.


    —Eso le hicimos creer a ustedes para que se odiaran. No queríamos que nuestros hijos se hicieran amigos de ustedes, no era parte del plan.


    —¿Qué plan?


    —Eso no es importante ahora, ¿o sí?


    —No. Tiene razón, señor García. ¿Puede decirme dónde está Vladimir?


    —Vladimir está bien, querida, no te preocupes tanto, está en buenas manos.


    —Por favor, necesito saber.


    —Llama a tu madre


    —¿A mamá?


    —Sí. Ella te dirá dónde está Vladimir. Tranquila, niña, todo esto debe pasar.


    —¿Para qué?


    —Es parte del plan.


    —¿Qué puto plan?


    Leomar terminó la llamada sin decir más.


    —¿Hola? ¡¿Hola?!


    Aixa miró a Kaz y rápido marcó el número de su madre.


    —¿Qué ha pasado?


    —Algo no está bien. Están jugando con nosotros —respondió Aixa con el móvil en su oído.


    —¿Quién está jugando con nosotros?


    El teléfono sonó siete veces, pero no hubo respuesta.


    —Mamá no contesta.


    —¿Para qué la estás llamando?


    Aixa se despegó el móvil y se lo entregó a Kaz.


    —Algo está mal, algo está completamente mal.


    —¿Qué pasa? Por los dioses…


    —Mamá y papá están tras esto. Estamos solos, Kaz, somos parte de un juego, somos parte de un plan.


    —No te estoy entendiendo —dijo Kaz un tanto confundido.


    —¡Somos parte de un puto juego del cual no sabíamos que estamos jugando y lo estamos perdiendo! ¡Estamos perdiendo a cada uno de nuestros jugadores!


    —¡Explícate, Aixa!


    —¡Por los dioses! ¡Nos están matando! Nuestros padres y los García nos están matando uno a uno, ¡y no sabemos por qué! —gritó Aixa a punto de un colapso.


    —O sea…, ¿estamos solos?


    —Sí, Kaz, estamos solos. Ahora somos nosotros los que estamos jugando el juego de los dioses, los verdaderos dioses.              

  


  
    15 PELEAR


     


     


    Pelear, que palabra tan fuerte, que significado tan devastador. Odio pelear, odio las discusiones. Recuerdo lo mucho que peleaba con Kaz por cualquier tontería, las peleas casi siempre son por tonterías. Por celos, porque alguien no te complació, por las mentiras, por los secretos. Pelear es algo natural en el ser humano, pero no significa que esté bien. Antes de seguir peleando con alguien, analiza la situación y ve si realmente vale la pena pelear con esa persona, si realmente vale la pena quitarles la paz mental a ambos. Deja de pelear y vive, que, si la otra persona está mal en algo que hizo, la vida se encargará de cobrárselas después. Y si esa persona te intoxica, sácalo de tu vida, no necesitas dolor en ella. 


     


    ⸙Λ⸙


     


    —¡Mamá! ¡Por los dioses, mamá! ¡Abre los ojos, joder! —gritaba al ver a mi madre boca abajo, amarrada por el cinturón. Tenía el rostro ensangrentado, vidrios en las mejillas y su cabello alborotado—. ¡Madre, por favor, despierta! —me temblaba la voz, estaba desesperado y no sabía cómo salir de aquí.


    Observé mi cuerpo y tenía la pierna derecha cubierta de sangre por un vidrio que atravesaba mi muslo de un extremo a otro. No sentía mi pierna, no sentía el dolor, mi cuerpo estaba lleno de adrenalina, de miedo.  Miré a mamá nuevamente y no reaccionaba, no se movía ni respiraba.


    —Todo va a estar bien, saldremos de aquí, buscaré ayuda, vivirás —le acaricié suavemente el cabello y una lágrima cayó desde mi rostro hacia el techo del auto.


    Moví mi mano hacia el broche del cinturón, me solté, caí rápidamente y mi dolor intensificó. Ahora sentía el vidrio, sentía cómo atravesaba mi piel, mis músculos, mi hueso. Comencé a gritar, estaba desesperado, necesitaba salir de allí. Abrí la puerta del pasajero y salí hacia la carretera.


    Me arrastré un poco hacia atrás y observé el auto desde el suelo. Estaba volcado. Todo a mi alrededor apestaba a gas, ese olor me mareaba. Bajé mi vista nuevamente hacia mi pierna y la observaba ahí, inmóvil. Con mi mano izquierda sostuve el pedazo de vidrio firmemente y lo empecé a halar. Conté hasta tres y lo saqué con rapidez para disminuir el dolor, pero no disminuyó. La herida no paraba de sangrar, podía ver el hueso de mi pierna. Me quité la camisa, la amarré alrededor de la herida y la apreté para detener el sangrado. Metí mi mano dentro del bolsillo y saqué mi móvil. Lo desbloqueé con mi mano llena de sangre, marqué a emergencias y contestó una mujer.


    —Nueve, uno, uno, ¿cuál es su emergencia?


    —Necesito ayuda, nuestro auto se volcó, mi madre no respira y yo estoy herido —la voz me temblaba, no podía respirar bien.


    —¿Podría decirnos dónde se encuentran?


    —No lo sé. No tengo idea de dónde estoy, ni siquiera tengo recuerdos de lo que hice ayer. 


    —Tranquilo. ¿Podrías decirme que es lo que ves a tu alrededor?


    —Árboles, solo hay putos árboles —dije mirando a todos lados. Podía ver que, a la distancia, había una chica de piel blanca, cabello rojizo y vestida con una bata de dormir color rosada. 


    —¡Oye, chica! ¡Ayuda! —grité, pero yo mismo no


    podía escuchar mi voz.


    La chica estaba parada frente a mí, observándome desde lejos, su rostro se me hacía familiar. 


    —¡Chica, por favor, ayúdame! —grité nuevamente, pero ella no hizo nada.


    —Joder, creo que estoy alucinando —le dije a la mujer de emergencias. 


    —¿Qué ves?


    —Hay una chica a unos centímetros de mí, pero no se acerca, no me ayuda —dije señalando a la chica. Ella me observó y al ver que la señalé comenzó a gritar.


    —Oye, oye, no grites, no te haré daño, ven y ayúdame, por favor —le pedí bajando lentamente mi mano. 


    La chica dejó de gritar y corrió hacia mí. Mientras, murmuraba algo, lo repetía una y otra vez. 


    —Vlad, Vlad, Vlad, —decía cada vez más alto.


    —¿Cómo sabes mi nombre? —pregunté un poco asustado.


    —Vlad, Vlad, ¡Vlad! —gritó mi nombre una última vez mientras corría hacia mí.


    Cerré mis ojos porque la escena me aterraba. Bajé mi cabeza y esperé a que ella se acercara e hiciera lo que venía a hacer. Pasaron unos segundos y al abrir mis ojos la chica ya no estaba.


    —Joder, ahora sí creo que estoy alucinando —le dije a la mujer de emergencias.


    —¿Qué ha pasado?


    —¿No has escuchado eso?


    —No he escuchado nada, joven, por favor, descríbanos qué más ve.


    —Hay un letrero verde a lo lejos, no puedo descifrar lo que dice, no lo veo. 


    —De acuerdo. Tranquilo, hagamos algo. Envíanos la localización desde donde estás a este número, este servicio cuenta con una nueva tecnología para poder ubicarte. 


    —¿Se las envío como mensaje de texto?


    —Sí, por favor, si puedes.


    Entré a los mensajes e hice todo el proceso para enviar mi ubicación, pero cuando estuve a punto de pulsar el botón, el móvil se apagó.


    —¿Hola? ¿Hola?


    Nadie respondió, el teléfono había muerto. Había muerto probablemente como mamá. 


    —¡Joder! —grité y lancé el móvil lo más lejos posible.


    Me senté poco a poco y traté de levantarme. Observé de nuevo el auto y caminé hacia él. Se me hacía difícil mover las piernas, iba lento y cada vez que mi pie tocaba el suelo, gritaba de dolor.


    Al llegar al auto me doblé para acercarme a mamá, metí mi mano en su bolsillo para tomar su móvil. Salí lentamente y me topé con una mujer parada detrás de mí, de piel blanca, cabello negro y ojos azules. 


    —Ay, Vladimir, ¿qué has hecho?


    —¿Sabes quién soy?


    —Todos sabemos quién eres, pero tranquilo, pronto estarás bien, todo estará de vuelta a la normalidad. Empecemos de nuevo, ¿quieres?


    —¿Empecemos de nuevo? A qué se refiere con que empecemos de nue… 


    La mujer se acercó y me golpeó con la culata de un arma. Caí al suelo y luego de aquello, desaparecí.


     


    ⸙Λ⸙


     


    Abrí mis ojos, me sentía mareado y con cierto dolor en la cabeza. Estaba de nuevo en mi habitación, mi pierna derecha se encontraba elevada con bandas y envuelta en un yeso. No sabía cómo llegué allí, de nuevo en la casa. Traté de enderezarme en la cama, pero el dolor me consumía. Observé a mi alrededor, cerca estaba el escritorio. Encima había un móvil y un control blanco con un botón gris. Agarré el control y presioné el botón, hizo un pequeño sonido y salió una voz desde una bocina que estaba pegada en la pared frente a mí.


    —¿Diga? —preguntó una voz femenina. 


    —Sí, hola, eh… Quisiera saber cómo llegué aquí. ¿Qué me pasó?


    Observé la bocina atentamente, esperando una respuesta, pero nadie contestó. Dejé caer mi cabeza hacia atrás, desesperado por no obtener respuesta, miré al techo y empecé a gritar. La puerta de la habitación hizo un pequeño sonido como de una alarma y vi entrar una mujer.


    —¡Hijo mío, me has matado de un susto, pensé que nunca ibas a despertar! —dijo la mujer de cabello rojizo y piel blanca. Caminó hasta mí y se sentó en el borde de la cama.


    —¿Mamá?


    —¿A quién más esperabas?


    —¿Qué ha pasado? —pregunté con miedo de saber la respuesta.


    —Te caíste por las escaleras y te fracturaste la pierna.


    —¿Qué escaleras? —la miré confuso.


    —Las del ático, cariño, ¿cuál más? Siempre te he dicho que dejes de jugar allá arriba pero nunca me haces caso, siempre estás con tus inventos. 


    —Claro… ¿Qué hacía esta vez? —miré a la mujer tratando de recordar su rostro, pero no podía.


    —¡Yo qué sé! Pero venías cargando una caja llena de películas y retratos, probablemente las ibas a botar.


    —Claro…, probablemente —fingí una sonrisa y cambié la mirada hacia mi escritorio. 


    —Qué bueno que ya despertaste, llevabas dormido unas catorce horas, me tenías preocupadísima —me tocó levemente el brazo derecho sin dejar de mirarme—. Bueno, cielo, ya que estás despierto, ¿deseas que te haga tu comida favorita? —sonrió, pero su sonrisa no conectaba con su rostro. Daba la impresión de ser falsa, como si lo que estuviera haciendo fuera controlado por alguien más. Como si todo esto, este lugar, fuera un escenario y ellos los actores.


    —Sí, mamá, me parece bien —respondí sin mirarla a los ojos y estiré mi mano para agarrar el móvil.


    —Vale, cielo, entonces vengo en unos minutos con tu comida, ¿sí? No te duermas. —Se levantó de la cama, volvió a sonreír y salió de la habitación.


    Esperé unos minutos a que se alejara y desbloqueé mi móvil. En la pantalla había una imagen mía junto a un chico de piel morena. No reconocía su rostro, no sabía quién era él ni por qué estaba a mi lado agarrándome la mano. De repente apareció una nube de mensaje de texto, leí el contacto, el cuál nombraba un chico llamado Juno, presioné el mensaje y se abrió en la pantalla. 


    “¡Vladimir, contéstame! Me tienes muy preocupado.” 


    Toqué el cuadro de escribir y contesté:


    “Perdón, ¿quién eres?”


    “No te hagas el menso. Soy yo, Juno.”


    Me quedé igual de tonto y respondí:


    “No sé quién es Juno.”


    A los pocos segundos recibí su respuesta:


    “Juno Cruz, tu novio con el cual llevas un año junto a él. Vamos, Vladimir, no estoy para juegos, ¿qué ha pasado? ¿Dónde estabas?”


    “Te explico luego.”


    Bloqueé el móvil y lo coloqué en el escritorio, pero este comenzó a vibrar, llenándose de mensajes y llamadas. Miré al techo, cerré mis ojos y respiré profundo. ¿Por qué no podía recordar nada? ¿Por qué no recordaba cómo me caí? ¿Quién era esa mujer que decía ser mamá? ¿De quién era esta habitación y por qué funcionaba con acceso de control? ¿Quién era Juno Cruz y por qué decía ser mi novio? Muchas preguntas, pocas respuestas las cuáles iba a obtener. Algo no andaba bien, algo realmente grave estaba pasando conmigo. Verdaderamente debía pelear, pero pelear por mi vida.

  


  
    16 LUSH


     


     


    Ya en el campamento, Aixa estaba sentada en la camioneta comiendo una manzana. Iba en compañía de Kaz, vigilando a los García para que estuvieran sanos y no quemados vivos. Kaz estaba acostado en la parte de atrás de la camioneta, mirando las estrellas del cielo. Mientras masticaba en silencio, Aixa veía la casa de Hades quemarse desde afuera, la parte de adentro no estaba encendida. 


    —No soporto el silencio —habló Kaz tratando de crear conversación con Aixa. Esperó a que le respondiera, pero solo la escuchó suspirar. Cerró los ojos y respiró profundo, tratando de calmar sus nervios—. No puedes estar en silencio toda la noche. Debemos hacer algo —su voz titubeaba, tenía frío, pero le era indiferente.


    Aixa se levantó del asiento del piloto, cerró la puerta y caminó hasta la parte de atrás de la camioneta. Observa a Kaz acostado y suspiró una vez más. 


    —Sube —pidió Kaz sentándose para luego palmear a su lado y que Aixa se sentara. 


    Ella colocó su pierna derecha en la llanta y subió.


    —¿Qué crees que debemos hacer? —Aixa miró al cielo y cerró los ojos. 


    Kaz la observó y pensó por unos segundos.


    —No es una idea grandiosa, pero tengo algo —miró la casa de Hades esperando a que Aixa abriera los ojos y observara lo que él estaba mirando.


    —Aixa…, antes de seguir con esta conversación tengo que preguntarte algo —Kaz esperó un poco y bajó la mirada a sus zapatos. 


    —Dime— Aixa inclinó la cabeza y abrió los ojos para mirarlo con atención. 


    —¿Dónde está Kai?


    —¿Por qué me preguntas por él? —Aixa lo miró un tanto confundida.


    —Es que hace tiempo que no sé de él. Se marchó de casa y no me quiso explicar la razón de su partida. Nos conocemos muy poco para ser hermanos —Kaz movió sus pies de arriba para abajo, jugando lentamente con ellos. 


    —Kai y yo no estamos juntos —los ojos de Aixa se cristalizaron y pestañeó rápidamente para evitar las lágrimas. 


    —¿Qué pasó?


    —Todo lo qué pasó con Juno lo afectó. Juno fue un error que nos costó a todos —se tocó una tira de su cabello y la acomodó tras la oreja. 


    —Entiendo… Juno nos afectó a todos, pero no era razón para dejarte —dijo Kaz en tono de tristeza. 


    —Sí que lo era, era una razón perfecta. Yo también me había enamorado de Juno, hice cosas estúpidas por él. Pero me arrepiento de tanto… No tienes idea de cómo quisiera regresar atrás y arreglar las cosas con Kai —se le llenaron los ojos de lágrimas y levantó su mano para limpiarlas de tu rostro. 


    —Lo siento tanto, pero es para bien —Kaz suspiró y dejó de jugar con sus pies—. Si él te dejó pues es su pérdida. Ya verás que conseguirás a alguien que de verdad esté para ti en las buenas y en las no tan buenas —sonrió de medio lado. 


    —Eso espero, aunque no tengo prisa por conseguir a alguien, no necesito un hombre para estar bien. Solo me hubiera gustado estar ahí para él cuando más me necesitaba —suspiró profundo—. Y por tu hermano no te preocupes, todos tenemos un familiar que es lejano y no lo entendemos, deja que viva su vida. Tu familia somos nosotros. Ahora hablemos de ti —tocó a Kaz en el antebrazo y lo miró con dulzura. 


    —¿Qué quieres saber de mí? —el chico sonrió levemente y se giró para mirar mejor a Aixa. 


    —¿Qué te traes con mi hermano? ¿Aún lo amas?


    —Todos los días de mi vida —se detuvo y suspiró—. Pero conoces a Vlad, sabes que es la persona más difícil para amar. Y después de todo lo qué pasó entre nosotros no creo que quiera volver a estar conmigo —miró hacia la casa de Hades tratando de aguantar sus emociones. 


    —Vlad nunca me dijo qué pasó entre ustedes —añadió Aixa con intriga. 


    —¿De verdad quieres saber? 


    Aixa asintió y cruzó sus piernas.


    —Bien, seré breve porque necesitamos volver a mi idea principal —levantó su mano y alzó el dedo índice señalando su punto—. Vlad y yo salimos una noche a darnos unos tragos. Era nuestro aniversario y queríamos hacer algo divertido. Le sugerí que fuéramos a Lush. 


    —¿Qué es Lush?


    —Es, bueno…, un club para parejas del mismo sexo ubicado en Minneapolis —dijo Kaz con sus mejillas repentinamente rojas.


    —Oh, entiendo. Prosigue —Aixa sonrió e hizo señas con su mano para que Kaz continuara. 


    —La cuestión es que a Vlad nunca le han gustado esos lugares porque dice que de tan solo mirarlos siente que se llena de enfermedades, ya sabes, exagerado como suele ser a veces —volcó los ojos y sonrió—. Pues, a fin de cuentas, lo convencí, ya que era nuestro aniversario y quería hacer algo diferente. Llegamos al club, nos tomamos unos tragos, bailamos y la estábamos pasando de maravilla. En un momento de la noche Vlad me dijo que tenía que ir al baño y yo asentí, dejándole saber que me quedaría solo, esperando en la barra —se detuvo y miró a Aixa, lo concentrada que estaba en la historia.


    —Ajá, ¿qué pasó luego?


    —Yo estaba tomándome un trago cuando alguien me tocó el hombro. Cuando giré vi que era Aidan, vestido solo con un pantalón corto de color verde fluorescente. Iba sin camisa y tenía su cuerpo pintado con algunas líneas fluorescentes color rosado y verde. Se me acercó al oído y me preguntó qué hacía solo en ese lugar, que si lo quería acompañar a un sitio más tranquilo porque tenía que decirme algo —Kaz miró a sus pies, nervioso por lo que iba a decir.


    —De seguro dijiste que no, ¿verdad? —preguntó Aixa un poco impaciente.


    —La verdad es que… ya estaba un poco ebrio y me fui a un lugar más privado con él. Allí había cortinas color violeta oscuro, Aidan las abrió para que entráramos y luego las cerró. Me senté en unos muebles circulares que rodeaban un tubo para bailar y él se sentó a mi lado. Se acercó a mi oído y me dijo que se arrepentía de haberme dejado y que deseaba que volviéramos. Lo empujé suavemente y le dije que estaba con Vladimir, que lo amaba y que Vlad nunca me haría lo que él me hizo, serme infiel. Se acercó nuevamente y me besó. Lo empujé, pero el alcohol y el deseo… pudo más. Nos besamos por varios segundos y no tengo idea de cómo terminé sin camisa y con él encima de mí. Escuché a alguien entrar y era Vladimir, observándonos con odio y asco en sus ojos, me lanzó los tragos que tenía en sus manos y me dijo que no quería volver a verme en su puta vida. Y así no más se acabó lo nuestro.


    Kaz se detuvo a tomar aire con lentitud y continuó:


    —El resto ya lo sabes, él me contrataba para sus trabajos, yo los hacía para que él viera que estaba arrepentido de lo que hice y hasta hoy hemos estado raros. A veces quiere estar conmigo y a veces no —pausó y miró a Aixa esperando su reacción. 


    —Rayos. La cagaste. Pero eso fue ya hace mucho tiempo, estoy segura de que te ha perdonado —dijo Aixa tocándole el hombro.


    —Espero que ya me haya perdonado…


    —Bien, ya hablamos mucho de nosotros, ahora cuéntame tu idea —Aixa sonrió y esperó paciente. 


    —Es algo tonto —Kaz miró a la casa de Hades, en su rostro se reflejaba la luz del fuego de la casa. 


    —Al menos es algo, anda, cuéntame.


    —De acuerdo. Primero debemos apagar esa casa —la señaló y esperó a que Aixa reaccionara.


    —Bien… —respondió Aixa insegura, con una ceja levantada.


    —Segundo, necesitamos sacar a los García de ahí, los necesitamos de nuestro lado. Solo somos tres jugadores, Vladimir, tú y yo, y necesitamos más personas de nuestro lado para ganar —Kaz movía levemente la cabeza, motivado con su idea.


    —Yo puedo hablar con los demás Hefestos, quizás nos ayuden —sonrió Aixa. 


    —Los demás no nos ayudarán. Estamos a punto de enfrentarnos a los dueños de este maldito imperio y todos tendrán miedo. Los únicos que no le tienen miedo son sus propios hijos. Pero… conozco a un grupo que quizás ayude.


    —Uno, ¿qué te hace pensar que sus hijos no están de su lado? Y, dos, ¿de qué grupo hablas?


    —A tu primera pregunta, realmente no lo sé, pero debemos convencerlos y contarles la verdad, que todo esto que les sucedió fue parte del plan de sus padres y que les importa un comino el bienestar de sus hijos. Y lo otro, no te preocupes por eso, pronto los conocerás.


    —No podemos decirles que esto fue plan de sus padres porque fue nuestro plan —Aixa se giró levemente para mirar la casa—. Y, vale, esperaré por ese grupo, me lo recuerdas, porque se me olvida.


    —Claro que te lo recordaré. Volviendo a lo del plan, de una manera u otra también fue de ellos. Los necesitamos, Aixa, solos no podremos con tus padres ni con los García —dijo Kaz levantándose de la camioneta—. Además, ¿qué mejor manera de ganar la batalla que entre ellos mismos se derrumben?


    —¿Y cómo los vamos a convencer? —Aixa preguntó con cierta impaciencia, levantándose junto a Kaz. 


    —Amenazándolos, comprándolos, yo qué sé. Pero de que lo haremos, lo haremos —sentenció Kaz con cierta emoción.


    Aixa espero unos segundos, suspiró y sacó un control de su bolsillo. Presionó el botón y la casa se apagó.


    —Está bien. Hagámoslo. Confío en ti y sé que lo que sea que tengas en mente nos saldrá bien, o eso espero.


    —¿En serio?


    —Sí, creo en ti —Aixa sonrió.


    —Bien, entonces vamos a sacarlos de ahí, es hora de realizar nuestra jugada. 

  


  
    17 LA ESPERA


     


     


    La espera, algo que vivimos día a día sin darnos cuenta o sin siquiera pensar cuán importante es este término para nosotros. Mejor me explico. La espera es aquello que, valga la redundancia, esperamos de algo o de alguien. Es aquello que queremos que se haga a nuestra manera, para nuestro propio beneficio. Mi problema es esperar mucho de las personas. Quiero que aquella o la otra persona actúe de cierta manera, que sin yo mencionárselo o decir lo que quiero, lo haga, así sin más, pero esto no sucede así. ¿Ejemplos? Cuando quiero que me traten bonito porque he tenido un día pésimo, pero no lo hacen. Cuando doy un punto de vista y quiero que la otra persona lo comprenda, pero simplemente lo ignora y sigue hablando. Cuando quiero un abrazo, un beso, una caricia, pero no ocurre. Cuando espero un mensaje o una llamada, pero nunca llega. Cuando quiero que me pregunten qué me pasa y pongo cara depresiva, pero no se dan cuenta porque tienen sus propios problemas. Cuando esperamos que la persona cambie su forma de ser, sus actitudes, sus malos hábitos, pero no los deja. Cuando quiero atención, empatía, solidaridad, pero no les sale, no la tienen.


    En fin, la vida se trata de esperar, nos guste o no, solo queda de nuestra parte definir qué realmente vale la pena esperar y qué realmente debes decir para que ocurra un verdadero cambio. Di lo que sientes, di lo que quieres y deja de esperar tanto de los demás. La vida ya es bastante difícil como para que te sigas complicando con sentimentalismos que puedes evitar.


     


    ⸙Λ⸙


     


    —Juno…, lo sentimos tanto, por mentirte una y otra vez, por jugar contigo, pero, por favor, no hagas esto, yo te amo.


    —Déjate de mentiras —dijo mirándome con tristeza en su rostro. Me despreciaba, era todo lo que le causó daño una vez.


    —De verdad te amo, Juno, ahora bajemos de aquí —respondí con mis sus ojos llenos de lágrimas.


    Me acerqué lentamente a él y le extendí mi mano. Me miraba con miedo, furia, odio y algo que, a su vez, me pareció ser amor.


    —Ven, Juno.


    Estiró su mano, rozó sus dedos con los míos y se lanzó al abismo. Me acerqué de prisa tratando de agarrarlo, llegar a él mientras caía, pero no tuve éxito. Vi cómo su cuerpo quedaba mutilado, desprendido de lo que una vez fue. 


    —¡Juno! —grité con fuerzas, grité en vano. Su cuerpo ensangrentado no salía de mi mente, me quería lanzar, quería estar con él, pero no tenía la fuerza de voluntad para acabar con mi propia vida. 


     


    Desperté. Seguía en la habitación, con mi pierna elevada y lastimada. Estaba sudado, como la primera vez que abrí los ojos aquí, claro…, si estaba en lo correcto, porque no lo recordaba con claridad. Estiré mis brazos y moví la cabeza de lado a lado, no podía hacer mucho. Me restregué las mejillas y al instante escuché el móvil sonar. Me costó alcanzarlo del escritorio. Cuando encendí la pantalla vi que la hora marcaba las diez con treinta y tres de la madrugada, del veinticuatro de julio de dos mil diecinueve. Desbloqueé el móvil solo para ver que tenía un mensaje, era de Juno.


    “¿Cómo estás?”


    “Bien”, le respondí.


    “¿Cuándo puedo ir a verte?”


    “No lo sé.
¿Qué tal si pasas hoy?
Tengo preguntas.”


    Pasaron cerca de dos minutos y respondió: 


    “¿Preguntas sobre qué?” 


    “Solo pasa, ¿sí?” 


    “A las 12 estaré allí.”


    Bloqueé el móvil y fijé la vista en el techo de la habitación, estaba despintado, como si durante mucho tiempo el agua se filtrara. 


    Me moví con pereza y traté de sentarme, sin ser consciente de haber pulsado el botón de ayuda. La mujer que decía ser mi madre contestó:


    —¿Sí, hijo?


    —Fue sin querer —respondí con mucha naturalidad. 


    —Está bien. ¿Tienes hambre?


    —No. Estoy bien.


    —Voy a tu habitación, tengo una gran noticia que darte —dijo ella con entusiasmo. 


    Pasaron algunos minutos y la mujer entró a mi habitación. Estaba vestida con un traje color crema bordeado con flores color blancas en la zona del cuello. Caminó hasta mí con una sonrisa, luego estiró la silla del escritorio y se sentó a mi lado sin mediar palabra aún. 


    —¿Qué pasó?


    —El doctor García viene hoy para quitarte el yeso. Dice que ya estás mucho mejor —me tocó el hombro con gentileza mientras me observaba con dulzura. 


    —¿García?


    —Sí, García, el esposo de tu jefa. 


    —Oh, claro, García —asentí fingiendo una sonrisa sin quitar mi mirada de la puerta—. ¿Puedo pedirte algo, mamá? Como obsequio de recuperación. —La observé un instante y no pude evitar sentirme nervioso, no sabía cómo iba a reaccionar. 


    —Claro, querido, dime, ¿qué deseas? —me tocó un mechón de cabello que caí sobre mi rostro y me lo colocó tras la oreja. 


    —¿Recuerdas la cámara que estaba en el suelo de esta habitación?


    —La recuerdo —su sonrisa empezaba a desvanecer. 


    —Me gustaría tenerla, para tomar fotos de la casa y del jardín.


    No tenía claro cómo recordaba aquella cámara, pero estaba seguro de que era importante.


    —Claro, hijo, tengo que buscarla en la caja de donaciones porque ya no la usabas. Además, está algo vieja, ¿no deseas una nueva?


    —No. Esa me gusta, es mi estilo —respondí, tratando de no mostrarme desesperado. 


    —Bueno, la buscaré mientras el doctor te quita el yeso, ¿sí? —sus ojos estaban presentes, pero sus pensamientos flotaban en otro lado, en algún recuerdo o problema que la distraía. 


    —Sí, está bien. ¿A qué hora viene el doctor?


    —A las once —respondió sin mirarme a los ojos.


    —Vale —le sonreí lo más animado posible. 


    —¿Quieres algo de comer? —preguntó mientras se levantaba de la cama y se dirigía hacia la puerta. 


    —No, estoy bien.


    —Bueno… —me miró una última vez y cerró la puerta tras ella. 


    Estiré mi mano y tomé el portátil para entrar al buscador, tecleé el único nombre que recordaba y que ya había buscado antes: Juno. Abrí otra noticia la cual mencionaba lo mismo una y otra vez, que el chico se había suicidado y que al parecer era mi culpa y de todos los Walsh. ¿Quién era este impostor que se hacía pasar por Juno? ¿Quién estaba detrás de todas aquellas falsedades? ¿Por qué traer a ese chico de nuevo a la vida? ¿Era para manipularme, destruirme? Ignoré el torrente de preguntas, salí de la noticia y en el buscador escribí la palabra Walsh. Aparecieron unos artículos sobre la familia y la relación que tenía con Juno Cruz. Pulsé sobre la primera opción y me topé con una foto familiar, casi todos eran pelirrojos, excepto un hombre de cabello grisáceo, quizás el padre. Me percaté de inmediato que yo aparecía en la fotografía. No supe cómo reaccionar. Tras aquella familia había un gran edificio y un letrero que leía: Walsh Inc. 


    Justo a mi lado se apreciaba una chica, la cual me abrazaba con mucha fuerza, como si en cualquier momento me fuera a marchar. Amplié la imagen para centrarme en ella, no recordaba su rostro, ni siquiera el haberme tomado aquella foto. Achiqué la imagen y leí la noticia, la cual hablaba de que la empresa Walsh estaba teniendo el mayor éxito de todos los años. Sus ventas habían aumentado, sus museos de colección griega estaban cada vez más llenos de personas y se decía que los futuros dueños de la empresa serían igual de buenos que los dueños actuales. Mencionaba, también, que Vladimir y Aixa Walsh serían los nuevos dueños dentro de dos años, ya que sus padres se querían retirar y vivir una vida tranquila y sin trabajos. 


    Me deslicé hasta el final y observé el año de publicación, fue de dos años atrás. Quizá era una mera coincidencia que no recordara cómo llegué aquí o que estaba pasando, pero tal vez todo esto iba un poco más allá. 


     


    ⸙Λ⸙


     


    —Bien, ahora, baja la pierna lentamente y trata de mover el pie hacia adelante y hacia atrás —dijo el doctor soltándome suavemente la pierna. 


    —Auch. Aún me duele un poco, doctor García —respondí con cara de dolor.


    —Por favor, dime Leomar —acompañó con una sutil sonrisa.


    —Claro, Leomar —miré mi pie y empecé a moverlo de arriba hacia abajo. 


    —Vas a tener que estar en reposo unos días más, pero puedes ir levantándote y caminar por la habitación para que puedas recuperarte más rápido. Camina solo unos minutos y reposas, eso te ayudará en la movilidad —dijo Leomar observando a mamá y no a mí. 


    —Claro que sí, doctor, yo me encargaré de que él camine —dijo mamá mirándome con una sonrisa.


    —Ten, tómate estas pastillas cuando sientas mucho dolor. —El doctor me entregó un envase pequeño de pastillas y observó de nuevo a mamá—. Eso sería todo, ya verás que mejorarás muy pronto —continuó sin mirarme a los ojos, aún con la mirada fija en mamá—. Señora Walsh, ¿podemos hablar unos minutos afuera? Es para que firme unos documentos sobre los medicamentos de su hijo y su cuidado —hizo señas hacia la puerta para salir.


    —Claro. Hijo, vengo en unos minutos, voy a firmar y te entrego tu obsequio —mamá me miró con ternura y salió de la habitación.


    Esperé a que saliera y me levanté de la cama poco a poco. La pierna me dolía, pero no era muy grave como para no caminar. Moví los pies lentamente hasta la puerta y pegué mi oído en ella para escuchar la conversación del otro lado. 


    —Se te está acabando el efecto de los medicamentos, Kathia, o haces que tu hijo acabe con su vida o la acabaremos nosotros junto con la tuya —dijo Leomar con voz amenazante.


    —Por favor, no. No quiero ponerme vieja ni arrugada, haré lo que sea necesario…


    Leomar espero unos segundos hasta que finalmente habló:


    —Tienes setenta y dos horas.


    Luego no se escuchó más su voz. 


    Me alejé de la puerta, caminé hasta la cama y me senté a esperar a mamá. Pasaron cerca de diez minutos y ella regresó.


    —Ten tu cámara, querido. Te prepararé algo de comer. Sal a caminar, lo necesitas —me entregó la cámara, con una mirada que me pareció de tristeza.


    Mamá no quería hacer esto y yo no quería que lo hiciera.


    —Gracias, estaré haciendo fotografías de la casa.


    —Vale, cielo, pero con cuidado, ¿sí?, no vaya a ser que te caigas otra vez —tocó mi hombro, luego me miró a los ojos y salió de la habitación. 


    Esperé unos minutos a que se alejara y encendí la cámara. Tenía ocho fotografías. Busqué en mi escritorio para ver si tenía un cable que la pudiera conectar a mi computador, pero no encontré nada. 


    Le di vueltas a la cámara para ver si tenía una tarjeta de memoria, pero tampoco tuve mucho éxito. Me levanté de la cama, coloqué la cámara encima del escritorio y caminé hasta afuera de la habitación. Mamá dijo que me había caído del ático, pues… hacia allí me dirigí. Si pasaba la mayor parte del día en aquella zona al menos debía encontrar algo, una pista, unos documentos, algo que me explicara qué estaba pasando aquí. 


    Me asomé lentamente por el borde de la sala y vi a mamá en la cocina preparando algo de comer. Caminé lentamente hacia las escaleras y me encontré un baño, frente a él, una habitación con el nombre de Aixa pegado en la puerta. Traté de abrirla, pero tenía seguro. Ignoré la habitación y continué hasta el ático, ya luego trataría de entrar en la habitación, necesitaba conseguir algo, lo que fuera. Llegué hasta la puerta del ático y halé el cordón, las escaleras bajaron lentamente y comencé a subir con sumo cuidado. Ya arriba, el lugar estaba muy oscuro, tuve que forzar mi vista hasta ver un cordón en el aire, mismo que estiré solo para que al instante se encendiera una bombilla. Al final del ático vi un armario color rojizo, rodeado de cajas. Me acerqué y traté de ser lo más sigiloso posible al abrirlo. 


    —¿Qué es esto? ¡No lo puedo creer! —exclamé por impulso.


    A la distancia escuché los tacones de mamá subiendo las escaleras.


    —¿Estás aquí, Vladimir? —preguntó.


    Cerré el armario, caminé a paso ligero, ignorando el dolor de mi pierna y bajé del ático lo más rápido que pude. Cerré las escaleras y di media vuelta para enfrentar a mamá.


    —Hijo, ¿qué haces acá arriba? Te puedes caer de nuevo —dijo mientras echaba una mirada hacia la puerta del ático.


    —Nada, mamá. Estaba buscando baterías para la cámara porque no enciende —me reí entre dientes y caminé hasta ella con la mayor naturalidad posible. 


    —Me las hubieras pedido, cariño, abajo hay baterías, ven, baja de aquí, te las entrego ahora junto con la comida. 


    —Vale, bajemos —dije sonriendo, sin olvidar lo que acababa de ver. Volvería al ático, encontraría la verdad y saldría de este maldito lugar.

  


  
    18 ¿BATALLA O PLAN DE RESCATE?


     


     


    Aixa y Kaz entraron en la cabaña de Hades. Aixa se acercó a Ciara y Kaz a Aidan.


    —¿Estás segura de esto? —preguntó Kaz mirando a Aidan, que estaba inconsciente en el suelo.


    —Sí, no tenemos opción. —Aixa se dobló y soltó a Ciara, caminó hasta un cubo lleno de agua que quedaba cerca de la puerta y se lo lanzó en el rostro. Kaz soltó a Aidan e hizo lo mismo. 


    Ciara empezó a toser por el humo que todavía quedaba en sus pulmones, Aidan simplemente se quitó el agua del rostro. Se levantaron para luego quedar de inmediato en posición de defensa. 


    —¿Por… por qué nos amarraron aquí? —preguntó Ciara con los puños elevados. 


    —No fuimos nosotros —respondió Aixa extendiéndole una toalla para que se secara el rostro.


    —Claro que fueron ustedes, recuerdo a Vladimir entrando en mi oficina y dejándome inconsciente —la chica se secó el rostro y le lanzó la toalla a Aixa. 


    —Ella no está mintiendo, no fuimos nosotros —intervino Kaz mirando las cuerdas que estaban al costado de Aidan, en el suelo. 


    —¿Entonces quién es el culpable de esto? —preguntó Aidan agarrando a Kaz por la camisa. 


    —¡Suéltalo! Los culpables de esto fueron sus padres —dijo Aixa girándose levemente para mirar a los ojos a Aidan.


    —Entonces, ¿nos están diciendo que todo esto que ustedes nos hicieron es culpa de nuestros padres? —Ciara miró a Aixa de manera irritada, bajó los puños y caminó hasta Aidan, este los miró a ambos y esperó una respuesta.


    —Pues sí, al parecer estaban jugando con nosotros también, es por eso que se llevaron a Vladimir —Aixa caminó hasta Aidan y esperó a que él también bajara los puños. 


    —Vale, ¿y como para qué nos necesitan? —preguntó Aidan sin mucho interés, parándose junto a Ciara.


    —Necesitamos rescatarlo y queremos que ustedes obtengan su venganza por todo lo que sus padres le han hecho —habló Kaz con los ojos puestos en Aidan, apenado por pedirle ayuda. 


    —¿Y si decimos que no? —preguntó Ciara acercándose un poco más a Aixa.


    —Pues trataremos de rescatarlo nosotros, cueste lo que cueste —respondió Aixa mirando Ciara con la frente en alto. 


    —Que tengas mucho éxito —respondió Ciara y de inmediato caminó hacia la puerta. 


    —Pensé…, pensé que eras mi mejor amiga —cuestionó Aixa en un intento de hacerla cambiar de opinión. Ciara se detuvo frente a la puerta y no dijo nada.


    —¿Qué hay para nosotros si aceptamos ayudarlos? —preguntó Aidan acercándose al rostro de Kaz.


    Aixa pensó por unos segundos hasta que finalmente contestó:


    —Tendrán un quince por ciento de las ventas de nuestra compañía. 


    —Un veinticinco y hay trato —dijo Ciara girando sobre sus pies. 


    —Veinte, tómalo o déjalo —dijo Aixa algo desesperada por la respuesta. 


    —Bien, veinte será. Lo hubiera tomado hasta por un diez por ciento, pero me gusta cómo negocias, serás una excelente jefa —dijo ella en un tono sarcástico—. Entonces, ¿cuál es el plan?


    Al salir de la cabaña, Aixa, Kaz y Ciara se sentaron en el balcón mientras Aidan alzaba los brazos al cielo para respirar profundo.


    —Mmm…, aire fresco —cerró los ojos y disfrutó del viento. 


    —Tengan —Aixa extendió una botella de agua y se la entregó a Ciara. 


    —Gracias —respondió ella al tomar la botella y beber. 


    —Pésima mejor amiga que he sido, ¿no? —soltó Aixa mirando a Ciara. 


    —Las he tenido peores, pero ninguna como tú —se limpió la boca. 


    —No sé si eso fue un cumplido o un insulto.


    —Un poco de ambas —Ciara sonrió, cerró los ojos y respiró profundo—. ¿Sabes que el humo se siente como estar ahogado bajo el agua? Tratas de respirar, devolverle aire a tus pulmones, pero mientras más te esfuerzas por conseguirlo, más humo va entrando a tu cuerpo. Pienso que así es la vida, la familia, las amistades.


    —No te estoy entendiendo —dijo Aixa con una sonrisa sutil. 


    —La vida es como el humo, parece inofensiva, pero si la respiras mucho y de la manera incorrecta, puede acabar tu vida en un instante. —Tras aquellas palabras, Ciara comenzó a toser. 


    —Lo siento mucho, no quería hacerles daño —respondió Aixa mirando hacia el suelo.


    —Tranquila, la vida después se encargará de las cosas, yo por mi parte te perdono —dijo un poco asfixiada—. ¿Cómo salvaremos a Vladimir?


    Aixa la miró y le explicó cómo iban a recuperarlo y cómo acabarían con los padres de los García. 


    —Tú plan para destruir a mis padres me parece bien, pero yo tengo algo mejor, solo trabajaremos en equipo para rescatar a Vladimir —soltó Ciara sin mucha emoción. 


    —Vale, no sabes lo que su ayuda significa para mí —Aixa tenía los ojos llorosos.


    —No me llores aquí, nena —le increpó Ciara con cara de pocos amigos. 


    —Lo siento —se secó la lágrima que cayó sobre su rostro—. ¿Saben dónde podría estar ubicado Vlad?


    —Tenemos una idea —dijo Aidan mirando a Kaz a los ojos, sentándose en el suelo para estar más cerca.


    —Están en nuestra antigua casa. Mamá la utiliza para hacer sus experimentos y le gusta remodelarla para que se parezca a las casas de sus experimentados, es como una obra de teatro —dijo Ciara con una sonrisa que no conectaba con su rostro. 


    —Bien, entonces será más fácil de lo que creía —mencionó Kaz.


    —No lo creo. La casa está rodeada por unas rejas electrificadas, protegida por guardias de seguridad, francotiradores y perros K-9 —dijo Aidan un tanto orgulloso de la protección de su casa. 


    —Nada que no podamos pasar —desafió Kaz con una enorme sonrisa. 


    —¿Cuántos francotiradores hay?


    —Cuatro en el techo, dos en las ventanas del frente y dos en las de atrás —respondió Aidan—, además hay tres perros K-9 y de seguro mamá habrá aumentado los guardias dentro de la casa.


    —¿Crees que podremos hacer esto solo nosotros cuatro? —preguntó Ciara. 


    —Creo que sí, tenemos armas —dijo Aixa recordándole a Ciara que habían recuperado las armas que ella robó. 


    —Ellos también, y de seguro muchas más que nosotros —respondió Ciara un tanto desafiante. 


    —Puedo conseguir más hombres y mujeres para nuestro equipo —comentó Kaz entregándole también una botella a Aidan, sentándose junto a él. 


    —¿Y quién nos va a ayudar, el grupo que me mencionaste hace unos días? —preguntó Aixa un tanto desesperada. 


    —Sí. Dentro de este grupo yo también tengo aliados, familia, gente que haría lo que fuera por mí, se los presentaré.


    —¿Y tú que has hecho por ellos, eh? —preguntó Aixa.


    —De seguro favores sexuales, es para lo único que es bueno —dijo Aidan con una sonrisa burlona en su rostro.


    —Qué tan poco me conoces, otra de las razones por la que lo nuestro terminó —miró a Aidan sin expresión alguna—. Favores, he hecho mucho por este grupo y sé que me devolverán el favor —dijo Kaz mirando a Aixa fijamente. 


    Aidan lo miró y guardó silencio, Ciara esperó a que siguiera hablando y Aixa, al ver que no iba a continuar, dijo:


    —Bien, comunícate con ellos, diles que lleguen aquí para la elaboración del plan, mientras más fuerza, mejor. 


    —No hay mucha fuerza física en este grupo, pero sí intelectual —dijo Kaz metiendo su mano al bolsillo para sacar su móvil. Caminó hasta la camioneta y marcó el número de las personas a las que le pediría ayuda. 


    Mientras Kaz hablaba por teléfono, Aixa se acercó un poco más a Ciara para hablar.


    —¿Podemos hablar en privado? —preguntó haciendo señas hacia el bosque para que Ciara fuera con ella. 


    —¿Sobre qué? —preguntó echando una mirada fugaz a Aidan.


    —Ya entendí, las dejo solas —Aidan se levantó del suelo y caminó hacia Kaz. 


    Aixa esperó unos segundos y preguntó:


    —¿Por qué robaste nuestras armas? 


    —Tenía un trato con Vlad, él no cumplió. 


    —¿Qué tipo de trato?


    —Ya no le veo importancia —contestó Ciara mirando a Aidan y a Kaz hablar a lo lejos. 


    —Dime. 


    —Te iba a vender en mi negocio. Quería que fueras prostituta como tu madre —dijo sin emoción alguna.


    —Mi madre no fue prostituta —refutó Aixa con coraje en su rostro. 


    —Sí que lo fue. 


    —Tú no sabes lo que dices, no conoces nada de mi madre —dijo Aixa con un nudo en la garganta. 


    —Si no me crees pregúntale a tu padre cómo ella terminó metida en este rollo, cómo terminó embarazada de ti y cómo fue sacrificada —hizo el gesto de comillas con sus dedos ante la última palabra. 


    —Papá no te diría eso.


    —Hay muchas cosas que no sabes de tus padres. 


    A la distancia se escuchó a Kaz discutir con Aidan y el sonido de un fuerte empujón. 


    —¡Te partiré la cara, hijo de puta! —gritó Kaz doblándose para golpear a Aidan. 


    Ciara se levantó de la silla para ir velozmente hacia ellos, Aixa hizo lo mismo. 


    Aidan estaba en el suelo con Kaz encima de él mientras lo golpeaba una y otra vez.


    —Vuelve a decir lo que dijiste, vuelve a mencionar a mamá una vez más —dijo sin dejar de golpearlo. 


    Ciara, al llegar, empujó a Kaz con fuerza.


    —¿Qué carajo estás haciendo? —preguntó luego de darle una cachetada a Kaz. 


    —Me lo tengo merecido, déjalo —le respondió Aidan aún tirado en el suelo, con su cara ensangrentada y su labio inferior partido. 


    Ciara miró con furia a los ojos de Kaz y le dio un último golpe en el rostro.


    —No vuelvas a tocar a mi hermano. 


    Aixa observaba todo, esperó a que Ciara se levantara de encima de Kaz y caminó hasta ella.


    —Así no podemos rescatar a Vladimir, matándonos entre nosotros no nos llevará a nada.


    —Tienes razón, pero bien que podemos sacar nuestro coraje y nuestras verdades, ¿no? 


    —Es cierto, me parece que debemos sacar todo el coraje que tenemos dentro. —Aixa se acercó a Ciara y la golpeó en el rostro. 


    —Ese es el espíritu —contestó ella tocándose la mejilla, luego agarró a Aixa por el cabello y le devolvió el golpe—. Hora de sacar el coraje —miró a Aixa con furia y escupió la sangre que le brotaba de la boca. 


    —Esto va a ser divertido —contestó Aidan con los ojos cerrados, tirado en el suelo.

  


  
    19 YA NO TE EXTRAÑO


     


     


    Ya no te extraño. En mis días grises de tristeza y soledad ya no lo hago. En mis noches sin poder dormir, pensando en lo ocurrido una y otra vez, ya no lo hago. Cuando salgo con mis amigos o familiares, ya no te pienso. Paso por lugares donde solíamos estar, a los restaurantes que solíamos frecuentar y ya no te extraño. Recuerdo las veces que decías que me amabas, que me extrañabas, que me necesitabas y ya no me duele. Recuerdo cuando me prometiste un “para siempre” y al pasar el tiempo me reemplazaste. Cuando ya no te era suficiente y dejaste perder algo que valía la pena, pero te lo agradezco. Recuerdo cuando sonreías por lo más mínimo, cuando con tus abrazos me curabas, cuando con tus besos me mojabas, cuando con tus palabras me matabas y quemabas. Me quemabas por dentro, me quemabas el alma y me destrozabas con cada falso “te quiero”. Ya no te extraño y te doy las gracias por todo el daño, porque gracias a ti ahora soy más fuerte, soy mejor. Ya no te extraño, ya no te necesito y ahora me toca a mí volverme a reconstruir. Y ahora eres tú el que se va a destruir.  


     


    ⸙Λ⸙


     


    Estaba sentado en mi cama, mirando la pequeña ventana de la habitación, cansado de estar allí, cansado de estar encerrado o lo que fuera aquel lugar. Mi móvil sonó, era un mensaje de Juno, bueno, el que se hacía pasar por él, que leía:


    “Estoy parado frente a la casa, ábreme.


    “Voy en seguida”, respondí.


    Me levanté de la cama, caminé hasta la puerta principal y lo dejé entrar. 


    —Hola —me sonrió y se acercó para besarme, pero di un paso atrás. 


    —Hola, pasa —extendí mi mano en dirección a la sala para que él se dirigiera hasta allá. Pasó por mi lado, me miró a los ojos y se sentó en el sofá.


    —Es raro que hoy no me hayas invitado a tu habitación. ¿Cómo estás? —preguntó jugando con una banda que tenía en su mano derecha.


    —¿Cuándo te he invitado a mi habitación? —pregunté mirando sus manos.


    —Ayer, ¿no recuerdas? —soltó la banda y alzó los ojos para mirarme, su mirada era seria, confusa. 


    —Claro, claro que recuerdo, es que ayer pasaron muchas cosas —mentí, tan bien como él lo hacía. 


    —No me has contestado, ¿cómo estás?


    —Estoy bien, Juno, solo cansado, ¿tú cómo estás?


    —Bien, gracias por preguntar —contestó con una sonrisa de medio lado. 


    —¿Para qué querías venir? —pregunté sin importancia, tratando de ser lo más sutil posible. 


    —Pues, para ver a mi novio, ¿es eso malo?


    —No somos novios —lo miré a los ojos esperando que mi respuesta cambiara sus ánimos, pero no sucedió nada. 


    —Ese golpe te afectó mucho, ¿qué tal si te hago recordar? —se levantó del sofá, se acercó y me besó rápidamente.


     


    —¿Qué haces? —lo empujé más fuerte de lo que debía.


    —¿Qué te pasa conmigo hoy? —me miró disgustado.


    «Que sé la verdad, sé que eres un impostor y que Juno está muerto», pensé. 


    No podía hacerlo, no podía dañar mi plan de descubrir la verdad y que viniera aquel chico a estropearlo todo para que a fin de cuentas me borraran la mente de nuevo, porque sentía que era lo que estaban haciendo conmigo.


     —Disculpa, no me siento muy bien hoy —dije tratando de sonar convincente. 


    —¿Quieres que venga en otro momento? —preguntó con evidente preocupación.


    —¿Harías eso por mí?


    —Por ti haría cualquier cosa —me miró a los ojos y sonrió—. Disculpa si te he besado así de momento, será mejor que me vaya.


    —Perdóname a mí por reaccionar de esa manera, no fue correcto —lo miré con expresión de tristeza.


    —No te preocupes, lo compensarás después. Hablamos luego, Vlad, qué bueno que ya estés mejor —caminó hasta la puerta principal y se marchó.


    Esperé unos minutos a verlo marcharse en su auto, busqué mi cámara y subí a la habitación de Aixa. 


    Mamá no estaba, salió a hacer compras, aquel era mi momento perfecto. Traté de abrir la puerta, pero no cedía, caminé hasta el baño y busqué alguna hebilla para intentar romper la cerradura. Después de unos intentos la puerta abrió, entré y cerré tras de mí. Esta habitación me traía recuerdos, recuerdos de algo que no tenía muy claro, solo tenía una sensación de arrepentimiento por lo que fuese que ocurrió allí. Caminé por la habitación, estaba organizada, intacta, como si la persona que vivía ahí ya no existiera. Busqué por la habitación a ver si encontraba algo que me hiciera recordar, que me diera una pista de qué estaba pasando y qué había sucedido con esta chica que aparentemente era mi hermana. Busqué en las gavetas, en el armario, en la mesita de noche, pero no encontré nada. El último lugar que busqué fue debajo de la cama y ahí se encontraba una caja color rosa. Estiré mis manos, la saqué y la coloqué en mi falda. Le quité la tapa y observé por encima lo que contenía. Dentro había más fotografías, un collar con la letra A, un frasco pequeño que decía “Loco amoris” y una carta. Saqué las fotografías y las observé con detenimiento. La primera era Aixa, vestida con un traje de lluvia color amarillo, sentada en un banco mientras sostenía una sombrilla en su mano derecha. Junto a ella se mostraba un chico delgado, con una ceja entrecortada, ambos tenían sonrisas amplias, ambos se veían enamorados. Giré la carta y llevaba un mensaje que leía:


     


    Para mi amor eterno,
ojalá nunca dejes de sonreír.


    Con amor, Kai.


     


    Enderecé la fotografía y la coloqué a un lado, miré la segunda foto y era una familiar: papá, mamá, Aixa y yo. Esta no llevaba ningún mensaje, pero sí una fecha, 22 de diciembre de 2018. Miré la tercera y era una fotografía extraña, estaba oscura, como si la hubieran tomado de noche y no querían que saliera el flash. Enfoqué mi vista para tratar de entender la foto, podía ver la silueta de tres personas, una estaba de espalda y sentada en la cama, se parecía a Aixa. Las otras dos estaban besando su cuello, se parecían a Juno y a mí, estábamos desnudos… No recordaba ese momento, pero seguro que de eso era de lo que más me arrepentía. Doblé la fotografía y la guardé en mi bolsillo trasero. Saqué la nota y la abrí lentamente, leía:


     


    Sé que Juno dijo cosas desde el techo de la escuela. Sé que he sido un pésimo hermano para ti, sé que te he manipulado, herido y hasta pegado, pero quiero decirte que me arrepiento de cada una de ellas y que, aunque no seamos hermanos de sangre, siempre voy a estar agradecido de tenerte a mi lado. Aixa, eres mi mejor amiga, mi mano derecha y sé que nunca más volveré a herirte de la manera que lo he hecho. Perdón si en las competencias casi dejo que mueras, pero era todo por él, tú y yo hicimos muchas cosas por él y mira cómo nos pagó. Quiero que sepas que nunca te abandonaré y siempre te protegeré de papá y mamá porque, aunque ellos digan que te aman, tú y yo sabemos la verdad. Te amo, Aixa, hoy y siempre. 


    Vlad.


     


    Doblé la carta, la guardé junto a la fotografía, coloqué la caja de nuevo en su lugar y salí de la habitación. Cerré la puerta con seguro, caminé hasta el ático y subí hasta el armario que me dejó sin palabras. Estaba parado frente a él, aún sin creer lo que estaba viendo. Eran velas, muchas velas con su cera derretida encima de fotografías, nuestras fotografías. Alcancé a ver una foto de Aixa clavada en la puerta con un cuchillo en su garganta. Estaba el novio de Aixa con sus ojos arrancados, también un chico que me traía paz, marcado con una X en su camisa, tomé la foto del chico y la giré, tenía escrito el nombre de Kaz. En el centro de todo estaba la foto de mamá y papá, quemada por los bordes como si alguien los quisiera destruir. Dentro del armario también había una caja, esta era más pequeña, la forcé y se abrió. En ella había otro pequeño frasco, este decía xypníste, lo abrí y olía a rosas. Noté una pequeña gaveta dentro del armario y la halé. Me alejé y tomé una fotografía de todo el escenario, por si mamá se daba cuenta de que estuve allí y escondiera todo de nuevo. En el interior de la gaveta había unos documentos pinchados con un pequeño cuadro, el cual moví a un lado para tratar de sacar los documentos, pero escuché la puerta principal abrirse.


    —Hijo, ¿dónde estás? Ven a ayudarme con la compra —gritó mamá a la distancia.


    Mi corazón empezó a latir a mil por minuto, cerré la pequeña gaveta, tomé el frasco, lo guardé en mi bolsillo delantero y junté la puerta del armario. Aligeré mi paso, bajé del ático, cerré la puerta y descendí por las escaleras. Por suerte, mamá no estaba en la entrada, me paré en la puerta y actué con naturalidad.


    —Aquí estoy, dame esas bolsas —dije estirando mi mano para quitárselas de su mano. 


    —Yo puedo con estas, cariño, baja las del auto —me dijo haciendo un gesto con sus labios.


    Tomé casi todas las bolsas de un solo viaje y pude ver que al final de la casa, cerca de los portones, había unos perros k-9 protegiéndola para que nadie entrara o pudiera salir. Cerré la puerta trasera con mi codo y regresé. 


    —Mamá, hiciste compras como para cincuenta personas —dije levantando todas las bolsas con mi mano.


    —Cariño, no te he comentado, mañana habrá una gala —dijo guardando la comida en el refrigerador. 


    —¿Una gala? ¿De qué?


    —Es de tu papá, de los negocios. 


    —No recuerdo en qué trabaja papá —dije soltando las bolsas encima de la isla. 


    —En el museo, cariño, el museo griego.


    —Oh, sí, claro —dije tratando de sonar convincente. 


    —Nada, ellos vienen mañana en la noche, todos van a estar vestidos con trajes elegantes. Habrá gran cantidad de champaña, comida y muchas negociaciones. Quiero que tú también te vistas bonito e impresiones a todos —dijo cerrando el refrigerador para luego sacar de las bolsas unas galletas y una botella de vino.


    —Suena aburrido y no me quiero poner una etiqueta —dije con la mayor sinceridad del mundo, sentándome en la mesa. 


    —Bueno, debe dejar de serlo para ti, cariño, tu padre te quiere dejar el negocio, además te vas a ver súper apuesto con una etiqueta —dijo sonriendo levemente.


    —¿Por qué? ¿Papá se cansó de hablar y convencer a los demás así que ahora quiere dejármelo todo?


    —Cariño, no se trata de eso, sino que tu padre quiere dedicarle más su tiempo a la remodelación de la casa y a su familia.


    —¿Remodelación? ¿Qué más van a hacer en esta mansión?


    —Unas cositas aquí y allá —dijo caminando hasta un pedazo de madera que reposaba en la isla para de allí sacar un cuchillo. 


    —Me parece ilógico que quiera dejar el negocio para pasar tiempo con su familia dejándomelo a mí, ¿no te parece que su familia no me incluye? —dije mirándola serio. 


    —Si no fueras su familia, ¿no crees que no te quisiera dar el negocio?


    —No lo sé la miré cortar una bola de queso. 


    —Además, el extraña demasiado a Aixa… ¡Ay! —soltó un pequeño grito y se tapó la boca al instante. 


    —¿Qué es Aixa para papá? —pregunté al ponerme de pie para acercarme a mamá. 


    —Nada, hijo, olvida que la mencioné —dijo tomando de nuevo el cuchillo sin mirarme a los ojos.


    —¿Quién es Aixa, mamá? No me mientas —mi voz sonó amenazante. 


    —¿Por qué soy tan tonta?, esto va a estropearlo todo —murmuró mientras se golpeaba suavemente en la frente con su mano libre. 


    —Habla.


    —Okey, pero no puedes decir que te dije, ¿me lo prometes?


    —Lo prometo. Además, ¿a quién se lo voy a decir? Ni siquiera puedo salir yo solo de esta casa. 


    —Siéntate, por favor —señaló una de las sillas de la mesa, por lo que caminé hasta ella, la halé y esperé que comenzara a hablar—. Aixa es tu hermana, bueno, hermana adoptiva. Ella está de viajes la mayor parte del tiempo, pero le escribió a tu papá que va a regresar a la casa indefinidamente —se acercó a mí y se sentó a mi lado, aún sentía que me estaba mintiendo.


    —¿Adoptiva?


    —Bueno, yo tengo una hermana la cual hace diecisiete años murió en un incendio. 


    —¿Cómo en un incendio? —pregunté con muchas dudas.


    —¿Me dejas explicarte sin tantas preguntas? —me miró seria.


    —Está bien.


    —Mi hermana, Stella Burke, se casó con el hermano de tu padre, Thomas Walsh, mientras que yo me casé con tu padre. Nuestras bodas fueron hermosas y, como tradición de la familia Walsh, se realizó en el bosque donde todo comenzó. 


    —¿Qué comenzó?


    —Vladimir.


    —Lo siento. 


    —Nos casamos y tuvimos que pasar por unas pruebas para ser parte de la familia, ellos tenían un grupo llamado los Hefestos. Para Stella esto era ridículo, era toda una tontería, mientras que para mí era lo más importante que podía hacer en mi vida. La prueba se llamaba El juego de los dioses. Yo no creía en nada, pero quería darle una oportunidad, Stella tampoco creía, pero ella se negó en un principio. Al final, Thomas la convenció de participar y ambas pasamos las pruebas, pero requería algo más. 


    » Pasamos unos días en las cabañas de los dioses, tu padre y yo en la de Zeus, Stella y Thomas en la de Hades. Recuerdo esa noche cuando tu padre me dijo que quería tener un hijo, que el ritual de los Hefestos requería un descendiente. Yo no estaba preparada para algo así, pero amaba a tu padre y era capaz de hacer lo que fuera por hacerlo feliz. Esta misma propuesta fue hecha a Stella, pero ella se negó. Stella era una mujer complicada que se casó con Thomas no por amor, sino por su dinero. Nosotros vivíamos aún con nuestros padres, con los cuales dormíamos de motel en motel porque la plata no nos daba para tener una casa propia. Tu papá y yo estuvimos algunos meses intentando que yo quedara embarazada, Thomas y Stella tenían problemas y rara vez tenían relaciones. Stella me lo contaba todo, llegaba llorando a casa mientras decía que no podía más, que Thomas le daba asco y no podía seguir haciendo eso. Yo la consolaba y le decía que todo iba a estar bien, que todo mejoraría, pero la cosa no fue así para ella. Al parecer, Thomas le comentó esto a tu padre y éste decidió hacer una reunión de los Hefestos para que los dioses la tocaran e hicieran un milagro. Una noche nos reunieron a todos alrededor de una fogata, todos vestidos con batas rojas y máscaras, en el centro del círculo se encontraba Stella amarrada a un tronco y le implementaron semen para tener el hijo de Thomas. Luego Stella no era la misma, ya no hablaba, ya no luchaba, simplemente existía. Sus ánimos empezaban a cambiar mientras más crecía el bebé y una noche, mientras dormía con Thomas, lo mató. 


    —Por Dios, mamá —solté con los ojos bien abiertos.


    —Al tu padre enterarse de esta atrocidad, capturó a Stella y la encerró en la casa de Hades, incendiada en fuego día y noche. Yo iba en las mañanas a darle de tomar y de comer, pero también le hice daño al no sacarla de allí —suspiró y continuó—. Esperamos los nueve meses a que Aixa naciera, nosotros mismo hicimos el parto. Esa misma noche tu padre amarró a Stella dentro de la casa, colgada desde los pies y la dejó para que se quemara en la casa. Desde ese día adoptamos a Aixa como nuestras y por suerte de tu padre terminó pareciéndose a ti, por eso fue fácil engañar a los demás. Hasta el sol de hoy estoy arrepentida de todo y haría lo que fuera por volver el tiempo atrás. 


    —Mamá, ¿cómo pudiste? —pregunté mirándola aterrado.


    —El amor lo puede todo y yo estaba loca por tu papá —sonrió levemente y se le aguaron los ojos. 


    —¿Estabas?


    —Tu papá ya no me ama, Vlad, simplemente está por costumbre y porque le debo la vida al traerte al mundo. Tú y Aixa son lo único que me queda y lo que más amo en este mundo —levantó su mano derecha y me tocó el rostro con gentileza. 


    —Mamá, no me puedo quedar callado, no me puedo quedar con este secreto —dije levantándome de la silla.


    —Vladimir, si no lo haces nos matarán a ambos —dijo mirándome a los ojos.


    —¿Crees que papá sea capaz de eso?


    —Tu papá es capaz de todo, sino no estuviéramos tú y yo aquí atrapados en esta casa —dijo mirando alrededor de la cocina. 


    —¿Por qué nunca huiste?, ¿por qué no huyes ahora?


    —Vladimir, yo no tengo nada, solo a ustedes, tu padre me lo arrebató todo, tanto así que afectó mi salud haciendo una fórmula con los García para que yo envejeciera más rápido. Es por eso que siempre me da dosis de ambrosía, para mantenerme joven por un lapso. 


    —No estoy entendiendo nada —dije moviendo los ojos de un lado para otro. 


    —Lo entenderás cuando tu mente regrese. Yo no puedo hacer esto más, estoy cansada de mentirte y verte sufrir, quizá recuerdes que tuvimos un accidente, pero todo eso fue montado, todo este lugar es montado, rodeado de actores y actrices —se levantó y se paró junto a mí—. Nos están vigilando, hay cámaras por casi toda la casa, pero aquí donde estamos sentados la cámara no nos ve, es por eso que he decidido contártelo todo. Tienes que salir, tienes que irte lejos. 


    —No te puedo dejar aquí, mamá, no te puedo dejar sola —me acerqué y le toqué el hombro. 


    —Sí que lo harás, tu hermana vendrá a rescatarte. Yo le enviaré tu ubicación y le daré una carta de invitación a la gala para que pueda pasar, luego de eso les toca a ustedes salir de aquí. No será fácil.


    —¿Y mi memoria?


    —Tomaste el frasco del armario, ¿cierto? —me preguntó y sonrió con ternura. 


    —Sí —asentí apenado.


    —Siempre tratando de resolverlo todo. Aunque estés bajo los efectos de la pérdida de memoria, amo eso de ti —me tocó el rostro y sonrió de nuevo como si fuera la última vez que me iba a ver, como si fuera la última vez que me tendría cerca—. Tómatela esta noche, mientras duermas, pero debes fingir que sigues sin memoria. Lo que dice en el frasco, xypníste, quiere decir despertar, eso es lo que va a suceder, despertarás. 


    —Está bien, mamá. Te sacaré de aquí, lo prometo —me acerqué a ella y la abracé.


    —Sé que lo harás, cariño, ahora regresa a tu cuarto, no ha pasado nada. Te dejé la etiqueta que te pondrás mañana en la noche, has eso último por mamá.


    —Lo haré.


    —Y, cariño, estoy orgullosa de ti —me acercó más a su cuerpo y me dio un beso en la mejilla. 


     


    ⸙Λ⸙


     


    Habré olvidado quién era, pero nunca olvidaré que ya no te extraño, que ya no me haces falta.

  


  
    20 NUEVOS INTEGRANTES


     


     


    Estaban todos tirados en el suelo, mirando el cielo. Sus rostros estaban ensangrentados por la pelea que acababan de tener. 


    —Hace tanto tiempo que no me divertía así, gracias por la paliza —dijo Aidan cerrando sus ojos, respirando el aire del bosque.


    —No fue nada, el placer es mío por haberte roto la nariz —le respondió Kaz levantando su mano derecha, alzando el dedo pulgar. 


    —Tengo aún pedazos de tu cabello en mis uñas —habló Ciara estirando la mano hacia Aixa para golpearla en el hombro.


    —Y yo creo que te rompí el labio —dijo Aixa limpiando su mano ensangrentada sobre su camiseta. 


    —Con razón siento los labios mojados —le respondió la otra sin dejar de mirar a Aixa.


    Todos se mantuvieron en silencio por unos segundos y luego comenzaron a reír.


    —Debemos hacer esto más a menudo —mencionó Kaz riendo a carcajadas mientras se levantaba con lentitud del suelo. Se paró junto a Aidan y le estiró la mano para que se levantase—. Ven, idiota —Aidan estiró la mano y se levantó del suelo.


    Aixa se sentó mientras se colocaba su cabello alborotado en una coleta.


    —Bien, Kaz, llama a tus chicos —lo observó a los ojos y sonrió con dificultad. 


    —Ya les envié un mensaje, vienen dentro de cinco minutos —respondió él, acercándose a Ciara para ayudarla a levantarse.


    —Estoy bien en el suelo, niño —dijo la chica tras golpear la mano de Kaz.


    Aixa respiró profundo y al instante su móvil sonó, metió la mano en su bolsillo y sacó el móvil.


    —Es un mensaje de mamá —dijo ella abriendo los ojos para mirar fijamente a Kaz. 


    —¿Qué dice?


    La chica comenzó a leer:


    “Hola, Aixa, no tengo mucho por explicarte, pero si recibes este mensaje es porque Vladimir está en peligro y necesito que vengas a rescatarlo, aquí os dejo la ubicación. Te amo, cariño, salva a tu hermano.”


    —Deja ver —Ciara pidió el móvil para observar la ubicación—. Es nuestra antigua casa, teníamos razón. 


    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Aidan limpiándose la sangre que tenía en su rostro. 


    —Seguir con el plan —dijo Aixa levantándose del suelo. 


    Kaz le echó una mirada cuando sintió su móvil vibrar. Lo sacó sin dejar de observar a los demás.


    —Ya están aquí —dijo mirando hacia la entrada del campo. De lejos se veía una miniván negra acercándose, se estacionó frente a ellos y la puerta trasera se abrió. 


    —¿Alguien pidió refuerzos? —habló un chico de cabello castaño con una sonrisa en su rostro. Su aspecto era sencillo, de piel blanca y ojos grisáceos, su nariz era redonda pero pequeña, de labios gruesos y de estatura promedio. 


    Kaz se acercó a él y le dejó caer la mano en el hombro.


    —Chicos, este es Cain, el líder de este pequeño grupo.


    —¿Qué le pasó a tu cara? —preguntó Cain riéndose con sutileza, observando el rostro de Kaz todo golpeado. 


    —Una pequeña discusión —dijo sonriendo forzadamente.


    —No parece que fue pequeño —dijo una chica que salía de la miniván—. Hola, soy Arlene —le sonrió al grupo y se acercó junto a Cain. 


    —Es mi novia —dijo Cain agarrándola por las caderas. 


    —Me puedo presentar, soy otras cosas además de tu novia —dijo la nueva golpeándolo en el estómago. Arlene era morena, de cabello negro, ojos amarillentos, pestañas alargadas y con unas caderas muy pronunciadas.


    —Un gusto, chicos. Ten —dijo extendiéndole un pañuelo a Ciara. 


    —No necesito cosas de ti —le respondió Ciara sin siquiera extender la mano para tomar el pañuelo. 


    —Bien, seguimos presentándonos —dijo Cain golpeando la puerta de la miniván para que los demás salieran. 


    Una chica de estatura pequeña saltó y se detuvo junto a Cain.


    —Soy Enya, el gusto es de ustedes —dijo con un palillo en la boca. Tenía el cabello corto y de color blanco, su piel era pálida, sus ojos eran negros y su mirada trasmitía seriedad. 


    —No de muchos amigos la Enya, ¿no? —dijo Aixa observándola a los ojos. Enya la miró de arriba a abajo y no dijo nada. 


    —Por último, pero no menos importante, este es Colin —dijo Cain levantando la mano derecha para presentarlo. El chico salió de la miniván con dificultad y se detuvo al costado de Enya. 


    —Un placer —dijo mirando a todos. Su voz era gruesa, de piel morena como la de Arlene, con un cuerpo musculoso y de gran altura. Su cabello era corto y negro, sus ojos eran amarillentos y tenía un rostro noble.


    —Es mi hermano —dijo Arlene mirando a Aixa. 


    —Lo supuse —dijo Aixa acercándose a Colin—. Mucho gusto —dijo Aixa extendiéndole la mano a Colin, él correspondió el saludo y la miró a los ojos. 


    —Bien, ya que todos se presentaron, nos presentó a nosotros. Somos Aixa, Ciara, Aidan y yo —dijo Kaz señalando a cada uno de su equipo. 


    —Ya los conocemos, Kaz —dijo Cain caminando hasta el centro de todos—. Ya dejémonos de presentaciones, ¿cuál es el plan?


    —Bien, así es como sucederá todo —dijo Aixa parándose junto a Cain. 


    Pasaron varios minutos y ya todos sabían lo que debían hacer. Prepararon su equipo, colocaron las armas en la parte trasera de la miniván y se dirigieron a la cabaña de Hades. 


    Aixa los llamó para reunirlos en un círculo y se paró recta.


    —Chicos, el rescate de mañana debe salir a la perfección. Sé que ustedes son todos profesionales y sé que todo saldrá bien, pero necesito que tengan mucho cuidado mañana. La casa estará armada hasta las trancas y nosotros debemos estar listos para lo que venga. Hoy descansaremos aquí, coman bien, descansen mucho, que el día de mañana será uno largo. En las cabañas que se quedarán estará la ropa que deben usar mañana, es una gala y a ella entraran solo los nuevos integrantes, ya que es muy poco probable que papá los reconozca. Nosotros estaremos controlando la misión desde afuera. 


    —Claro, si todo se jode los primeros que morirán seremos nosotros, se entiende tu plan —dijo Enya volcando los ojos. 


    —No se trata de eso… —respondió Aixa a la defensiva.


    —Sería justo que uno de ustedes venga con nosotros —dijo Arlene mirando a Aixa. 


    —Tienes razón, yo iré con ustedes, es un riesgo, pero haría lo que sea por rescatar a Vlad de esa casa —dijo en tono serio. 


    —Aixa, ¿estás segura? —preguntó Kaz acercándose a ella, hablando en voz baja—. Si entras todo se puede estropear. 


    —Todo saldrá bien, ya verás —dijo mirándolo a los ojos—. Ahora, todos a descansar, mañana será un día difícil. —El grupo se dispersó y Kaz se quedó parado al costado de Aixa.


    —Si tú vas, yo también iré —dijo conectando con sus ojos.


    —No, tú sigue con el plan, todo saldrá bien —le respondió Aixa sonriendo levemente, insegura de lo que acababa de decir. 


    Kaz la miró una última vez y se alejó hacia su cabaña.


    Llegó la noche y se podía escuchar las voces de todos en el centro del campamento, todos alrededor de la fogata. Se podía escuchar la música que hacía vibrar las paredes. Todos estaban bailando o bebiendo, ninguno de ellos descansaba, como Aixa había dicho. Ella estaba en su cabaña porque no quería compartir con los demás, no quería beber ni socializar con nadie. Se sentó en su cama y se cubrió el rostro porque sentía miedo, sentía que todo iba a salir mal, empezó a sollozar hasta que alguien tocó el marco de la puerta. 


    —Señorita Aixa —dijo Colin sin entrar. 


    Ella alzó la vista y le hizo señas para que pasara.


    —Dime, este…


    —Colin —le ayudó él. 


    —Claro, Colin, ¿qué necesitas? —preguntó Aixa limpiando la lágrima que estaba en su rostro. 


    —Solo quería saber si se encontraba bien, porque como no la vi en la fiesta… —dijo a una distancia prudente. 


    —No tengo nada que festejar, Colin, Vladimir está en peligro. 


    —Lo sé, pero no está mal relajarse un poco —dijo Colin colocando sus manos tras su espalda. 


    —Es mejor descansar, tú también deberías hacerlo —lo miró a los ojos. 


    —Tiene razón, señorita Aixa, pero no soy de fiestas, solo fui a esta porque pensé que todos estarían allí, pero como no la vi a usted, vine a buscarla. 


    —Aixa, dime solo Aixa. Y, Colin, ¿solo viniste a buscarme?


    —Sí —dijo sonriendo de medio lado. 


    —¿Por qué? —preguntó ella arreglándose el cabello. 


    —Te ves agradable —respondió Colin acercándose un poco más. 


    —Ni siquiera me conoces —dijo Aixa un tanto irritada. 


    —Pues déjeme hacerlo. Soy Colin Brown, de Sudáfrica. Tengo veinte años y soy alto. 


    —Si eres de Sudáfrica, ¿qué haces en Minnesota? 


    —Mejorando mi vida. Al parecer no hice el mayor esfuerzo —dijo levantando las manos, mirando la cabaña. 


    —¿Por qué entraste a los Hefestos? —preguntó Aixa levantándose de la cama. 


    —El dinero, la aventura, formar parte de algo mayor que yo, yo que sé —Colin se acercó a Aixa y se sentó en la cama de enfrente. 


    —Claro, como todos, ¿y tus papás?


    —No tengo, me abandonaron cuando era muy pequeño. 


    —Oh…


    —Tranquila, si no los conozco no me duele. Ahora, ¿por qué sollozabas? 


    —Es todo esto. Estoy tan cargada, tan sola. Y tengo miedo de perder a la única persona que le importo en este mundo. 


    —Estoy seguro de que le importas a muchos —dijo mirándola con tristeza. 


    —No siento que sea así —sentenció Aixa sentándose de nuevo en la cama, mirando hacia el suelo. 


    Colin se levantó de la cama, se acercó a ella y la abrazó. 


    —¿Qué haces? —preguntó Aixa atrapada en los brazos de Colin. 


    —Dicen que abrazar ayuda a sanar, pues te estoy ayudando —dijo Colin aún sin soltarla. 


    Aixa no supo qué decir y le respondió el abrazo.


    —Gracias.


    Colin la soltó, se sentó frente a ella y la observó


     —Te toca presentarte.


    Aixa lo miró con una sonrisa sutil y respiró profundo.


    —Soy Aixa Walsh, soy de aquí, de Minnesota y tengo dieciocho años, la actual jefa de este desastroso grupo. 


    Colin la miró y sonrió.


    —Todo saldrá bien —dijo y le extendió la mano.


    —¿Qué quieres? —cuestionó ella estirando lentamente su mano. 


    —Bailar, ven —Colin se levantó lentamente y le tomó la mano.


    Aixa se levantó de la cama y empezó a bailar al ritmo de la música distante dentro de la cabaña. 


    Alrededor de la fogata se encontraba Enya tomando y bailando alocadamente alrededor de todos. Arlene bailaba con Cain y Kaz con Aidan. Ciara estaba sentada en un tronco tomándose fotos mientras disfrutaba de una cerveza. 


    Aidan se acercó al oído de Kaz y preguntó:


    —¿Crees que me puedas dar una segunda oportunidad? 


    —Lo nuestro terminó hace mucho, Aidan, ¿no recuerdas que la cagaste? —levantó la voz para ser escuchado sobre el ruido de la música. 


    —Sé que la cagué, pero ¿no todos merecemos una segunda oportunidad?


    —Exacto, no todos la merecen, tú no eres para mí, Aidan, debes conseguir a alguien más. 


    —No puedo superarte —respondió él parando en seco—. No hay nadie como tú.


    —Debes hacerlo, te estás lastimando a ti mismo con todo este rollo. 


    —Claro. Se me olvida que todo es Vladimir, todo este puto plan es por Vladimir, me atrevo a apostar que, si algo me llegase a pasar a mí, a ti ni te importaría —dijo alejándose un poco. 


    —No es así, lo que pasa es que…


    —Nada, lo he entendido mal. Pensé que si bebíamos juntos esta noche y bailábamos un poco todo cambiaría.


    —Aidan, yo solo quiero ser tu amigo, quiero estar bien contigo —dijo Kaz acercándose. 


    —Pues estemos bien, pero quédate conmigo esta noche, solo una última noche antes de que todo vuelva a ser como antes.


    Kaz lo observó y no dijo nada, se alejó un poco y siguió tomando su cerveza. 


    —Claro, no digas nada, como siempre —Aidan alzó su mano y tiró su botella al fuego. Caminó hasta su cabaña y no salió de allí. 


    —¡Drama! —exclamó Ciara desde donde estaba sentada.


    —Ay, cállate tú —le gritó Kaz caminando tras Aidan. 


    Ciara lo miró y siguió tomándose fotografías.


     —Es por eso por lo que no estoy en ninguna relación seria y me busco a hombres mayores y casados, darling —dijo dando un sorbo de su bebida.


    Enya se acercó a ella y empezó a bailar a su alrededor.


    —¿No bailas, princesa? —preguntó Enya bailando alrededor de Ciara. 


    —No bailó y mucho menos en un lugar como este.


    —¿Dónde vives, en un palacio? —preguntó deteniéndose para mirar a Ciara. 


    —¿Dónde vives tú, en una pocilga? —le preguntó Ciara con cara de perra.


    —Ay, mami, que esa cara de perra no te la quita nadie, ¿no?


    —Ugh —exclamó Ciara levantándose para alejarse.


    —¿A dónde vas, bonita? —Enya la siguió hasta su cabaña y se paró frente a la puerta para que Ciara le abriera. 


    En la fogata solo quedaba Arlene y Cain, que seguían bailando juntos al ritmo de la música, sin importar que el mundo se cayera a su alrededor.


    —¿A dónde fueron todos? —preguntó Arlene.


    —Eso qué importa, después que esté a tu lado —dijo Cain acercándose a Arlene para darle un beso. Arlene le respondió y lo abrazó con fuerza.


    —¿Qué vamos a hacer con las fórmulas de los García cuando lleguemos allá? —preguntó Arlene. 


    —Nos quedaremos con todas, cariño, seremos los nuevos reyes —dijo mirándola a los ojos. Arlene lo miró y alzó su botella.


    —Salud por eso.


    —Salud —respondió Cain, alzando también su botella para brindar junto a Arlene.


    A la distancia se escuchaba a Enya gritarle a Ciara que la dejara entrar a su cabaña. 


    —Vamos, nena, déjame entrar.


    —Vete de aquí, Dios mío, ¿qué es lo que deseas? —preguntó Ciara desde adentro. 


    —Hablar, nadie nunca me hace caso porque dicen que soy muy activa cuando bebo y cuando no bebo dicen que soy todo un ogro. 


    Ciara esperó unos segundos y abrió la puerta. 


    —Pasa, pero no toques nada, siéntate en el suelo —dijo mirando a Enya a los ojos. Esta se sentó con las piernas cruzadas y colocó la cerveza a su lado. 


    —¿Por qué eres así? Tan… irritante —dijo Enya mirando a Ciara. 


    —Mira, si vienes a insultarme será mejor que te vayas. 


    —No vengo a insultarte, solo necesito compañía. No quiero dormir hoy con el tonto de Colin, ronca mucho. 


    —Conmigo no dormirás —dijo Ciara mirándola con cara de desprecio.


    —No es lo que pretendo, solo vengo hablar, como dije. 


    —Está bien. Habla.


    —Bien, pues soy Enya Ochoa, tengo diecinueve años y tengo un problema de inseguridad —dijo y dio un sorbo de cerveza. 


    —No soy psicóloga.


    —Eso se sabe. Solo quiero empezar bien la conversación. 


    —¿Por qué me hablas?


    —Me gustan las chicas malas —dijo Enya con una sonrisa de medio lado.


    —A mí no me gustan las chicas —respondió Ciara con cara de asco.


    —¿Las has probado? ¿Cómo sabes que no te gustan?


    —Solo no me gustan, ya me siento incómoda, ¿te puedes marchar? —preguntó Ciara haciendo señas hacia la puerta. 


    —Disculpa, empecemos de nuevo, Soy Enya y soy un asco de persona.


    —Está bien —volcó los ojos y respiró profundo—. Soy Ciara García y soy la razón por la que todo esto de Vladimir está pasando. 


    En la cabaña contigua se escuchaba a Aidan discutir con Kaz. 


    —Claro, te engañé una jodida vez y yo soy el malo —gritó Aidan tirando una copa al suelo. 


    —Sí eres el malo, porque si tú me amabas no tenías por qué traicionarme, no tenías que follarte a mi mejor amigo.


    —Qué sabía yo que era tu mejor amigo.


    —Joder, te lo iba a presentar y ya tu estabas brincando encima de él —refutó Kaz. 


    —Pues estoy arrepentido de todo, ¿no puedes darme una segunda oportunidad?


    —No, no puedo dártela —Kaz bajo la voz.


    Aidan se acercó a Kaz y lo miró a los ojos.


    —De verdad estoy arrepentido de todo, desde que tú te fuiste no he dejado de pensar en ti, no me he vuelto a acostar con nadie más. 


    —Es triste tu caso. Yo amo a Vladimir, y le hice lo mismo que me hiciste y me arrepiento de todo. Por eso estoy aquí, por él, para volver a recuperarlo.


    —Pero él no está aquí ahora mismo, él no está aquí para ayudarte en lo que necesites. Me siento solo, Kaz, te necesito.


    —Yo también me siento solo… pero tú no puedes llenar ese vacío —dijo Kaz mirando al suelo. 


    —Déjame intentarlo —Aidan se acercó y le tocó el rostro. 


    Kaz levantó su mirada para conectar con sus ojos.


    —No puedo…, no puedo hacerle esto a Vladimir…, yo lo amo.


    —Y yo te amo a ti, déjame ayudarte —Aidan agarró el rostro de Kaz y lo besó. 


    Kaz dio un paso hacia atrás y lo miró a los ojos.


    —Aidan, yo…


     


    ⸙Λ⸙


     


    Ya era de mañana, alrededor de la fogata había botellas de cerveza por todos lados. El sol entraba por las ventanas de las cabañas, la neblina arropaba los árboles. Aixa abrió los ojos, miró hacia su estómago y vio un brazo que la arropaba. Pasaron mil cosas por su cabeza, no podía creer lo que ocurría. Se movió lentamente para no despertar a Colin y caminó hasta el baño, cerró la puerta y se paró frente al espejo. 


    —Okey, Aixa, tranquila, seguramente no sucedió nada —se dijo mientras agarraba su cepillo de dientes pasa lavarse la boca.


    Ella no recordaba mucho sobre la noche anterior, pero estaba casi segura de que no hizo nada con Colin. Se cepilló los dientes, utilizó el inodoro, se arregló el cabello y salió del baño a observar a Colin. Él estaba dormido, un poco babeado y sin camisa, en su cama. Era bastante musculoso y Aixa lo observó por unos minutos, admirando su cuerpo. Colin se movió y Aixa dejó de mirarlo para ir rápidamente a buscar ropa para bañarse.  El día de hoy iba a ser difícil, pero ahora sería difícil y raro. Escuchó a Colin moverse en la cama y ella aligeró el paso para entrar al baño.


    —Buenos días —dijo él acostado de medio lado con una sonrisa en su rostro. 


    —Buenos días —dijo Aixa cerrando la puerta del baño, tratando de ignorar que Colin seguía ahí. 


    En la cabaña de Ciara, Enya estaba acostada en forma de cucharita y Ciara estaba detrás de ella, siendo la cuchara grande. Ciara se levantó repentinamente y se alejó. 


    —¿Qué haces en mi cama? —cuestionó Ciara.


    Enya abrió los ojos, la observó y empezó a reír.


    —Me pediste que durmiera contigo, ayer hablamos de muchas cosas y entre ellas hablamos sobre tus inseguridades y miedos. 


    —Esto no se va a repetir —dijo Ciara caminando hasta el baño, encerrándose para ignorarla. 


    —Lo que tu digas, bonita —dijo Enya tirándole un beso desde la cama. 


    En la cabaña de Kaz estaba Aidan, en su cama y desnudo, arropado entre sus sábanas. Kaz estaba parado frente a él, observándolo dormir. 


    —¿Qué carajos pasó anoche? —preguntó en voz baja. 


    Aidan abrió los ojos, se estiró en la cama y observó a Kaz.


    —Anoche nos divertimos —dijo sonriendo.


    —No recuerdo haberlo hecho —replicó Kaz caminando lentamente, alejándose de Aidan.


    —No te jode, yo tampoco lo recuerdo.


    —De seguro bebimos mucho luego de besarnos —dijo con cara pervertida. 


    —Creo que me voy a dar un baño —dijo Kaz tocándose el cabello sin saber qué había pasado realmente. 


    Por último, en la cabaña de Caín, Arlene se encontraba sentada en una silla, observando a Caín dormir. 


    —Cielo, salió el sol —dijo acercándose a él, tocándolo sutilmente.


    Caín abrió los ojos y sonrió.


    —Buenos días, amor —dijo levantando los labios para que Arlene le diera un beso.


    —Ni lo pienses, no te has lavado la boca —sonrió la chica.


    Caín se levantó, se acercó a ella y la cargó hasta la cama, la besó en el cuello y empezó a hacerle cosquillas. 


    —Basta, basta —decía Arlene entre risas. Caín le tocó el rostro y la besó. 


     


    Pasaron unas horas y todos estaban listos para la misión, tenían todo el equipo que se llevarían empacado en la miniván. Caminaron hasta la cabaña central y fueron a desayunar todos en la mesa central. Nadie dijo nada, simplemente se miraban. Kaz suspiró y rompió el silencio.


    —Menuda noche la de ayer, ¿no?


    Nadie contestó, todos se quedaron callados. Aixa abrió los ojos y se metió una rebanada de pan a la boca. 


    —¿Cómo pasaron la noche? —preguntó Arlene. 


    —De maravilla, tía, ayer ni sentí al grandulón roncar —dijo Enya mirando a Colin, luego miró a Ciara. 


    Ciara se levantó de la mesa y tomó su plato de comida.


    —Tengo que terminar de recoger mis cosas —dijo sonriendo forzadamente y caminó hasta su cabaña. 


    Colin la miró serio esperando una respuesta.


    —¿Qué? ¿Dije algo malo? —preguntó Enya haciendo un gesto de indefensa. 


    —Pues yo me la pasé genial, ¿no es así, Kaz? —dijo Aidan golpeando suavemente a Kaz por el hombro.


    —Creo que iré a ayudar a Ciara —dijo Kaz levantándose de la silla. 


    —El ambiente se siente de maravilla, para nada raro, ¿eh? —dijo Caín sarcásticamente luego de morder una pera. Luego de eso nadie dijo nada más y todos comieron en silencio. 


    Ya en la tarde se encontraron en la miniván y nadie dijo nada. Kaz suspiró y los observó a todos.


    —Bueno, ¿nos vamos?


    —Sí, estamos tarde —dijo.


    Todos se montaron en la miniván, vestidos con ropa de gala, sin siquiera tocarse codo con codo. En sus cabezas estaba el mismo pensamiento, que el viaje sería largo e incómodo y uno que nunca iban a olvidar.              

  


  
    21 CÁLLATE


     


     


    Cuando estás haciendo algo y te juzgan, cállate, nadie pidió tu opinión. Cuando dices cosas hirientes, sin sentido y no las pensaste lo suficiente antes de decirlas, cállate. Si estás cumpliendo tus metas, cállate, no todo el mundo estará feliz de tus logros. Si estás haciendo las cosas bien, cállate y si las haces mal, también. La mejor palabra es la que no se dice. La mejor arma es el silencio. Callar te hace pensar, reflexionar, mejorar como persona. Y no hay nada más molesto que una persona que no calla. Haz silencio y poco a poco la vida cambiará a tu favor.


     


    ⸙Λ⸙


     


    Frente a mí se encontraba mi etiqueta color negra, la cual llevaba un lazo rojo, tirada encima de mi cama. A esta familia le encantaba ese dichoso color. Encima del gabán se encontraba una nota doblada, la tomé para comenzar a leer:


     


    Que los dioses te acompañen,


    vístete para impresionar.


    Con amor, mamá.


     


    Doblé la nota y la coloqué en mi escritorio. En el bolsillo trasero de mi pantalón aún tenía las fotografías de la habitación de Aixa, aún tenía la carta y tenía el frasco del armario. Lo saqué para abrirlo y olfateé el líquido, lo mezclé en un vaso de agua que se encontraba en la mesa de noche y lo tomé, si era verdad lo que mamá decía, hoy mismo recordaría todo. De pronto me sentí un algo mareado, ya que era un poco fuerte su sabor, moví la etiqueta a un lado y me senté para no caerme al suelo. 


    Mi móvil sonó, lo desbloqueé y me llegó una fotografía de Juno sonriendo junto a un chico, se me parecía a Kaz. La observé por unos segundos y me llegó un mensaje bajo la fotografía:


    “¿Te acuerdas de ese día?, ¿te acuerdas cuando lo amenacé por ti? Hice muchas cosas por ti que nunca valoraste.”


    Leí el mensaje y lo ignoré, bloqueé el móvil y me tiré de espalda en la cama. Sentía mi garganta caliente, sentía el estómago revuelto, el frasco que me ayudaría a recordar ya estaba haciendo su efecto, cerré los ojos por unos segundos y al abrirlos ya era de noche, al parecer me había quedado dormido. La cabeza dolía, aún me sentía un tanto mareado, restregué mis ojos y forcé mi vista en la oscuridad. 


    En mi mente tenía muchas imágenes, muchos recuerdos, todo lo que había olvidado alguna vez ya estaba de nuevo en mi cabeza, era yo de nuevo. Recordaba a mamá, papá, Aixa, a Kai, a los García, a Juno, a Kaz… Kaz, cómo lo extrañaba, por alguna extraña razón no lo podía sacar de mi cabeza. Lo primero que haría al verlo sería decirle la verdad, decirle lo que estaba sintiendo. Mi móvil iluminó la habitación y lo tomé, cinco llamadas perdidas, tres mensajes de texto, todo de Juno. 


    Abrí los mensajes y leían: 


    “¿Dónde estás? ¿Ya estás listo?”


    “Voy de camino, espero que ya estés elegante.”


    “Vladimir, ¿estás dormido? ¿Irás a la gala? Por favor, no me sigas ignorando, no sé qué hice mal.”


    Salí de los mensajes y marqué el número de Juno, al segundo tono, contestó.


    —¿Dónde estás? ¿Estás en tu habitación?


    —Perdón, Juno, me quedé dormido —dije con toda naturalidad, como si aún estuviera bajo los efectos de la droga, como si aún no supiera nada. 


    —Ya estoy en tu casa y está llegando mucha gente, ve a ducharte, luego te ayudo a vestir. 


    —No es necesario, me puedo vestir solo. 


    —¿Estás bien, Vlad? Has ignorado mis mensajes y llamadas todo el día.


    —Estoy bien, solo tengo muchas cosas en la mente y estaba cansado. 


    —¿En qué tanto pensabas? —preguntó con mucha curiosidad.


    —Cosas. Realmente nada fijo —mentí.


    Pero pronto ese jueguito acabaría, pronto estaría muy lejos de allí y ese impostor sabría que descubrí la verdad. Quería desahogarme, quería sacar todo el odio que aún le tenía a Juno, expresarle lo mucho que arruinó mi vida y mi mente, lo mucho que jodió todo. Pero no podía, debía seguir con el plan, debía salir de ese maldito lugar.


    Caminé hasta el baño, me di una ducha rápida y volví a mi habitación con la toalla en mis caderas. Al abrir mi puerta alguien me empujó y cerró la puerta tras de mí, me giré para golpear a quien quiera que haya sido, pero me detuve al ver su rostro. 


    —¡Aixa! —exclamé y me acerqué para abrazarla—. ¿Cómo es que estás aquí? Eres real, ¿cierto? No eres otra ilusión —le toqué el rostro para asegurarme de que fuera real. Aixa me respondió el abrazo y se despegó de mí. 


    —Soy real, Vlad, hora de sacarte de aquí, vístete —dijo con los ojos llenos de lágrimas.


    —¿Mamá te dejó entrar?


    —Sí, no me explicó en detalle lo que está pasando aquí, pero sé que tiene que ver con papá, los García y la empresa, y que todo esto es para acabar contigo. 


    —Mamá tampoco me explicó por qué estoy aquí, pero creo que es porque papá no quiere darme el negocio familiar y quiere acabar con mi vida haciéndolo ver como un accidente —dije mirándola de arriba hacia abajo—. Te ves radiante —sonreí con ternura. 


    —Menudo padre el nuestro, ¿no?, y gracias, te he extrañado tanto, hermanito, como no tienes idea —dijo limpiándose la lágrima que caía sobre su mejilla. 


    —Ya no me tienes que seguir extrañando, saldremos de aquí. Ahora, ve a vigilar la puerta, voy a vestirme —le hice señas para que saliera y me fui a colocar la etiqueta. 


    Ya vestido tomé las fotografías de Aixa, la carta y mi móvil, abrí la puerta y Aixa no estaba parada frente a ella, miré a mi alrededor y no podía tan siquiera ver un rastro de ella. Caminé lentamente por la casa y varios meseros se me acercaron para ofrecerme champán y aperitivos, tomé una copa de champán para verme lo más natural posible. Visualicé todo a mi alrededor, las personas estaban vestidas con sus trajes elegantes, hablando charlas estúpidas, riéndose de chistes estúpidos. En el centro de la sala, mamá había removido los muebles y colocó una pequeña tarima en la cual se encontraba una mujer vestida con un traje rojo cantando el vals. No podía ver a Aixa por ninguna parte y sentía todos los rostros a mi alrededor observándome. Esto sería imposible. Observé la mujer del traje con detenimiento y alguien me tocó el hombro. 


    —Vladimir, deja ver que guapo estás —dijo Juno mirándome de arriba a abajo con una sonrisa en su rostro. Forcé una sonrisa e hice un gesto para modelarle mi vestimenta. 


    —Estás guapísimo, de seguro tu madre escogió la etiqueta —dijo acercándose para abrazarme.


    —Mamá nunca se equivoca —acepté su abrazo y me despegué—. Tú también estás muy elegante —dije para parecer normal. 


    —Hago mi esfuerzo. Mira, qué tal si ignoramos esta tonta fiesta y nos escapamos a tu cuarto a divertirnos un rato —dijo mordiéndose el labio inferior. El impostor de Juno iba a ser un problema, pero si lo llevaba para el cuarto y lo dejaba allí, tendría un problema menos. 


    —Adelántate, voy en unos minutos, tengo que buscar a mamá para preguntarle algo. Ponte cómodo —me acerqué a su rostro, le di un beso en la mejilla y le apreté su trasero. 


    —Estás rudo esta noche, eso me gusta —dijo y se marchó a mi habitación. 


    Visualicé de nuevo mi alrededor y pude ver a mamá hablando con unos hombres en la esquina de la cocina, noté que uno de ellos la tenía sujetada por el brazo, como si la estuviera obligando a algo. Me acerqué y toqué al hombre. 


    —¿Todo bien por aquí, mamá? —dije mirando al hombre de arriba a abajo con mi brazo caído y mi mano formada en un puño. 


    —Vladimir, cariño, qué bueno que llegas. Mira, ¿te acuerdas del doctor García?, viene a hablar de negocios importantes con tu padre.


    —Claro que lo recuerdo, ¿cómo está, doctor? —estiré mi mano para saludarlo y tratar de calmar un poco la situación—. ¿Me puedo llevar a mi madre unos segundos?, es que tengo que preguntarle algo sobre la mujer que está cantando. 


    —Claro que sí, espero que ya te sientas mejor de la pierna —se detuvo y miró hacia la mujer que cantaba. —Es guapa, ¿no? Ya me imagino para qué necesitas a tu hermosa madre. 


    Sonreí y extendí mi mano para que mamá saliera de esa situación. —Sí, ya me siento mejor, ahora si nos disculpan—me alejé de ellos y me paré frente a mamá. 


    —¿Estás bien? —dije preocupado.


    —Sí, cariño, nada que no pueda manejar sola. ¿Cómo va tu plan de rescate? —dijo bajando la voz.


    —Ese es el problema, mamá, no va, no está sucediendo nada. Aixa está perdida, no sé qué le ha pasado —dije también en voz baja. 


    —De seguro está por ahí, tu hermana no te abandonará, confía en ella —se acercó y me dio un abrazo y un beso en la mejilla—. Te amo, Vlad, pase lo que pase, recuerda que siempre estuve de tu lado —se despegó de mí y se dispersó entre el mar de personas.


    La observé por unos minutos y alguien tocó mi hombro.


    —¿Vladimir? —Me giré, pero era un rostro que no conocía. 


    —Hola, ¿tú eres? 


    —Soy Enya, vengo con tu hermana, estamos aquí para rescatarte. 


    —Eso lo sé. ¿Dónde está Aixa?


    —Tranquilo, ella está manejando todo, está bien, ya pronto te sacaremos de aquí, solo necesitamos una distracción.  


    La miré a los ojos y mi móvil vibró, era un mensaje de Juno:


    “¿Piensas venir?”


    Respondí:


    “Voy enseguida.”


    —¿Algún problema? —preguntó Enya.


    —No, todo bajo control, solo un pequeño inconveniente. Dime quiénes son para poder ubicarlos. 


    Enya se acercó a mi oído y me dijo quiénes eran y dónde estaban ubicados.


    —Éxito, Vladimir, saldremos de aquí —asintió con la cabeza y se marchó. 


    Me arreglé el gabán, caminé hasta mi habitación y cerré la puerta. Al entrar vi a Juno acostado en mi cama con su camiseta desabrochada y en ropa interior. 


    —¿Te gusta? Me puse estos calzones solo para ti —dijo modelándome los calzones rojos, parándose lentamente hasta llegar hacia mí. 


    —Me encantan —dije acunando su rostro. Empecé a besar sus labios, su cuello, su pecho. Le quité la camisa y lo cargué hacia la cama con su trasero pegado a mis genitales. 


    —Ya estás reaccionando a mi cuerpo —dijo entre besos, me sujetó la camisa y desabrochó el primer botón. 


    —Nada de desnudarme, solo tú estarás desnudo —dije empujando su mano, colocándola sobre su cabeza. Lo solté, me levanté y tomé su camisa en mis manos—. Vamos a jugar un poco rudo hoy —dije colocando la camisa sobre sus manos. Las amarré y le hice un nudo al extremo de la cama para que no se pudiera soltar. Su respiración estaba acelerada, el pobre muchacho quería esto y era una lástima que no se lo pudiera dar. 


    Le cubrí los ojos y tomé una almohada para taparle el rostro, no lo mataría, lo dejaría inconsciente, eso sí sabía hacerlo bien. Juno empezó a hacerme fuerzas, ya que se estaba quedando sin aire, y en unos segundos dejó de moverse. Me quité de encima, busqué en su ropa su móvil y tenía un mensaje, era de la señora García. Le respondí:


    “Vladimir ha caído redondito en mi juego,


    te cuento los detalles luego.”


    Apagué el móvil y salí de la habitación. Caminé hasta la sala central y allí se encontraban todos alrededor de la tarima, observando a papá que ya había llegado. Me acerqué y observé. 


    —Gracias a todos por venir, hoy será una noche de maravillas y muchas sorpresas. La noche de hoy no hubiera sido un éxito sin mi querida y bella esposa, Kathia Walsh, un aplauso para ella —el público aplaudió y aproveché para mirar alrededor y localizar a mamá por alguna parte, pero nada.


    —Gracias a todos ustedes por su colaboración como siempre para los Hefestos, somos una familia y eso los dioses ni nosotros lo vamos a olvidar —dijo papá con una sonrisa en su rostro. Las personas empezaron a aplaudir nuevamente y a sonreír por el agradecimiento. Papá esperó a que terminaran y prosiguió—: Ahora, aquí les tengo la sorpresa número uno, es una persona que todos aman y es por quien comenzamos todo esto, la primera en jugar el juego de los dioses, tráiganla, por favor.


    Unos hombres vestidos de rojo trajeron a una mujer amarrada y con la cabeza cubierta bajo un saco de papas, arrodillaron a la mujer en el centro de todos y se detuvieron a su lado. El círculo que cubría la tarima se esparció y le dejaron espacio a los hombres y a la mujer. 


    «¿Qué está pasando?», pensé.


    —Lamentablemente esta es una sorpresa que les dolerá, pero me dolerá más a mí —dijo papá sacando una pistola de la parte de atrás de su pantalón. 


    Todos se quedaron inmóviles, no reaccionaron al arma, como si aquello fuera la cosa más normal del mundo. Papá bajó de la tarima y se colocó detrás de la mujer.


    —A esta mujer la he amado toda mi vida y no puedo creer que esta noche esté tirando nuestro plan por la borda. Kathia, cariño, hasta aquí llega tu partida, se ha acabado el juego de los dioses para ti —papá le quitó el saco y realmente era mamá la que estaba ahí, arrodillada, amarrada, con lágrimas en sus ojos y con la boca tapada con un pañuelo. Papá se acercó y le quitó el pañuelo de la boca—. ¿Unas últimas palabras antes de ofrecerte a los dioses? —preguntó jugando con la pistola en su mano. 


    Yo estaba inmóvil como los demás, sin saber qué hacer, sin poder creer lo que iba a pasar. No podía moverme para rescatar a mamá, no podía salvarla. 


    Mamá me miró fijamente, con lágrimas en sus ojos, sonrió con ternura y dijo:


    —Estoy orgullosa de ti, te amo, es hora de derrotar a los dioses.


    Papá apuntó a la cabeza y apretó el gatillo. Al hacerlo, la casa se volvió oscura, la luz se había ido y no se supe realmente qué acababa de pasar. 


     


    ⸙Λ⸙


     


    Yo no podía callar, tenía que hablar, tenía que sacar todo el coraje por lo que acababa de pasar y el culpable era papá.              

  


  
    22 JUEGOS MORTALES


     


     


    Aixa estaba parada detrás de las personas, escondida de todo aquel que la pudiera reconocer. Se quedó paralizada, casi sin poder respirar. No podía creer lo que acababa de suceder, su padre había apretado el gatillo, le había disparado a su madre frente a todos y nadie hizo nada para detenerlo, o eso creía, porque cuando su padre disparó, las luces se apagaron y ella estaba confundida de qué realmente había pasado. 


    —¡Alguien prenda la maldita luz! —gritó Vladimir a la distancia.


    Aixa pestañeó dos veces y reaccionó, tenía que salir de allí, tenía que sacar a Vladimir y a su equipo de aquel lugar. Se metió la mano al bolsillo y sacó una linterna, la gente comenzó a correr desesperadamente en la oscuridad, sin saber realmente a dónde se dirigían. Unos segundos más tarde se encendió una luz roja en toda la casa, comenzó a sonar una alarma y la casa quedó cerrada por todos lados, puertas, ventanas y cualquier otro lugar donde se pudiera salir al mundo exterior. 


    —¡Atención! Este es un protocolo de seguridad, nadie entra, nadie sale. Favor mantener la calma, nuestro equipo estará con ustedes dentro de unos minutos. Gracias por su atención y disculpen los inconvenientes —dijo una voz femenina que salía de las bocinas que rodeaban cada esquina de la casa. Las luces rojas dejaron de parpadear, la habitación se había vuelto iluminada y comenzó a sonar una canción sutil de fondo. 


    —Aixa, ¿qué está pasando? —preguntó Enya tocándola por el hombro. Pero ella no respondió, seguía observando todo a su alrededor.


    —¿Dónde está Vladimir? —preguntó Enya.


    Aixa aún no contestaba.


    —Aixa, por los dioses, contéstame —Enya la movió con fuerza por el hombro para que reaccionara, Aixa se giró y la observó.


    —¿Dónde está papá? ¿Dónde está mamá? ¿Dónde están los hombres que estaban parados en el medio de todo esto? —preguntó Aixa sin pestañear.


    —No lo sé, no pude ver nada, no sé qué realmente pasó aquí. 


    —Chicas, ¿están bien? —habló Arlene acercándose a Enya, observando fijamente a Aixa. 


    —Sí, sí, estamos bien, ¿dónde estabas? —preguntó Enya.


    —Hemos cambiado un poco el plan —le respondió un tanto nerviosa.


    —¿Quién ha cambiado el plan? —preguntó Aixa mirándola con furia.


    —Pues…, Caín y yo, teníamos otras cosas en mente.


    —¿Qué han hecho? —preguntó Aixa acercándose un poco más a Arlene.


    —Verás…, tenemos a tu padre y tenemos a… tu hermano —dijo sonriendo forzadamente.


    —¿Para qué han capturado a papá y a mi hermano? —Aixa cerró el puño, a punto de golpear a Arlene en el rostro. 


    —Queremos hacer un trato, con los García. Verás, Caín y yo tenemos unas cuantas ideas sobre qué queremos hacer con todo esto que ellos han creado. 


    —Claro y crees que los García fácilmente aceptarán tu trato porque hayas capturado a mi hermano y a mi padre. A ellos les importa una mierda los Walsh, solo quieren quedarse con todo. 


    —Tenemos a sus hijos, podemos decir que están capturados en otro lugar.


    —¿En serio crees que a Leomar y Marina le importan sus hijos? Ellos mismos los tiraron al fuego, ellos mismos los dejaron para morir —dijo Aixa un tanto irritada. 


    —Yo pienso que no fue así, pienso que fue todo parte de un plan para poder tener a toda la familia Walsh juntos en una misma casa. 


    Aixa no supo qué contestar, y de repente su móvil sonó con insistencia. Al ver el nombre contestó.


    —Hola, darling —dijo Ciara con un tono de burla. 


    —¿Qué quieres?, estoy ocupada.


    —¿Se te estropeó el plan? O ¿es que aún no te has dado cuenta de lo que está pasando aquí?


    —¿De qué estás hablando?, ¿cómo sabes que el plan…? ¡Hija de puta!


    —Bien, ya lo descifraste, te hemos traicionado, un aplauso para Aixa —gritó desde el otro lado del móvil. Las personas que estaban alrededor de Aixa comenzaron a aplaudir felicitándola por lo que acababa de descubrir. 


    —¿Qué quiere Ciara? —preguntó Enya. 


    —Haz silencio, Enya —ordenó Arlene haciéndole señas a unos hombres que estaban detrás para agarrarla y alejarla de Aixa. Esta miró lo que estaba pasando y dio un paso hacia atrás, lejos de Arlene. 


    —¿Qué haces, Arlene?


    —Escucha lo que tiene que decir la jefa —dijo haciendo señas hacia el móvil. 


    —¿Sigues ahí? —preguntó Ciara—. Bien, esto es lo que va a suceder. Kaz está atrapado en una habitación dentro de esa casa, tu padre y tu hermano están en otras habitaciones. Es sencillo lo que debes hacer, rescátalos y puedes salvar a lo que queda de tu familia. Pero… con una condición, debes firmar ese papelito que está colocado encima de la tarima, el cual indicada que tú, Aixa Walsh, nueva dueña de la empresa, le darás todos los bienes y beneficios de la empresa a los García, o sea, a mí —dijo riendo burlonamente. 


    —No haré eso.


    —Sí que lo harás, porque cada vez que te vayas en contra de las cosas que tenemos planeadas para ti esta noche, algo le pasará a cada uno de tu familia, terminando como la pobre de Kathia Walsh, que en paz descanse —guardó unos segundos de silencio y continuó—. Una pequeña demostración para que te hagas una idea —se encendió el televisor de la sala y en su imagen estaba Kaz atrapado en una habitación. 


    —¿Qué está pasando? —decía tirado en el suelo, mirando directamente a la cámara.


    De repente, la habitación comenzó a llenarse de agua, mojando todo su pantalón. Kaz se levantó y caminó hasta la puerta, tratando de salir de ahí. 


    —¿¡Hola!? ¿Hay alguien ahí? ¡Ayúdenme! —gritó desesperado, buscando la manera de salir.


    El televisor se apagó y Ciara suspiró.


    —Sería una pena que un ser tan maravilloso como Kaz se pierda así, ahogado —esperó unos segundos y continuó—: Ya sabes lo que tienes que hacer, querida, disfruta los juegos y que los dioses te acompañen —comenzó a reír y terminó la llamada. Aixa miró fijamente a Arlene y se acercó para golpearla.


    —Yo tú no me arriesgaría —dijo mirando su puño, riendo burlonamente.


    —¿Qué te ofrecieron?, ¿dinero, lujos? Todo eso nosotros te lo podemos dar y más —dijo Aixa un tanto desesperada.


    —Sé que pueden darnos más, pero lamentablemente Ciara se les adelantó. Ayer en la noche nos hizo la oferta a mí y a Caín, ella tenía planeado traicionarlos desde un principio. 


    Aixa esperó unos segundos y respondió:


    —¿Colin está metido en esto?


    —¿No me digas que te gusta Colin? —preguntó riendo.


    —¡Contéstame!


    —No, Colin es muy bueno para esto —dijo mirando a Enya que estaba atrapada por los hombres a la distancia—. Y Enya es muy rebelde para ser parte de este plan. Lo siento, Enya, lo hubieras estropeado. —Enya forcejeó, pero no se pudo liberar de los hombres.


    —¿Dónde está Colin? —preguntó Aixa con furia en su mirada.


    —De eso se debe estar encargando Cain en estos minutos. 


    —No puedo creer que traicionarías a tu propia familia por un poco de plata —dijo mirándola con asco. 


    —Por el dinero se hace todo, amor, es lo que mueve al mundo. 


    —Estás loca —Aixa dio un paso atrás y respiró profundo. 


    —Hasta aquí mi parte, éxito, Aixa, que los dioses te acompañen, y recuerda, hagas lo que hagas, te estamos vigilando, la casa está rodeada de cámaras y de nuestros hombres —Arlene se marchó y salió de la casa junto a un gran grupo de personas, quizás no todos realmente eran parte de todo esto. 


    La casa se quedó vacía y Aixa se vio parada frente a la tarima, sujetando el dichoso papel. Las bocinas de la casa dejaron de tocar melodías y una voz femenina habló por un micrófono. 


    —Firma y te daremos la primera pista. 


    —¡Ese no fue el trato! —gritó Aixa mirando la bocina. 


    —Firma.


    —¡No! —Aixa dobló el papel y lo guardó en su bolsillo trasero, comenzó a correr por la casa, tratando de abrir cada puerta de cada habitación. 


    —Mala decisión —dijo la voz por las bocinas.  


    Aixa empezó a sudar, la temperatura de la casa había aumentado.


    —A ver qué tanto a ti te gusta el calor —dijo Ciara a través del micrófono.


    —Aixa, ¡ayuda! —gritó Vladimir desde alguna parte de la casa.


    —Aixa, ¡ayúdame! —gritó Kaz desde otro lado.


    —Aixa, no dejes morir a papá —gritó Edward desde otra habitación. 


    —¡Papá, sigue gritando mi nombre, te encontraré! —dijo gritándole a su padre.


    —¡Aixa!, ¡Aixa!, ¡Aixa! —gritaba su papá.


    Aixa corrió por el pasillo principal y en la habitación del final se escuchaba a su papá gritar, se acercó a la puerta y trató de abrirla, pero esta no cedía. 


    —Aixa, cariño, sácame de aquí.


    —Eso intento, esto no abre y la puerta está muy caliente para poder tocarla con mi mano.


    —Aixa, por favor, no me queda mucho tiempo, hace mucho calor aquí —gritó su padre.


    Aixa esperó unos segundos y recordó todo lo que su padre hizo hace minutos atrás. No lo podía dejar ahí porque era su padre y a pesar de todo ella lo amaba. Pero debía tomar una decisión, la decisión de hacer lo correcto y vengar a su madre. Aixa se acercó un poco a la puerta, sintiendo el vapor y dijo:


    —No, papá, no saldrás de aquí. 


    —¿Qué? —respondió.


    —Pagarás por lo que has hecho, mataste a mamá, ahora púdrete en el infierno —Aixa dio un paso hacia atrás y se alejó de la habitación.


    Le dolía dejar morir a su padre, pero él le había fallado. Había matado a la mujer que la vio crecer y le ayudo a ser quien era y eso ella nunca se lo perdonaría. Dejó de pensar en lo que acaba de hacer y siguió corriendo, tratando de abrir cada habitación. Fue puerta por puerta y ninguna abría, subió al segundo piso y se detuvo frente a la habitación que tenía su nombre. Estaba empapada en sudor, no podía aguantar el calor que brotaba de las paredes.


    —¿Vladimir? —preguntó asfixiada de tanto correr.


    —Aixa, ¡ayuda! —gritó Vladimir desde adentro de la habitación. Ella empezó a golpear la puerta, pero no abría. 


    «Okey, saca la fuerza que hay en ti, tu hermano está a punto de morir detrás de esta puerta», se dijo ella en voz baja, caminó unos pasos hacia atrás y corrió para tumbar la puerta. Su fuerza abrió la puerta de un golpe. 


    Al ver lo que estaba pasando, se encontró con Vladimir amarrado de cada extremidad, boca abajo, a punto de caer en un cubo lleno de cables eléctricos vivos.


    —¡Apúrate! —exclamó Vladimir.


    Aixa aligeró su paso, pateó el cubo a un lado y corto la soga para liberar a Vladimir. Se acercó a él, Vladimir tiró sus brazos cansados alrededor del cuerpo de Aixa y la abrazó con la poca fuerza que tenía. 


    —Ya estás bien, ya estás a salvo —le dijo ella. 


    —¿Dónde está mamá? ¿Qué ha pasado? —Vladimir preguntó faltándole el aire. 


    —Eso no importa ahora, tenemos que ir a por Kaz. 


    —¿Qué le ha pasado? —preguntó soltándola para mirarla a los ojos. 


    —Está atrapado en una habitación, está a punto de ser ahogado.


    —Eso no sucederá —Vladimir se paró derecho y salió de la habitación. Aixa fue tras él y le tocó el hombro.


    —Vlad, será mejor que te sientes, yo voy por Kaz.


    —No, tú ve por Ciara y los demás, yo iré por Kaz —caminó con lentitud y bajó las escaleras.


     —No toques las paredes, son como hornos, el vapor te quemará —dijo mirando a Vladimir caminar con dificultad.


    —El fuego no me molesta, tú ve.


    Aixa no supo qué responder, simplemente aceptó lo que él dijo y fue a por Ciara, bajó las escaleras y se paró frente al televisor. 


    —Aquí me tienes, Ciara, ven por mí.


    —No te quiero a ti, quiero tu firma —dijo Ciara a través de la bocina. 


    —Pues tendrás que luchar contra mí para obtenerla.


    Ciara guardó silencio un instante y la puerta principal se abrió, por ella entró junto a un hombre y junto a Aidan. 


    —Párense en la entrada, chicos, nadie sale de esta casa —anunció Ciara mientras caminaba hacia Aixa hasta detenerse frente a ella—. Aquí me tienes, darling, que empiece la batalla entre putas.


    —La única puta aquí eres tú, y te vas a arrepentir de haber lastimado a mi familia —Aixa alzó la mano y le pegó en el rostro. 


    —Ruda como siempre —dijo Ciara tocándose el rostro golpeado—. Vamos a divertirnos.


    Ciara la agarró por el cabello y la tiró contra el suelo, Aixa también la agarró por el cabello y le golpeó el rostro.


    —Estoy tan cansado de esto, ¿tú no? —dijo Aidan al guardia que observaba a las chicas pelear. 


    —Dejémoslas quietas, eso será para largo, ¿te gustaría divertirte un rato? —le tocó la corbata y lo miró seductoramente. El hombre asintió y se marcharon de la sala. 


    —¡Eres una hija de puta! —dijo Aixa golpeando una y otra vez el rostro de Ciara, mientras esta intentaba quitársela de encima sin éxito. 


    —¡Firma el dichoso papel y dejemos de pelear! —gritó Ciara.


    —Vete a la mierda —Aixa levantó la mano, cerró el puño y golpeó fuertemente el rostro de Ciara. Esta no se movió, había fingido estar inconsciente. 


    Aixa la miró con furia y se levantó, la miró una última vez y le dio la espalda. Pero Ciara la aguantó por el tacón y Aixa le dio una patada en el rostro para acabarla de una buena vez. 


    —Con mi familia no te metas —se limpió el rostro y se dirigió hacia Vladimir para salvar a Kaz.

  


  
    23 CON EL AGUA AL CUELLO


     


     


    No podía abrir la puerta, el agua estaba haciéndole presión y no podría sacar a Kaz de ahí dentro. Empecé a patear, a tratar de romperla, pero nada funcionaba. 


    —¡Buscaré la manera de sacarte de ahí! —dije gritando, esperando que aún siguiera con vida. 


    Tendría que romper la puerta, hacer un gran agujero para que toda esa agua saliera de la habitación. Escuché a alguien correr hacia mí y me puse en modo defensa. 


    —Tranquilo, tranquilo, soy yo, Aixa —se acercó y me abrazó. 


    —¿Todo bien con Ciara? —pregunté faltándome el aire. 


    —Sí, nada de qué preocuparse, ¿en qué puedo ayudar?


    —La puerta no quiere abrir, el agua la está presionando —dije un tanto desesperado. 


    —Si esta casa es todo un montaje, tiene que haber una sala de control para reducir el agua —dijo Aixa con una pequeña sonrisa en su rostro por lo que acababa de descubrir. 


    —Tienes razón. Encuentra la sala, yo seguiré tratando de abrir la puerta o terminaré rompiendo la pared —dije desesperado, agitado por todo el esfuerzo que no tuvo éxito.


    —Vale, mucha suerte —dijo Aixa y se marchó a buscar la sala de control.


    Caminé hasta la puerta y seguí golpeándola una y otra vez, tratando de abrirla. «Al carajo con esto, romperé la pared», pensé. 


    Corrí hasta la cocina y busqué entre las gavetas un martillo, corrí de nuevo hasta la habitación y empecé a golpear. La pared estaba fría, húmeda, podía sentir que estaba a solo centímetros de Kaz.


    —Ya casi, Kaz, solo debes esperar un poco más.


    Golpeaba una y otra vez, tratando de romper la madera, tratando de salvar a la única persona que me había amado de verdad. Golpeaba y golpeaba, pero no veía el final de la pared, no veía el agua salir por el agujero. Al dar un último golpe escuché el martillo chocar con un metal. Me detuve unos segundos analizando la situación y volví a golpear la pared. 


    —No, esto no puede estar pasando.


    Seguí golpeado con rapidez, tratando de derrumbar la pared, la casa, sin darme cuenta de que no tendría éxito. 


    —Te sacaré, joder, tú no me puedes abandonar, tú no me puedes dejar aquí —golpeé la pared con furia, sentía mi rostro caliente, la ira correr por todo mi cuerpo. Sentía lágrimas correr por mi rostro y la necesidad de derrumbarme a llorar, pero no podía, no era el momento, esto no había acabado aún. 


    —Aixa, joder, ¿dónde estás?, ¿dónde estás?, necesitamos sacarlo de aquí, ¡él no me puede abandonar! —grité entre llantos, con la voz entrecortada.


    Seguí golpeando, ahora con mis puños, una y otra vez golpeaba la pared de metal rompiendo mis nudillos. No sentía el dolor, solo ira. Odiaba a los García, odiaba a papá, odiaba tanto al maldito de Juno que aún su recuerdo me atormentaba. 


    —¡Aixa! —grité, pero no contestaba. Paré de golpear la pared y me fui a derrumbar la puerta que para mi sorpresa también era de metal. 


    —No te dejaré morir, no vas a morir ahí dentro solo —golpeé la puerta con mis puños, simplemente para causar dolor, para sentir el dolor físico y no el dolor de perder a una de las personas más importantes de mí vida. 


    Me detuve y me tiré en el suelo, me senté a llorar. Me sentía derrotado, solo por una puerta y una pared de metal que podían más que yo, que eran más fuertes que yo. 


    —¡Aixa! —volví a gritar, pero no respondía.


    Subí mis piernas y puse mi rostro entre las rodillas para llorar. Me sentía débil, no podía seguir, no podía salvarlo, todo esto había sido en vano, perdería a mi mejor amigo, perdería al amor de mi vida. 


    —Estoy aquí —dijo Aixa tocándome el hombro—, ya encontré la sala, ya encendí la máquina, el agua ya bajó, párate y saquémoslo de ahí —se alejó y me extendió la mano. 


    Estiré mi mano y me levanté, giré la manilla y corrí dentro de la habitación. Kaz estaba tirado en el suelo, todo mojado, inconsciente, me tiré a su lado y lo golpeé sutilmente en el rostro.


    —Kaz, despierta, Kaz —dije desesperado. Le tomé el pulso y no tenía, comencé a hacerle compresiones y respiración boca a boca y no reaccionaba. 


    —Vlad —dijo Aixa tocándome el hombro.


    La ignoré y seguí haciéndole la reanimación. 


    —Vladi —dijo con voz entrecortada.


    —Déjame, Aixa —seguí tratando de traerlo de nuevo a la vida, de devolverlo a mí. 


    —Vladimir, esto no…


    —Cállate, joder, sí funcionará, sí regresará —interrumpí. 


    Aixa se quedó parada detrás de mí y no dijo nada, simplemente me dejó seguir. 


    —Vamos, Kaz, tú eres más fuerte que esto, un poco de agua no es nada —dije en llantos. 


    —Vladi…, no sabemos cuánto tiempo lleva así.


    La ignoré y me detuve, lo miré a los ojos y seguían abiertos, los cerré y me puse a llorar en su pecho.


    —Tú no puedes hacerme esto, Kaz, no puedes, el malo soy yo, el que debería estar muerto soy yo —dije en su pecho, faltándome el aire, faltándome fuerzas. 


    Aixa caminó hasta el otro extremo y se arrodilló frente a mí a llorar. 


    Él no, no era culpable de esto, no podía morir… Recuerdo que una vez me dijo que quería salirse de los Hefestos, que quería vivir una vida normal, libre de tantos riesgos. Le dije que era libre de hacer lo que quisiese, pero que no podía regresar a mí, no podía volver a estar en mi vida luego de salir. En ese momento decidió quedarse, en ese momento me miró a los ojos y me dijo que nunca se iría, que siempre estaría para mí pasara lo que pasara. Todo esto era mi culpa, fui egoísta, me escogí a mí en vez de escogerlo a él, en vez de dejarlo ser libre y ser feliz, quizás en estos momentos estaría con vida…


    Escuché alguien tocar la puerta y no me levanté para ver quién era. 


    —Vladimir, Aixa, ¿qué ha pasado? —habló un chico alto. 


    —Colin, Kaz a… —se detuvo y corrió hacia él para llorar. Colin la abrazó y lo sentía observándome, pero no dijo nada. 


    Me levanté del pecho de Kaz y miré todo su rostro, todos sus defectos que lo hacían ver tan apuesto, tan radiante, tan… vivo. 


    —Eres un maldito desgraciado, lo sabes, ¿verdad? —dije con la voz entrecortada. Toqué su rostro sutilmente y sonreí de medio lado, sentía coraje, quería golpearlo por haberme abandonado, quería golpearlo por haberme escogido a mí, por haberme amado. 


    —Te odio, ¿sabes?, te odio tanto por hacerme amarte —dije suspirando y empecé a golpearlo en el pecho—. Te odio, te odio, te odio —repetí una y otra vez. Sentí unos brazos levantarme en el aire, alejándome del cuerpo de Kaz.


    —Ya no puedes hacer nada, Vladimir —dijo Colin cargándome en su hombro—. Se ha ido, se ha acabado todo ya.


    Me dejé cargar y que me alejara de su cuerpo. Me llevó hasta la puerta y justo en ese instante escuché a alguien toser. Me moví con violencia para liberarme de Colin y salí corriendo hasta Kaz. 


    —¡¿Kaz?! ¿Estás vivo? Vamos, respira —dije colocándolo de lado para que pudiera sacar el agua de su sistema. Kaz reaccionó y escupió repentinamente, se movió con dificultad y comenzó a respirar. Aixa salió corriendo y se acercó a nosotros.


    —Kaz, joder, qué susto nos has dado —dijo levantándolo para darle un abrazo. 


    —Estoy bien, ¿por qué tanto amor? —dijo aun respirando con dificultad. Aixa lo soltó y se limpió una lágrima, me miró y se alejó un poco. 


    —Eres un completo idiota, lo sabes, ¿verdad?


    —Creo que me lo has recortado unas cuántas veces —dijo sonriendo sutilmente. 


    Me acerqué a él, lo tomé del rostro y lo besé. Nuestro beso se sintió eterno, como si aquel acto hubiera detenido el tiempo. Sentía que mi beso le estaba dando vida, le daba las fuerzas para seguir. Me despegué y lo miré a los ojos. 


    —Creo que debo morirme más a menudo —dijo sonriendo.


    —Cállate, idiota —dije golpeándolo suavemente en el pecho—. Vámonos de aquí, ya es mucha ropa mojada por un día —lo cargué y salimos de la casa.


    En ese momento sentí que habíamos ganado, sentí que ya la lucha había acabado por ese día, nos montamos en el auto y nos alejamos de la casa. 


     


    ⸙Λ⸙


     


    —¿Qué haremos ahora? —preguntó Marina.


    —Dejarlos que se vayan, que crean que han ganado. Esto no acaba aquí —dijo Leomar caminando junto a ella, parados ambos frente a la puerta de la casa.


    —Hija de puta —dijo Ciara con su rostro todo ensangrentado, caminando hasta su padre.


    —Me las va a pagar. 


    En ese momento Aidan bajaba del segundo piso y observó a sus padres.


    —¿De qué me perdí? —preguntó con su camisa desabrochada y en ropa interior. 


    —Nada, como siempre. No sirves para nada —dijo Ciara caminando hasta el baño para lavarse el rostro ensangrentado. 


    —¿Qué dije? —cuestionó mirando confundido a sus padres.

  


  
    24 OTRA HISTORIA MÁS


     


     


    Estábamos todos montados en la miniván, todos mojados, ensangrentados y agotados por la noche de hoy. Aixa estaba dormida en el asiento del copiloto, Colin conducía. En los asientos pasajeros estaba Enya, Kaz y yo. Enya se colocó unos audífonos y se recostó del cristal, Kaz estaba exhausto y dejó su cabeza en mis hombros. Me quedé inmóvil, tratando de no despertarlo, de que estuviera lo más cómodo posible. Estiré mi mano y la puse en mi muslo, la mano de Kaz rozaba con la mía. La acerqué un poco más para que estuvieran más cerca, más unidas, quería tomársela, pero tenía miedo, miedo de que me volviera a fallar. De repente Kaz se estremeció y se levantó de mi hombro, me miró a los ojos y sonrió.


    —¿Estás bien? —preguntó con cara dormida.


    —¿Por qué no estarlo? —respondí.


    —No lo sé, sentí que me observabas. 


    —Lo hacía.


    —¿Por qué? —preguntó enderezándose un poco para observarme mejor. 


    —No lo sé, tengo muchas cosas en la cabeza. 


    —¿Y si me dices alguna de ellas? —susurró. 


    Me quedé callado, lo observé por unos segundos y suspiré.


    —O no me tienes que decir nada, solo era una sugerencia —sonrió de medio lado. 


    Saqué un pañuelo de mi bolsillo y le toqué sutilmente la frente donde tenía algo de sangre. 


    —¿Con que te golpeaste? —pregunté.


    —Quizás con la pared, úsalo tú, tienes los nudillos heridos. 


    —No me duelen.


    —Claro, cómo no —dijo en tono de broma. 


    Suspiré y pregunté:


    —¿No te cansas?


    —¿Cansarme de qué?


    —De esto, de esta vida, de seguir intentándolo, de nosotros. 


    —Yo no me cansó de ti —sonrió de nuevo. 


    —¿Por qué? Yo me canso de mí mismo. 


    —¿En serio preguntas por qué? —se acercó a mi rostro y me miró los labios—. Porque estoy locamente enamorado de ti y te seguiría hasta el fin del mundo. 


    Lo miré a los ojos, estaba muy cerca.


    —Que cursi, no digas tonterías —dije tratando de disminuir la tensión, empujándolo sutilmente en el brazo. 


    —¿No te lo he demostrado, que te amo? —me miró con cara seria. 


    No sabía qué hacer, lo amaba, a pesar de todo lo amaba, era quien siempre había estado para mí. 


    —Lo has hecho —respondí.


    —¿Entonces?


    —¿Entonces qué?


    —¿En qué tanto piensas? —preguntó alejándose un poco. 


    Esperé unos segundos y respondí:


    —Precisamente en eso, en nosotros. 


    —Escucho —dijo mirando con ternura.


    —Estoy cansado de esto, de fingir que tengo todo bajo control, de fingir en saber lo que estoy haciendo. Quiero desaparecer, quiero irme y nunca regresar.


    —¿Qué estás queriendo decir?


    —Vámonos, tú y yo —dije mirándolo a los ojos.


    —¿A dónde, Vlad? 


    —A dónde sea, quiero intentar esto contigo. 


    —¿Hablas en serio? —preguntó alzando un poco la voz.


    —¿No habías dicho que querías dejar todo esto atrás?, ¿dejar a los Hefestos? Vámonos, empecemos de cero. 


    Kaz me miró con los ojos llenos de lágrimas, se acercó para besarme, pero Colin detuvo la miniván en seco. 


    —¿Qué carajos haces? —pregunté sentándome derecho.


    —Chicos, tenemos un problema. 


    —¿Qué problema? —intervino Kaz acercándose al asiento del copiloto, observando hacia adelante—. Esto es malo, Vlad, es muy malo. 


    Lo empujé hacia un lado y miré hacia adelante. Frente a nosotros se encontraban varios vehículos obstruyendo el paso, y frente a los vehículos un grupo grande de hombres armados que se acercaron a la ventanilla del conductor y golpearon el cristal con la punta de su arma. 


    —Bájense del auto —ordenó el hombre.


    —¿Qué está pasando? —preguntó Aixa recién despertando. 


    —Son los hombres de los García —dijo Enya. 


    —Gracias por la aclaración, no lo sabíamos, Enya—dije sarcásticamente, Enya me miró y volcó los ojos. 


    —¿Qué desean?, ¿necesitas un taxi? —preguntó Kaz en tono de broma. 


    —Bájense o se quedan sin conductor.


    —No, no, señor, tranquilo, ya nos bajamos —dijo Aixa desabrochándose el cinturón de seguridad, abrió la puerta, se dobló, buscó algo en su tacón y se enderezó.


    Todos nos bajamos de la miniván y nos colocamos frente a ella, frente al resto. El hombre que estaba cerca de nosotros se detuvo junto a Colin y lo golpeó en el rostro con el arma. Colin cayó de rodillas al suelo con, al parecer, la nariz ensangrentada. 


    —¿Qué haces?, ¡ya nos bajamos! —gritó Aixa.


    El hombre observó a Aixa y volvió a golpear a Colin en el rostro.


    —Oye, para ya, ¿que desean? —pregunté.


    —Que firmen el puto acuerdo que tenían con los García. 


    —Ese acuerdo lo hizo mi padre, ya él no está, ya no hay acuerdo —dije mirando al hombre seriamente. 


    El sujeto levantó su arma y me apuntó.


    —El acuerdo o muere el grandote. 


    Levanté mis manos y miré a Aixa, con la mirada le dije que estaría dispuesto a firmar, que les entregaría todo, no conocía a Colin, pero sabía que era importante para Aixa y no dejaría que lo mataran frente a ella. 


    —Está bien —dije aún con las manos elevadas—. Pero diles a tus hombres que bajen las armas y regresen a los vehículos. 


    El hombre me miró y les hizo señas a los suyos para que bajaran las armas, tras hacerlo entraron a los vehículos.


    —Ahora el acuerdo —amenazó el hombre sacando detrás de él unos papeles. Se acercó a mí y le apuntó a Colin para que no se levantara. Le quité el papel de las manos y lo miré al rostro.


    —No puedo escribir sin pluma —dije mirando a Enya y a Kaz. 


    —Yo busco una pluma —dijo Kaz caminando hasta el auto.


    —Ni se te ocurra moverte, bonito, yo tengo una pluma aquí —dijo el hombre metiendo su mano al bolsillo y sacando una pluma. 


    —Yo también tengo una pluma aquí —dijo Enya lanzando desde la distancia una navaja, cayéndole en el cuello al hombre. Él se sujetó el cuello ensangrentado y empezó a disparar a todos lados. Todos corrimos para cubrirnos y Aixa corrió hacia Colin para levantarlo del suelo. 


    —Aixa, ¡¿qué haces?! —grité.


    —No lo dejaré morir, no aquí —se acercó a Colin y lo levantó del suelo. Caminaron lo más rápido que pudieron mientras que al instante se escuchó a los hombres bajarse de sus vehículos, cargando sus armas para dispararnos. 


    Todos nos montamos en el auto y Aixa subió a Colin en el asiento del copiloto.


    —Pesas demasiado, grandulón, pero tranquilo, todo va a estar bien.


    Cerró la puerta del copiloto y corrió al asiento del piloto para encender el auto. Al abrir la puerta uno de los hombres se la cerró y la golpeó en el estómago con su arma. Traté de bajarme, pero ya la miniván estaba rodeada por los hombres, todos apuntando hacia adentro. 


    —¡Aixa! —grité.


    El hombre la levantó del suelo y la agarró por el cabello.


    —Solo necesitamos a uno de los Walsh, el otro puede morir —pegó su rostro al cristal y colocó su arma en la cabeza de Aixa. 


    —¡No! ¡Para! —dije sintiéndome impotente. Empecé a buscar por la miniván y encontré un arma que botaba fuego al presionarla.


    —Que este sea el último recuerdo que tengas de tu hermanita, Vladi. Los Walsh, a fin de cuentas, están todos destinados a morir —sonrió y apretó el gatillo. 


    —Aixa, ¡nooo!


    Abrí la puerta y presioné el arma para quemarlo vivo. Todos morirían, todos pagarían por lo que acababan de hacer.

  


  
    25 ¡DESPIERTA!


     


     


    Todos gritaban de dolor, todos morían quemados. Mi corazón ya no sentía, me lo habían arrebatado todo, todo de mis manos había desaparecido. Caí al suelo, junto a Aixa, levanté su frágil cuerpo y me eché a llorar. La había perdido, había perdido a mi hermana, había perdido a mi familia y todo esto era culpa mía, todo por no firmar el papel, todo por no dejarlos quedarse con la empresa. La abrazaba tan fuerte, tratando de volverla a la vida de alguna manera, pero no iba a pasar, Aixa no volvería, mamá no volvería, yo no volvería. Mi cuerpo estaba débil, estaba cansado de luchar, cansado de seguir en esto, si hubiéramos abandonado todo estaríamos a salvo, estaríamos vivos…, pero habíamos muerto, de alguna manera u otra. Mis llantos se volvieron más fuertes, gritaba de dolor, gritaba porque ya no me quedaba nada. Quizás ese hombre tenía razón, los Walsh debíamos morir, yo debía morir. Esto no debía pasarle a Aixa, no a ella, no después de tanto… «Perdóname, Aixa, perdóname por no ser el hermano que querías que fuera, perdóname por no ser el hermano que necesitabas». 


    Me sentía mareado, mis lágrimas no paraban, mi dolor tampoco y no sabía cómo manejar esto de nuevo. ¿Cómo uno logra manejar la pérdida de alguien que ama? ¿Cómo se supone que uno siga con su vida, sabiendo que esa persona ya no estará? No podía, no podía soportar más dolor. Abracé a Aixa con toda mi fuerza, cerré mis ojos y me desmayé.


     


    ⸙Λ⸙


     


    —Vladimir, ¡despierta Vladimir! —dijo una voz a la distancia. 


    —¿Quién es? —pregunté tratando de forzar mi vista en la oscuridad. ¿Esto era un sueño o realidad?


    —Vladimir, tienes que seguir, tienes que vivir tu vida, no puedes seguir aquí —dijo de nuevo la voz que me sonaba familiar, era una voz femenina. 


    —¿Mamá? ¿Eres tú? —traté de buscar su silueta en la oscuridad. De pronto la mujer se acercó, su cuerpo brillaba, más que cualquier luz del mundo. 


    —Debes despertar, hijo, no puedes seguir postrado aquí —me miró con dulzura, sentía paz. 


    —¿Dónde estoy, mamá?


    —Todavía no es tu tiempo, cariño, pero debes superar todo lo que pasó, si no lo haces, nunca saldrás de esta habitación. 


    —¿Habitación? ¿Dónde estoy?


    —Libérate de Juno, hijo.


    —¿Qué? ¿Qué tiene que ver Juno en todo esto?


    —Libérate de tu padre, libérate de la empresa, libérate del dolor. 


    —No estoy entendiendo nada, mamá —dije extendiendo mi mano para tocarla. Estaba tirado en el suelo de este lugar, tirado en esta oscuridad. 


    —Debes perdonar, hijo, debes superar y verás que todo hace sentido cuando te liberes. 


    —¿Cómo lo hago, mamá?


    —Perdona.


    —¿Perdonar? —pregunté confundido.


    —Perdona a tu padre, perdona a Juno, a Aixa, perdóname a mí. 


    —¿Por qué a ti, mamá?


    —Por no ser buena madre, por no estar para ti cuando más me necesitabas. Por simplemente importarme más mi físico que mis hijos. 


    Las lágrimas caían de mis ojos, no las podía controlar.


    —Necesito que me levantes, mamá, necesito que me abraces. 


    —Estoy aquí, mi niño, no te dejaré nunca más —mamá se acercó y me abrazó. Podía sentir su paz, podía sentir que ella era feliz. 


    Mis lágrimas caían sobre su vestido dorado, mi dolor ya no lo sentía cuando estaba junto a ella. Respiré profundo, sostuve mis lágrimas y la solté.


    —Te perdono, mamá, te perdono por no ser la madre que necesitaba, por no darme el amor que requería, por abandonarme y dejarme crecer solo. 


    —Sigue así, cariño, sigue perdonando —dijo con una dulce sonrisa en su rostro.


    —Perdono a papá por haber acabado con tu vida, por haberle permitido entrar a tu habitación y matarte a batazos. No hice nada esa noche, no te defendí. 


    —Ya estás recordando, sigue, hijo. 


    —¿Tú me perdonas, madre? Papá me amenazó en matarme también. No sabía lo que papá hacía, no sabía por qué se enojó contigo. 


    —Tú padre era un hombre ambicioso y yo estaba en medio de su éxito, en medio de su imperio, por eso decidió sacarme de sus vidas. Pero ya basta que recuerdes eso de mí, ya basta de que te consumas en tanto dolor, sigue perdonando, hijo mío. 


    Me limpié una lágrima que caía por mi mejilla y continué.


    —Perdono a Juno por haberle permitido hacernos daño de una manera u otra, por haberle permitido entrar a mi vida. Lo perdono por él acabar con la suya. Y me perdono a mí, por haberlo dejado morir, por tirarle toda la culpa encima y no aceptar mis errores. Yo lo manipulé, lo amenacé, lo maltraté, yo lo violé. Acepto la culpa, acepto todo y lo perdono porque él no tenía la culpa de que yo fuera así, de que lo lastimara de esa manera.


    Cerré mis ojos y lloré con más fuerza, con más dolor. Dejé que todo saliera, que lo que me consumía dejara mi cuerpo y me dejara ser libre al fin. Mamá se acercó, me abrazó y me dio un beso en la mejilla.


    —Ya es hora de que despiertes de este sueño. Te amo, cariño, ahora sí tienes la oportunidad de vivir —mamá se despegó y sentí regresar a mí, regresar a donde mi cuerpo estuviera. 


     


    ⸙Λ⸙


     


    —Pues tu hermana está bien, ya va un año de que se casó con Colin. No sabes la falta que le haces, la falta que nos haces a todos. Yo quisiera que esa felicidad que ella siente la sintamos tú y yo alguna vez, solo si despertaras… —la voz se detuvo y suspiró. —¿Qué te parece si te cuento una nueva aventura de los Walsh y su pandilla de Hefestos? Te encantan esas historias —sentí a la persona apretarme la mano. Yo estaba acostado, no me podía mover, pero lo escuchaba, escuchaba la voz, era Kaz—. ¿Dónde me quedé? Ah, cierto, ya recuerdo. Estabas quemando a todos los matones vivos por haber lastimado a Aixa. Vamos a cambiar eso que la última vez te dije que la mataron, pero creo que me emocioné mucho con esas historias fantasiosas —analicé lo que estaba diciendo y traté de apretarle la mano—. Bueno, pues en el capítulo de hoy… —se detuvo y lo escuché pararse de una silla—. ¿Vladimir? ¿Me escuchas?


    Moví la mano nuevamente y lo escuché llamar a alguien. No podía abrir mis ojos, no podía saber lo que estaba pasando. 


    —Doctor, se lo juro, me acaba de apretar la mano, me acaba de responder. 


    —Eso es imposible, Kaz, Vladimir lleva en coma desde la muerte de Juno. ¿No recuerdas que no pudo afrontar el dolor y atentó contra su vida? 


    —Doctor, se lo juro, él me contestó —dijo con tristeza en su voz. 


    —Sé que no es fácil verlo así, pero ya van dos años, Kaz, ya es hora de que tomes una decisión. 


    «Estoy aquí, estoy vivo», quería gritar. 


    —Por favor, revíselo, hágale los estudios que tenga que hacerle, pero sé que está aquí, que está consciente —dijo Kaz un tanto insistente. 


    Escuché al doctor acercarse a mi cuerpo y colocar un estetoscopio en mi pecho.


    —Sus latidos están un poco acelerados, ¿le estabas contando tus historias otra vez? 


    —No, doctor, iba a empezar a contárselas ahora —dijo avergonzado.


    —No me parece bien que le estés llenando la cabeza de ideas y de tanto dolor y sufrimiento, eso no le hace bien —dijo el doctor despegándose de mi cuerpo. 


    —Lo sé, doctor, por eso quería empezar con historias nuevas, historias bonitas. Como él y yo irnos de los Hefestos para siempre, poder ser felices. 


    —Los Hefestos ya no existen, Kaz. Sabes que desde que Edward Walsh murió, ese negocio cerró. No entiendo por qué se lo sigue recordando. 


    —Lo sé, a eso iba con mis historias, a que Vladimir sintiera paz por fin. Su mente aún funciona y sé que me escucha, ¿qué mejor manera que venir a visitarlo y contarle historias que lo mantengan entretenido?


    El doctor espero unos segundos y contestó:


    —Tienes razón, pero mejora tus historias. No le traigas más la pérdida de sus padres, creo que le bastó con la pérdida de Juno.  Ahora, mantenme al tanto si algo más sucede, cuídate mucho, Kaz, eres lo mejor que le ha podido pasar a Vladimir —escuché al doctor marcharse y cerrar la puerta.


    Kaz se acercó a mí, lo escuché halar una silla y se sentó a mi lado.


    —Sé que estás ahí, sé que sigues aquí conmigo y vas a despertar —se acostó en mi pecho y lo sentí llorar—. Sé que vas a despertar, vas a seguir con tu vida y ser el Vladimir que siempre has sido —decía sollozando—. Pero necesito que despiertes ya, necesito que despiertes por mí, por favor —dijo entre lágrimas. 


    Sentía su dolor, sentía cuánto había sufrido por yo estar postrado en esta cama. ¿Realmente llevaba dos años aquí? ¿Qué hice con mi vida después de la muerte de Juno? ¿En serio traté de acabarla? ¿Por él? Sentía el peso de Kaz sobre mi cuerpo, sentía cómo me abrazaba y me amaba con la mayor intensidad del mundo. Traté nuevamente de mover mis manos y de un golpe abrí los ojos. 


    Había vuelto y era hora de arreglar mis errores, ya era hora de perdonar.


     


    

  


  
    26 OPORTUNIDAD


     


     


    Me quedé mirando a Kaz, que aún procesaba lo que le acababa de decir.


    —¿Entonces me estás diciendo que todo este tiempo estuve en coma por el pendejo de Juno?


    —Sip —dijo Kaz con un tinte ligero de coraje en su voz.


    —¿Y también me estás queriendo decir a mí que los Hefestos ya no existen, que nunca pasamos esas locas aventuras y que no estuve al borde de la muerte?


    —Bueno, estuviste al borde de la muerte, sino no estarías en este hospital —dijo Kaz con ironía—. Las locas aventuras fueron creadas para entretener tu mente y tu coma comenzó cuando te lanzaste por las escaleras de la empresa de tu padre, no podías soportar la pérdida de ambos luego del cumpleaños de Aixa y el tuyo.


    —¿Cómo murió papá?


    —Lo mataron en la cárcel, luego de haber matado a tu madre a batazos —dijo con tristeza. Lo observé, pero no dije nada.


    «No puedo recordar el momento exacto en el que intenté acabar con mi vida, pero estoy agradecido por volver», pensé.


    —Y una cosa más, ¿hiciste todas esas historias contigo para que de alguna manera u otra te perdonara y me volviera a enamorar de ti? 


    Kaz no contestó, me miró con decepción, pero decepción en sí mismo.


    —Yo te amo, Vlad, y es en serio, haría cualquier cosa por ti con tal de que me perdones y me des otra oportunidad. 


    Me quedé callado y lo observé por unos segundos. —¿Qué es lo que más deseas, Kaz? 


    —A ti —dijo sin pensar.


    —¿A mí o a tu libertad?


    —Yo soy libre.


    —¿Realmente lo eres? Vives persiguiendo un sueño, esta idea de que todo va a cambiar y va a mejorar. Vives pensando en que nuestra vida juntos será un cuento de hadas, en que si lo dejamos todo atrás seremos completamente felices. 


    —Y lo podemos ser —dijo con firmeza, pero tristeza en su mirada. 


    —No podemos, no podemos, Kaz. Tú y yo somos dos mundos aparte, a ti te gusta vivir la vida, salir de fiestas, ser alocado y realizar todo como si te fueras a morir mañana. Yo no, yo vivo mi vida día a día, no me conformo con lo poco, no soy feliz con nada. 


    —¿Yo no te hago feliz?


    —No dije eso. 


    —¿Entonces qué?


    —Sabes cómo soy, no soy bueno para ti.


    —Vladimir, yo te quiero en mi vida. 


    —No se puede, Kaz. 


    —Sí, sí que se puede. Siempre vives tu vida pensando en los demás, en lo que los demás piensan de ti, en lo que los demás necesitan de ti, nunca piensas en ti —dijo con ansiedad. 


    —Kaz, no es eso, es que…


    —Cállate y escúchame —interrumpió—. Llevo dos años viniendo a visitarte todos los días. Dos años los cuales te he traído flores, cartas, música. Te he contado mi día, te he contado qué es de la vida de Aixa, te he contado lo mucho que me haces falta y vienes ahora a decirme todas estas cosas. 


    —Kaz, yo…


    —No he terminado —interrumpió y me miró con coraje—. Estoy cansado de que me trates como si no fuera importante para ti, como si no sintieras nada por mí o hayas olvidado el amor que tuvimos antes que llegara Juno. Yo te amo y sé que juntos podemos echar hacia adelante y tener una vida mejor. 


    —¿Crees que eso es posible? 


    —Claro que es posible, mi futuro está junto a ti y creo que ya es hora de que abras los ojos y veas quién está realmente para ti y te ama —terminó, suspiró profundo y me miró serio. 


    —¿Terminaste? —pregunté burlonamente. 


    —¿Sabes qué?, ¡jódete! —se levantó de la silla y caminó hasta la puerta de la habitación. 


    —¿A dónde vas? ¿Acaso he comentado algo de lo que acabas de expresar?


    Kaz se detuvo en la puerta y espero que hablara. 


    —No te puedo hablar si no te puedo ver, acércate —le ordené. 


    Kaz caminó hacía el borde de la camilla y me observó cruzado de brazos. 


    —Ven, acércate más, te quiero susurrar algo. —Kaz se acercó a mí y soltó sus brazos cruzados. 


    Yo de verdad lo amaba, de verdad lo necesitaba, de verdad quería estar con él. Kaz había hecho más por mí que cualquier otra persona y era el único que lo seguiría haciendo. Pero tenía miedo, miedo de que me fallara nuevamente, de que me lastimase. Sabía que yo era un hijo de puta, pero era un hijo de puta con sentimientos y estaba loco por ese hombre. 


    Lo miré a los ojos y lo agarré por la camisa. 


    —Vuélveme a hablar así y vamos a terminar en una cama tú y yo. 


    —¿Qué? —preguntó confundido.


    Lo halé hacia mí y lo besé. Sus labios estaban calientes, su lengua estaba sedienta de mí, nuestras almas se extrañaban y ya había pasado mucho tiempo desde que encerramos nuestros corazones en una jaula para que no los lastimaran. Ya era hora de sacarlo de ahí, era hora de darle otra oportunidad al amor. Pero yo tenía una condición, siempre tenía una. 


    Lo despegué de mis labios y lo miré a los ojos.


    —No sabes cuánto te odio —le dije con ternura. 


    —Se nota —respondió él con voz entrecortada. 


    —Intentemos esto —dije con firmeza. 


    —¿Pero? Siempre tienes un pero, siempre tienes condiciones. 


    —Pero necesito recuperarme, en todo. Necesito recuperar el negocio, necesito recuperar a Aixa, necesito recuperarme a mí. Sigo destruido por todo, y no solo por Juno, sino también por ti. Por lo mucho que me has afectado, por todas estas historias que me has contado. Necesito tiempo. 


    —Y te lo daré, ni siquiera te miraré en el campamento. 


    —No me mirarás porque no estarás allí. No te quiero cerca, quiero que te vayas de viaje, visites a tu papá y a tu hermana y te des tiempo para pensar qué quieres realmente. 


    —Sé lo que realmente quiero, Vlad. 


    —Lo sé, pero yo te estoy poniendo de nuevo unas limitaciones y junto a mí nunca serás libre. Yo soy el dueño del negocio, tengo responsabilidades y quiero que entiendas que por el momento no pienso dejarlas por estar contigo, por más que yo lo desee, no lo puedo hacer. 


    —Vladimir, nadie te está pidiendo que te quedes con el negocio, tus padres murieron, Aixa abandonó los Hefestos, es hora de que tú también hagas tu vida, es lo que tu madre hubiera querido. 


    —Pero mamá no está aquí, no puedo dejarle el negocio a los García, si es que esa parte de la historia que me contaste es real —dije con dudas.


    —Es real. Déjales la empresa, deja que se hagan cargo, no se quedarán con tu dinero —dijo mirándome con tristeza. 


    —No se quedarán con el dinero, pero se quedarían con todo lo que una vez construí con mi familia. 


    —Eso ya no existe —dijo tratando de convencerme. 


    —Por favor, no sigas insistiendo, ya tomé una decisión. Solo te estoy pidiendo que seas paciente, que no pienses que me he olvidado de ti y que cuando regreses, aquí estaré esperándote para amarte con la intensidad que mereces. 


    Kaz no dijo nada, simplemente suspiró.


    —Yo no puedo hacer esto, Vladimir, no puedo seguir en los Hefestos. 


    —Es por eso que te digo que te vayas. Estás fuera, ya no eres parte de los Hefestos. Vive tu vida, y si deseas regresas te seguiré esperando y te seguiré amando. 


    A Kaz se le aguaron los ojos y se acercó para abrazarme. Lo fundí conmigo porque no sabía cuándo lo volvería a ver. Las despedidas duelen, y más cuando es hacia una persona que se ama. Quizás el refrán no es tan falso: “si amas a alguien, déjalo ir, si regresa es tuyo, si no regresa, nunca lo fue”, o quizá son simples tonterías, de todos modos, el tiempo me lo dejaría saber. 


    Lo solté de mis brazos y lo volví a halar hacia mis labios, el último beso, el último del principio… 


    Kaz se despegó y me miró con los ojos llenos de lágrimas.


    —No me quiero ir —dijo entre llantos. 


    —Pero tienes que hacerlo —dije mirándolo con tristeza, con un nudo en la garganta. 


    Kaz me sujetó la mano por unos segundos, me miró a los ojos y caminó hasta la puerta para marcharse. 


    —Espera, Kaz, antes que te vayas. ¿Dónde está Aixa? —alcé la voz desde la camilla. 


    —De vacaciones en Bora Bora —dijo desde la entrada. 


    —¿Ella vino a verme? 


    —No dejaba de venir, sigues siendo todo para ella. 


    —¿Le avisaste que desperté?


    —No me ha dado tiempo, si quieres la llamo y se lo di…


    —No —interrumpí—, lo hago yo, quiero sorprenderla. —Gracias, Kaz, nos vemos pronto, que los dioses te acompañen.


    —Hasta pronto, Vladimir, te amo, que los dioses te acompañen —dijo desde la puerta y se marchó.


    —Yo también te amo —dije, pero ya no estaba en la habitación, ya la puerta se había cerrado. 


    Saqué mi móvil y marqué el número de Aixa, sonó dos veces y contestó. 


    —Kaz, ya estoy cansada de estas bromas pesadas de que me llames por el teléfono de Vladimir. 


    —Soy yo, Aixa. 


    —¿Vladimir? ¿Eres tú, Vladimir? —gritó desde el otro extremo de la llamada. 


    —Creo que sigo siendo yo, ¿cómo estás, hermanita?


    —Yo, yo estoy fantástica porque Kaz no me dijo que despertaste y no estuve ahí contigo cuando lo hiciste —dijo exasperada y con un tono de sarcasmo. 


    —Pero ya me estás escuchando, ya estoy aquí. Y ¿cómo es eso de que te casaste con Colin?


    —Eso lo hablaremos cuando llegue a verte, compraré ahora mismo un boleto y llegaré a Minnesota mañana. 


    —No tienes que hacer eso por mí. 


    —Claro que lo tengo que hacer, me has hecho una falta infinita. Colin, cariño, Vladimir despertó, necesito que busques boletos para hoy mismo —le dijo a Colin desde donde fuera que ella estaba ubicada. 


    —Aixa, ¿te puedo pedir un favor?


    —Mande.


    —Quiero reanudar el negocio.


    —¿Qué? ¿Por qué? Dentro de una semana iba a firmar el acuerdo con los García para que se quedaran con todo. 


    —Ya no lo harás. Reanudaré el negocio y quiero que lo manejes conmigo.


    —Vladimir, yo…


    —Es opcional —interrumpí—, no te estoy obligando, sé que tienes otras responsabilidades y sé que eres libre de hacer lo que quieras, pero me encantaría tenerte en mi equipo, como en los viejos tiempos. 


    Aixa esperó unos segundos y dijo:


    —Déjame pensarlo, ¿sí?


    —Piensa todo lo que quieras, en los Hefestos siempre habrá lugar para ti. 


    Aixa esperó unos segundos, suspiró y gritó:


    —¿Ya conseguiste los boletos, corazoncito? —se escuchaba la voz de Colin a la distancia, pero no se distinguía lo que decía—. Nada, Vladi, me tengo que ir a empacar las cosas, ¿nos vemos mañana?


    —Aquí estaré. 


    —¿No sabes cuándo te dan el alta?


    —Creo que cuando tú estés. 


    —Perfecto, no te vayas a ningún lado.


    —Creo que no tengo nada que hacer por el momento. 


    —Bien, nos vemos, ciao, besos —Aixa tiró besos por el otro extremo de la llamada y enganchó. 


    Entonces cerré los ojos y quedé dormido. 


     


    ⸙Λ⸙


     


    —Hola, Vlad —dijo Juno a la distancia. 


    —Hola, Juno. Sé por qué estás aquí en mi sueño y quiero que sepas que estoy arrepentido, que tengo toda la culpa del dolor que te hicimos pasar. Si no hubiera sido por mí, seguirías vivo ahora mismo. 


    —No vengo por eso, Vlad. Solo vengo a decirte que te perdono y que espero que algún día de tu vida puedas encontrar la felicidad que secretamente anhelas. 


    —Lo siento tanto, Juno Cruz —dije bajando la cabeza.


    —Lo sé, Vlad, lo sé, pero eso quedó atrás, es hora de que sanes y sigas adelante, no puedes vivir odiándome toda tu vida. 


    —No te odio, ya no lo hago. Aprendí a aceptar la culpa, aprendí y entendí que no todo el tiempo tengo la razón o hice lo correcto. Aprendí a hacerlo mejor y quiero seguir haciéndolo. 


    Juno se acercó a mí y me abrazó.


    —Gracias, gracias por enseñarme a ser mejor.


    —No, eso estaba en ti, yo solo hice que te sintieras culpable. Ahora vive, Vladimir, empieza de cero. 


    —Eso haré, por ti, por mi familia, por los Hefestos, lo haré.


    —Primero que todo hazlo por ti y verás que la satisfacción será más grande.


    Lo abracé más fuerte y comencé a llorar. 


    —Te amo, Juno Cruz, descansa en paz.


     


    

  


  
    27 ASÍ ES COMO TE ODIO


     


     


    —¿Ya empacaste tus cosas? —preguntó Aixa mirándome con alegría. 


    —No tenía mucho, ¿nos vamos?


    —Sí, por fin te vas de este lugar, por favor, no trates de nuevo de matarte por alguien —dijo con tristeza.


    —Lo prometo, ahora me enfocaré en el negocio y en mi familia —sonreí y cerré la puerta de la habitación del hospital. 


    —Eso es importante, y…, Vladimir, tengo una noticia que darte —dijo caminando a paso ligero. 


    —¿Por qué vas tan rápido? 


    —Bueno, verás…, ya que te quieres hacer cargo de la familia, pues…, la nuestra se agrandó un poco más. 


    —¿Un poco más? No estoy entendiendo nada —dije confundido. 


    —Lleguemos al auto, ¿quieres?


    —¿Qué pasa, Aixa? Me estás asustando.


    —Tranquilo, es solo una pequeña sorpresa —dijo sonriendo.


    Salimos del hospital y caminamos hasta el auto donde se encontraba Colin, sentado en el asiento del pasajero, se bajó y abrió el baúl para colocar mi maleta. 


    —Hola, Vladimir, un gusto verte vivo de nuevo —dijo Colin extendiendo su mano. 


    —Igual para ti, creo. ¿Unos hombres te golpearon con un arma alguna vez en tu vida? 


    —Si es lo que Kaz te contó sobre mí pues no realmente, pero algo parecido. Me dispararon en el trabajo, soy policía. 


    —Ah, vale, eso lo explica todo —sonreí torpemente. 


    —Bien, necesito que me acompañes a tu asiento —dijo Aixa tomándome por el brazo. 


    —Vale —la miré confundido. 


    Aixa abrió la puerta e hizo un gesto de sorpresa.


    —Vladimir, te presentó a tu sobrina, Kathia Walsh. 


    —Kathia Walsh… ¿le pusiste como mamá? —solté conmocionado, acercándome lentamente a ella con los ojos llorosos. 


    —En su honor. Mamá no merecía morir, la extraño mucho —dijo en tono triste. 


    —Yo también la extraño. Los extrañaba a todos. Qué bueno que estén bien y que las historias que me contaba Kaz no fueron del todo reales. 


    —Sí, ¿te imaginas? Tú atrapado en una casa de actores. Que loca historia —dijo riendo. 


    Reí con ella y la miré con mucho amor.


    —¿Puedo cargarla? —pregunté mirando a bebé Kathia. 


    —Sí puedes —dijo sonriendo.


    Me acerqué a la bebé y la cargué en mis brazos. Era tan pequeña, tan hermosa, era todo lo que una vez Aixa había soñado.


    —Hola, bebé Kathia, soy tu tío Vladimir y voy a cuidarte con mi vida. Voy a reabrir el negocio para ti, para que tengas un futuro —la acerqué a mí y la besé en la frente—. Se parece tanto a ti, Aixa, heredó nuestro cabello —dije casi gritando de la emoción. 


    —No podíamos dejar atrás el rojo —sonrió y extendió su mano para tocarle el cabello. 


    —Vladimir, no quiero que mi hija pase por lo mismo que pasamos, quiero un futuro mejor para ella —dijo con dulzura. 


    —Si así lo deseas, así será. Pero trabajaré para ella, todo lo mío será de ella. 


    —Hermoso gesto, Vladi, pero ¿tú no quieres hacer tu propia familia?


    —En algún futuro sí, pero el amor de mi vida se fue y sin él no pienso crear una familia. 


    —¿Lo vas a esperar? 


    —Todos los días de mi vida.


    —¿Y si no regresa?


    —Lo seguiré esperando. No puedo amar a nadie más como lo amo a él. 


    —… Estoy orgullosa de ti, ¿sabes?


    —¿Por qué? No he logrado nada aún —sonreí.


    —Pero lo lograrás, creo en ti. Ahora vámonos, tienes un negocio que levantar —extendió sus manos, tomó a bebé Kathia en sus brazos y la subió al auto. Alcé mis ojos al hospital y sonreí.


    —Nos vemos, amigo —me subí al auto y nos fuimos de ese lugar. 


     


    ⸙Λ⸙


    7 años después


     


    —Tío, ¿me dejas jugar con el arco y flecha?


    —Juega a escondidas, que tú mamá no te vea, porque si no me ahorca —hice un gesto de ahorcar. La niña agarró el arco y flecha y caminó hasta la puerta—. Kathia, cariño, juega con las flechas de plástico, las de verdad pueden lastimar a alguien —extendí mi mano y le entregué las flechas de plástico. Se acercó a mí, me dio un beso en la mejilla y salió de la cabaña.


    Caminé hasta la cocina y me fui a preparar el desayuno. Rompí cuatro huevos en un envase y los batí. 


    —¿Hay desayuno para mí? —dijo una voz masculina. 


    Alcé mi vista y no podía creer lo que estaba viendo. —¿Kaz? 


    —Creo que sigo siendo yo, ¿te gusta el nuevo estilo? —dijo tocándose la barba gruesa que tenía en su rostro. 


    Solté el envase y caminé hasta él sin decir una palabra, sin saber cómo iba a reaccionar. 


    —¿No vas a decir nada? Esperaba una cálida bienvenida —dijo sonriendo. 


    Su físico había cambiado, su voz había cambiado, era todo un hombre, pero seguía siendo el mismo Kaz de siempre. Me acerqué más y lo abracé. 


    —Yo también te extrañaba, Vlad —dijo respondiendo a mi abrazo, haciéndolo más fuerte. 


    No tenía palabras para describir lo que estaba sintiendo. Estaba feliz porque había llegado, después de tanto tiempo, volvió a mí. 


    —Lamento por tardar tanto, necesitaba madurar un poco —dijo sin soltarme. 


    —¿Por qué estás aquí? —dije con la voz entrecortada, luego de soltarlo un poco y mirarlo a los ojos. 


    —Cumpliendo nuestra promesa, en el tiempo que me fui no paré de pensarte ni un segundo. 


    —Pensé que nunca volverías. Te he estado esperando desde el día que te fuiste, esperando que entraras por esa puerta y no te fueras nunca más. 


    —Pues estoy aquí, y estoy para quedarme —dijo tocándome suavemente el rostro. 


    —Te odio por hacerme esperar tanto —dije mirándolo con ternura y algo de coraje.


    —Tú siempre me has odiado —sonrió. 


    —Así es como te odio —lo agarré por la camisa y lo besé.


    Nuestros labios se volvieron a encontrar, nuestras almas se volvieron a encontrar, por fin había encontrado el amor y esta vez era para quedarse. Kaz se alejó de mis labios y me miró con entusiasmo.


    —¿Qué le pasó a los Hefestos que ahora tienen un nuevo nombre? 


    —Todo en honor a mi sobrina —dije sonriendo. 


    —Harmonía, me gusta ese nombre para el grupo. 


    —Hija de Afrodita. Aixa se consideraba ella misma como Afrodita y qué mejor manera que hacerlo lucir así. 


    —Has cambiado tanto desde que me fui, eres hasta paternal —dijo Kaz en tono de broma. 


    —Prometí hacer las cosas bien por mi familia y eso es lo que hago —dije mirando hacia afuera, observando a Kathia jugar con otros niños en el campamento. 


    —Me imagino que ya no venden armas ni roban cosas, ¿no?


    —No, ya no hacemos eso. Ahora nos dedicamos realmente al arte. Somos número uno en museos de historia griega —sonreí orgullosamente.


    —Eso me parece genial, Vladi —sonrió con ternura. 


    —Por todos los cielos, ¿se lo vas a decir ya o no? —gritó Aixa escondida detrás de la puerta de entrada.


    —¿Decirme qué?


    —Vlad, quiero pedirte esto por si no vuelvo a tener la oportunidad. Te amo, Vladimir, y yo sin ti no puedo vivir —Kaz sacó una pequeña caja de su bolsillo y se arrodilló—. Vladimir Walsh, ¿quieres que el dios Himeneo nos bendiga y nos una para siempre?


    Mi corazón dejó de latir, no podía respirar, me quedé paralizado y sentía que quería gritar.


    —¿Bien? —preguntó insistente. 


    —¿Me estás pidiendo que me case contigo? —pregunté sin creerlo.


    —Sí. Aquí estoy de rodillas ante ti, declarándote lo perdidamente enamorado que me tienes. Que sin importar cuánto tiempo pase yo te escogeré a ti, millones de veces en esta vida y millones más en la otra. 


    —¿Cuál crees tú que es la respuesta? —dije en tono sarcástico con los ojos llorosos por la emoción. 


    —¿Sí? —susurró con dudas. 


    —¿Sí? —preguntó Aixa un tanto insistente.


    —Sí, Kaz, por supuesto que me quiero casar contigo —sonreí.


    Kaz se levantó, me abrazó y me besó con fuerza. Ese momento era eterno, ese pequeño momento fue el comienzo de mi felicidad y nunca pensé que la vida me diera una segunda oportunidad para hacer las cosas mejor. 


    —¡Dioses!, por un instante pensé que dirías que no —exclamó Aixa.


    —¿Y por qué pensaste eso?


    —Le tienes miedo al compromiso, Vladi, no eres de ese tipo.


    —¿Ese tipo? —pregunté en tono de broma.


    —De los que se casan. Bien, ya me dejaré de rodeos, tengo mucho que hacer para que esta boda quede de maravilla —Aixa junto las manos y sonrió.


    —¿Qué le dijo? —preguntó Colin parado desde afuera.


    —¡Dijo que sí! —exclamó Aixa aplaudiendo.


    —Colin, entra, les prepararé algo de comer para celebrar mi futuro casamiento. 


    —Wow, Vladimir Walsh, un hombre cambiado —dijo Aixa dándome un pequeño golpe en el hombro.


    —Sigo siendo el mismo, solo que un poco más familiar. Además, mírate a ti, madre del año.


    —Uf, eso sí, madre de los años, soy la mejor —levantó el brazo derecho y sacó sus músculos.


    Todos comenzamos a reír y abrazarnos, celebrando este triunfo. De repente se escuchó algo explotar a la distancia, acompañado de un grito.


    —¿Qué fue eso? —preguntó Kaz.


    —¡Ese grito pareció de Kathia! —dijo Aixa corriendo hacia la puerta.


    Caminé detrás de ella y agarré una escopeta que estaba recostaba en la esquina de la mesa central. Aixa metió las manos por sus botas y sacó unas navajas, Colin sacó una pistola que tenía en la parte de atrás de su pantalón y Kaz levantó los puños para pelear. Aixa lo miró y volcó los ojos. 


    —¿Qué? No sabía que tenía que traer armas a la fiesta.


    Todos nos encaminamos fuera de la cabaña y no pudimos creer lo que estaba frente a nuestros ojos. Había sangre por todos lados, pedazos de piel de algún animal esparcidos por el bosque y Kathia llena de sangre y tierra desde la cabeza hasta los pies.


    —Kathia, amor, ¿qué hiciste?


    —El perrito, el perrito trajo una bolita negra hasta mí y cuando me la fue a dar, explotó —dijo y se echó a llorar.


    —Ay, Kathia, amor, tranquila. Ven, vamos a darte un baño —Aixa extendió su mano y Kathia caminó hasta ella, toda mocosa. 


    —¿No que habías dejado las armas atrás? —increpó Kaz.


    —Esas estaban guardadas por seguridad, alguien tuvo que abrir el vagón y dárselas al perro.


    —Pero ¿quién podría hacer algo así? Ya no tienes enemigos, a menos que… —Kaz dejó de hablar.


    —Ciara. Ciara está de regreso —dije. 


    —No creo que sea Cia… —Kaz se detuvo al ver a Ciara en la distancia con un arma y una pandilla de matones.


    —Hola, bonitos, ¿me extrañaron? —dijo brincando como una loca.


    —Esta vez no es un sueño, ¿verdad? —pregunté.


    —No es un sueño —afirmó Kaz.


    —Pero ¿por qué Ciara está actuando de esta manera si solo eran historias que me contabas?, o ¿es que algo realmente pasó entre ustedes con los García? —pregunté.


    —Algo pasó, no tan exagerado como te lo conté, pero Ciara y Aixa sí crearon una enemistad por el negocio familiar.


    —Dios, que caos —respiré hondo. 


    —¿Listo para nuestra fiesta antes de la boda? —preguntó Kaz sonriendo y sacando dos pequeñas armas de sus bolsillos.


    —Qué remedio. Vamos, estoy más listo que nunca —sonreí y miré a Colin.


    —Pensé que no tenías armas, Kaz —dijo Colin.


    —Siempre vengo preparado, lo anterior fue para que se rieran un rato. 


    Lo miré serio y levanté mi arma.


    —Ay, está bien, las tomé de mi mochila cuando no estaban mirando —sonrió torpemente. 


    —Lo sabía. Ya basta de hablar, hora de bailar —le sostuve el rostro, lo besé y empecé a correr hacia la pandilla que se acercaba. 


    —Hey, no me pensarán dejar, ¿verdad? —gritó Aixa desde la entrada de la cabaña corriendo tras nosotros con sus navajas. 


    Todos comenzamos a pelear y sentirnos como en los viejos tiempos, cuando éramos jóvenes y estúpidos. 


    Ahora somos viejos y estúpidos y los sigo amando igual. Quizá no tenga una vida perfecta, ni mucho menos normal, pero es la vida que me tocó y más agradecido no puedo estar de la familia y el apoyo que tengo.
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